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Hoy) diez de Octubre) parece 

Guba) en las ondas dormida) 

una chinampa .florida 

que entre capullos se mece ... 
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CONSERV&'lE EN LUGAR FRESCO. AGITESE ANT~ DE TOIARto. 

24 TUBOS DE 

BulgAcidol 
CULTIVOS EN SIMBIOSIS DE BACILOS 

BULGAROS Y ACIDOFILOS 

LABORATORIOS BLUHME-RAMOS 
HABANA, CUBA 

ACTIVOS HASTA EL DIA 

LEA LAS INSTRUCCIONES QUE VAN EN EL INTERIOR 

estudio privado 

pegudo 
m-9032 m,8343 

solicite su hora 

EXTRACTO OVARICO 

,~~OVARIOL 
SIMPLE: EN LIQUIDO, EN TABLETAS Y EN 

INYECCIONES 

COMBINADO: EN TABLETAS Y EN INYECCIONES 

SOLICITE MUESTRAS Y LITERATURA 

LABORATORIOS BLUHME~RAMOS 

Miguel Monroy 
Pintor y Fotógrafo 

Retratos al Oleo y al Pastel 

Especialidad en fotografías artísticas 
a domicilio 

Trocadero 73, altos. Tel. A-9174 

z 

iLA FÓTOGRAFIA PARA TODOS! -----

BLEZ Estudios 
Los mejores trabajos fotográficos 

en calidad y precio. 

De acuerdo con nuevos sistemas establecidos, nos 
es grato ofrecer al público una línea de magnífi
cos retratos desde $1. 99 la media docena en adelante. 

Neptuno 38. Tel. A-5508. 

DR. FILIBERTO RIVERO 
Enfermedades del Pecho. Radiografías a domicilio. 

RADIUM. TERAPIA PROFUNDA. 

RADIOLOGIA. FISIOTERAPIA. 

Simón Bolivar 127. Teléfono A-2553 

De 8 a. m. a 4 p.m. Horas especiales previo aCDerdo 

American Photo 
Studios 

Fotógrafos del gran 
mundo habanero 

Neptuno 43 

No 
prolongue 
su calvario ... 
¡Use GAS! 

La Haban 
' 
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¿ 0119'llt1Í-epmm,R!Champagne 
a/ llOYAL l>A"ING POWDEQ ? 

Este parecido) estribba ebn lfs millones de me.. Simplemente éste-cuando~e • 
nudas y ruti antes ur uj1tas que se escapan, 
como estrellas errantes, de una copa de cham.. burbujas penetran en la masa, los alimentos 
pagne. 

Y cuando usted usa Royal Baking Powder (Levadura 
en Polvo Royal) la qué obedece el mismo burbejeo que 
ocurre en el champagne ? 

· Obedece a la combinación del Royal Baking 
Powder (Levadura en Polvo Royal) y otros 
ingredientes secos con los líquidos que com
prenda la receta además del calor del horno al 
cocer los alimentos. 

¿ Qué efecto tie,µm estas burbujas en los alimentos en 
Que ~e usa el RoyaL Baking Powder? 

que se confeccionan quedan leudados tan eficat: 
como uniformemente. El resultado es que los 
bizcochOs, tortas, panecillos y otras delicias culi .. 
narias que se hacen con Royal Baking Powder 
(Levadura en Polvo Royal) son deliciosos, sanos, 
livianos y de maravillosas propiedades digestivas. 

¿Cual es el ingrediente del Royal Baking Powder qu~ 
causa estas. maravillosas burbujas? 

Es el ·crémor tártaro que se deriva de las ricas 
uvas que se cultivan en las famosas viñas del 
Sur de Europa, 

----w:-i37FahQimoa~- ~ ; 6;: ----------· 
M a rta Abreu No. 39 om 

H.ibana, C uba Direcció,' '----~~~~~~~~~~~=-=.¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡ Sírvanse enviarme u n ejemplar gra tis 
de las " Recetas Culinarias Royal." 36 Ciudad---



. europea comenta gra
. ,{, con suavísimos delinea

, de buen humor, el caso de 
Aleister Crowley; que acaba de 

;er expulsado de París en forma pe
rentoria, después de veinte años de 
residencia. 

En algunas horas de plazo ha 
tenido que liar petates; levantando 
casa que se dice bien puesta, arre
glar y embalar una verdadera libre
ría y recoger los papeles de toda 
una institución nigromántica que 
contaba con legión de discípulos y 
de iniciados. 

Afirman las noticias que referi
mos, que Crowley es un barón in
g_!és que representa u_na _pi!lt?~sca 
figura perteneciente al lntelligence 
Sen•ice, organización británica de 
información reservada. Viajó con 

'l/Jr.~ 
frecuencia por el Extremo Oriente, una porción de entradas que nada 

y en vez de encubrir su misión con ni nadie. podían abrir, de manera 

alias o con nombres y figuraciones que los datos convenientes al lntel

encubier~as, él usó su titulo y su ligence Service eran enviados por 

apellido, haciend0 que sus funcio- Crowley, q,ue no de otro modo ni 

nes pasasen_inadvertidas bajo el ca- por mejor conducto hubieran llega

riz de un extravagante investigador do jamás a Londres. 

en asuntos de magia negra. De ese Parece que al cabo de sus viajes, 

modo caminó largas distancias a pie Sir Aleister Crowley regresó a• Eu

por China, subió a las intrincadas ropa precedido de sólida fama co

laderas del Himalaya, y consiguió mo el mago de mayor eficienáa 

vencer la terca reserva de los i...amas universal, estableciéndose en París. 

de Tibet, que lo acogieron. En sus Hombre de amplia cultura, no tar

andanzas utilizó con prudente dis- dó en hacerse válido en Montpaf

creción sus conocimientos de magia, nasse, donde se estimaron sus con

con lo cual pudo hacerse franquear diciones de poeta eminente, reali-

El aceite inferior 
no puede aguantar la tarea 

POR mucho <JUe se pruebe, el aceite inferior nunca 
podrá salir airoso de la tarea que se ve precisado a 
llevar a cabo. La protección que ofrece al motor 
durante un cono tiempo es débil-en seguida fa
llará y se rendirá. Y al rendirse, prepare Ud. su bol
sillo pues tendrá que hacer frente a muy costosas 
cuentas por reparaciones. 

¿ Merece la pena correr tal albur teniendo a la 
mano "Standard" Motor Oil que con tanta facilidad 
aguanta las durezas del trabajo? 

Por su refinación minuciosa, por el prestigio, in• 
tegridad y experiencia de sus fabricantes, el 
"Standard" Motor Oil representa la protección in~ 
falible de· las piezas del mo,or. No escatime su uso. 
Le resultá.rá provechoso. 

Lleve su automóvil al establecimiento "Standard" a 
cada 1000 kilómétros de recorrido. Asegúrese un 
funcionamiento perfecto del ~otor llenando su 
cárter con el lubrificante aceptado por tOdo el 
mundo-" Standard'·' Motor Oil. 

Standard Oil Company of Cuba 

"STANDARD" MOTOR 011 
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zando traducciones y obras de mé
rito y aliento. Redactó u~1a revista 
de ocultismo, y aunque no le falta
ron comentarios incisivos, logró en 
cambio hacer proséli tos que concu
rrían a su villa de Auteuil fervoro
sat!l.ente, a ver sus ritos nigr.omán
ticos. 

Durante la guerra, el mago des
apareció de Francia. Su país había
le mandado a Nueva York, donde 
hizo un estupendo servicio de es
pionaje publicando artículos contra 
Inglaterra, con lo que así sorpren
día la confianza de los alemanes, 
cuyos actos vigilaba lo más cerca 
posible: hizo creer que era un irlan
dés revolucionario y alzado. Al ser 
expulsado, se justificó diciendo: 
"He sido, pues, espía; pero lo he 
sido al servicio de los aliados, y es
to, lejos de ser una razón para ex
pulsarme de Francia, lo sería, por 
lo contrario, para concederme h'os
pitalidad . . Cuanto hice en los p
rados U nidos fué por orden del 
capitán Gount, jefe del Naval ln
telligence Service durante la guerra 
y hoy Gount es lord almirante . . 

EL JAPON Y LOS Nil'!O 

Entre las costumbre:: japone as 
llaman la atención las que se e
fieren a los niños. Así como en os 
demás países los pequeños reciD n 
regalos en su cumpleaños y Ffút 
Reyes, Año Nuevo, etc., en el jTa
pón se tienen dos grandes festi .vi
dades infantiles·: una en marzo, e' 
dicada a las niñas, y otra en ma} 
para los varones. Durante ellas 1 

ciben los interesados todos los p1 
sentes y obsequios de parientes 
amigos. En la dedicada a los 
ños es costumbre enarbolar u· 
gran bandera en la puerta de la e 
sa; en el extremo del asta se colo 
una bola dorada, que simboli, 
según parece, el tesoro que cada- ~ 
niño ha de buscar en su existencia 
terrena. 1 

VALOR RELATIVO 

En Africa, en Asia y en Groen• 
landia, el valor de una mujer es 
bastante limitado. En Uganda, una 
esposa suele costar tres toros, mien
tras que en el Aurdistán un cochi
nillo es considerado precio sufi
ciente. 

Los cafres tienen que dar a sus 
suegros ocho vacas en buen estado, 
y los tártaros, un poco de mante• 
ca solamente. En el país de los ben
galeses, algunos fetiches y unas 
cuan~s pieles de animales salva
jes son todo lo que se reclama al 
OUf': va a comprar esposa. 

/ 



UNA MESA ORIGINAL 

Mientras cumplía su condena en 
la cárcel de Pitt<burgo (Estados 
Unidos) , siendo inocente del deli
to de que le acusaban, Anderson 
Toth construyó una mesa muy ar
tística· de complicado mosaico, com
puesta de siete mil piezas diferen
tes de madera de doce clases distin
~as. Tardó nueve años en hacerla, 
y lo curioso del caso es que a cada 
pieza que ponía rezaba una oración 
pidiendo a D ios que se reconociese 
su inocencia. Al terminar la obra, 
el verdadero criminal confesó su 
delito, y T oth fué puesto en liber
tad. La mesa la compró en una 
cantidad elevada el multimillona
rio Carnegie. 

ERRORES DE LA HISTORIA 
Grandes son y numerosos, d~ 

modo que se requerirían volúmenes 
enteros para demostrarlo. Al azar, 
veamos: 

La historia del Bajo Imperio nos 

ofrece algunos errores populares. 
Uno de ellos la desgracia de que
darse Belisario ciego y llegar a la 
mayor miseria. 

Lebeau, en su historia del Bajo 
Imperio, relata una tradición fal
sa relativa al matrimonio del em
perador Teófilo, que sucedió a Mi
guel II en 829. La fábula del ma
trimonio de T eófilo fué adoptada 
por algunos escritores modernos 
muy gozosos de encontrar en ese si
glo semibárbaro un trozo de galan
tería romántica. He aquí el hecho: 
Eufrasia, madre de Teófilo, que
riendo casar a su hijo, ordenó traer 
de todas las provincias del imperio 
a todas las muchachas que se dis
tinguiesen por su belleza. Cuando 
llegaron a Constantinopla reunió 
a todas en un salón del palacio real. 
La emperatriz entregó a su hijo una 
manzana de oro para que se la en
tregase a la muchacha que eligiese 
por esposa. Estaban aquéllas for
madas en dos filas, frente a fren
te. El nuevo Paris, con la manzana 

1 O de Octubre 

en la mano, pasó entre las dos filas, 
deteniéndose delante de !casia, pa
reciéndole que todas se borraban 
ante el esplendor de hermosura que 
poseía ésta. Al presentarle la man
zana, fuese por falta de espíritu o 
por la admiración que le produjo, 
no se le ocurrió decirle más que 
estas palabras: uLas mujeres han 
causado muchas desgracias". A ese 
cumplido contestó !casia: "Tam
bién han causado mucho bien". Sin 
embargo, Teófilo, temiendo casar-
se con una muchacha que demos
traba tanto espíritu, dió la manza
na a T eodora. 

Esta fábula resulta vulgar y ri
dícula. 

LA MUSICA EN CHINA 

Con ocasión de inaugurarse en 
París el Instituto de Altos Estudios 
Chinos, se ha hablado allí, por per
sonas competentes, de la música en 
el Celeste Imperio, y el gramófo
no dejó olr, bajo las bóvedas seve-

Celebre el día de la 

Patria, con una cer

veza criolla, gloria 

de Cuba. 

BATUEY 

ras de la Sorbo~;, piezas originales. 
La música de cámara es la más ex
tendida, y se toca en un laúd, acom
pañado de otros instrumentos. Es
tos instrumentos orientales tienden 
a desaparecer, substituídos por los 
de Occidente. 

En China no existe el verdadero 
composi tor de música. Los libre• 
cistas de obras teatrales 

1
tóman las 

canciones populares, y a sus notas 
adaptan los cantables. En la Sor• 
bona dió a conocer el gramó.fono 
una aria de la uGruta a la orilla de 
las olas", un dúo de la "Cuarta 
puerta" y una fantasía ejecutada 
por uné!_...banda militar china. 

Cada estación ejerce su influjo 
sobre la música. La del invietAJ 
no se parece a la del verano, y la 
de primavera es distinta de la del 
otoño. La colocación de los cimien• 
tos de una casa se celebra con can• 
tos especiales, y el último madero 
de la techumbre es saludado con 
himnos de gratitud a-los espíritus. 



• • • Merecedor 
confianza ;de toda 

ELNUEVD 

Desde hace mucho tiempo, el mundo 
automovilista ·viene depositando entera 
confianza en los automóviles Dodge 
Brothers . . . Porque garantizando tal em
blema se encuentra un envidiable testimo
nio de éxito continuo, fervorosamente res
guardado y mantenido por manufacture
ros expertos y eficientes. 

Y ahora, en el nuevo Dodge Brothers Six, 
a esa garantía de seguridad que inspira 
la más absoluta confianza, se han añadi
do una nueva belleza y una nueva supe
rioridad de diseño que ofrecen un grado 
de valor intrínseco mayor aun al que 
ya se había asegurado anteriormente. 

IlODGE BR□THERS SIX 
~ PRODUCTO DE LA CHRYSLER MOTORS 

Ortega y Fernández 
Edif. Dodge Brothers: 

23 y P 
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Exposición: 
Prado 47 



Publicado en la Ciudad de La Habana, República de Cuba, por el Sindicato de Artes Gráficas, Avenida de Almendares y Bruzón.

Cable y Telégrafo "Carceles".-Teléfonos: Dirección: U-1651; Redacción: U-5621; Administración: U-2732; Anuncios: U-8121.-Repre

semante en New York: Joshua B. Powers, 250 Park Ave.-N(1mero suelto, 10 cents.; atrasado, 20 cents.-Acogido a la franquicia postal y 

registrado en Correos como correspondencia de segunda clase.- No se devuelven originales, ni se mantiene correspondencia sobre material 

no solicitado. 

VEA EN NUESTRO PROXIMO NUMERO: 
"PLACERES DE PIRATAS". 

En la litfratura moderna existen pocas páginas que 
puedan sostener la comparación con ésta en lo que a fuer
za, novedad y horror se refiere. "Placeres de Piratas" es 
un cuento en· verdad obsesionante, en que la fantasía de 
Pierre DOMINIQUE, utilizando procedimientos inédi
tos, logra e¡ectos de espanto inigttalables. 

"LA MARIPOSA "ATROPOS". 
·¿ Una mariposa nocturna puedtJ ser protagonista prin

cipal de un drama? Maurice REN ARD nos lo demuestra 
en este cuento que, por su sencillez y lo imprevisto de su 
desenlace, constituye una pequeña obra maestra en el gé
nero dificilísimo de la narración breve. 

' " ¿CONTINUA LA VIDA DESPUES 
DE LA MUERTE?" 
H e aquí un hondo problema, acaso el más hondo de los 

problemas espirituales que la Naturaleza plantea al hom-

bre. Dos célebres pensadores ingleses, que gozan de alta 
reputación en el mundo científico,-Sir Oliver LODGE 
y Sir Arthur KEITH-han sido interrogados al respec
to, pronunciándose el primero a favor· de la supervivencia 
del espíritu humano y declarándose en contra el segundo. 
En el próximo número publicaremos el artículo afirmati
vo de L odge y en el subsiguiente, el negativo de Keith. 

"EL PRIMER BESO DE RAFAEL 
Y LA FORNARINA". 
Un bello cuadro del R enacimiento, trazado con soltu

,a y elegancia por la distinguida escritora M ercedes BO
RRERO. Esta narración sugestiva y amable agradará 
positivamente a nuestros l ectores. 

"LA-MUJER DE SIETE HERMANOS" 
W ilbur Daniel STEELE, autor de este cuento de amor 

y de dolor, es uno de los novelistas más estimados por el 
gran público norteamericano. 

¿Pensó en los 
colores para 

su hogar? 

MDIIDLIN 
El Esmalte 
Ideal Para 

Uso 
~ Doméstico 

, .,._Cía. Nacional de Pinturas "EL MO~O" S. A. 
General Machado (Rancho Boyeros) Habana 



-EL.-¿Qut tt diio la doctora? 
ELLA.-Mt diio q1u tstaba mu,- pálida 'Y q1.u tu'l'itrd mucho 

cuidado al dtgir los c,Plorts dt mi1 nut11os Yt1tidoJ dt otoño . 
(Dt " Tht Pauing Show",-Londm). 

¡BUENA COMPRA ! 

- U,.,, ;irrrra J,: iamó", rch,,114,i" -ScmcolviJab,, ¡ 1mc,I /í•f 

(Dc"Fanlocl,e".-M Jxicr,) . 

EL TURÍSTA MELOMANO, 
-¡Cómo mt hubitra gustado oirlt 
tocor ti pirmo! 

(Dt "Le Rir,".-Pt!ris). 

LA SEÑORA GOR
DA:-¿Qui duta, u
ñor? 

EL MIOPE:-¡Ptr• 
Jón , stñora! La confun
dí a usttd con mi 
titnda. 

(Dt "London Opi
r1ion".-londrt1). 

-¡Conqut tirando dtl pelo 
ti · 1u suegra, c,malla! i H ag<1 
ti /a'>'Or dt soltarla inmtditJta
mmtt! 

(Dt "Butn Humor".-Ma
drid). 

EL CARRETONERO:-No mt tx• 
plica tn qui co,ui1te tst problema del 
trdnlito dtl qut hablan ltJnto los pe• 
riódicos. 

(Dt " H umorilt".-Londru). 

EL CH AUFFEUR:-¿No po
drían haca mtno.r ruido? ¡Ya 
"ªn trtJ ,..e,u qut mt bajo a "ª 
.ri Jt mt ha ponchado una goma! ..• 

(De "Judge".-Ntw York) . 
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PREVISION 

L
A Asociación Filipina del Azúcar, según informa un despa
cho de Manila, ha aprobado por unanimidad una resolu
ción para reducir la próxima zafra. En la adopción de este 
acuerdo parece ser que ha influído el criterio del Gober

nador Davis y otras prominentes personaüdades, con respecto a que un 
aumento desmedido en la producción robustecería el concepto de quie
nes estiman el incremento de la industria azucarera filipina como una 
amenaza para los intereses de los Estados Unidos: Los azucareros fi
lipinos, rindiendo culto a la premisa de Cervantes, en el caso de la 
famosa aventura de don Qui jote con los arrieros de la venta, sobre la 
conveniencia que en determinadas contingencias reporta la previsión de 
curarse en salud, se anticipan a futuras posibilidades. No se les oculta 
que después de la batalla que actualmente libran los intereses remo
lacheros y cañeros norteamericanos contra el azúcar de Cuba producido 
a bajo costo, les tocará el turno a ellos. Y dando pruebas de enco
miable buen sentido, adoptan la prudente resolución de templarse a 
tono con las circunstancias. 

No es esta la primera prueba de previsora cordura que en materia 
económica dan los filipinos. Recientemente, en un informe rendido 
por Mr. Stimson, actual Secretario de Estado del gobierno de W as
hington, y ex Gobernador de Filipinas, sobre la situación de aquellas 
islas durante el período de su mando, se estamparon estos conceptos: 
nEl desarrollo económico está controlado también por la política his
tórica de los filipinos en lo que atañe a las tierras públicas; es tan 
importante esto, que será el factor determinante en la legislación fu
tura, y que no podrá ser desdeñado para el desarrollo de las islas. El 
filipino cree que conviene más a su país desarrollarse lenta y gradual
mente por medio de una población de terratenientes relativamente pe
queños, que con rapidez por medio de unas cuantas grandes empresas'.'·. 

En este orden de cosas contrasta sensiblemente el criterio fi lipino con 
el que ha prevalecido en Cuba. En vísperas de abandonar el gobierno de 
la isla el general Wood, cuando en obediencia a instrucciones recibidas 
de Washington preparaba el terreno para un tratado de reciprocidad, 
previendo el incremento desorbitado que podría adquirir aquí la indus
tria azucarera al calor de la bonificación arancelaria que obtendría con 
el susodicho tratado, promulgó la .Orden 155, por la que se prohibía 
la entrada de trabajadores contratados y se restringían otras inmigra
ciones. Esos preceptos fueroll suspendidos o anulados por nuestras au
toridades, para facilitar brazos baratos a las empresas· azucareras. Más 
tarde, cuando ya se habían palpado y sufrido las consecuencias de la 
fiebre azucarera, al discutirse en el Congreso de Washington la ley 
de tarifas Fordney Me Cumber, en el Senado se expresó el concepto de 
que sería posible una inteligencia entre los azucareros norteamericanos 
y cubanos si Cuba limitaba,su producción de azúcar, sugestión que 
aquí no encontró eco. 

En una época más reciente, cuando ya el actual Gobierno tenía pla
neado, por primera vez en Cuba, el desarrollo de una política econó
mica acoplada a las ne·cesidades nacionales, y cuando acorde con esa 
política se inició la restricción de la zafra, surgieron clamorosas protes
tas contra esa medida. La Federación Nacional de Corporaciones Eco
nómicas, la Cámara de Comercio, la Asociación de Hacendados de la 
provincia de Santa Clara y otras y otras muchas entidades, actuaron 
como voceros de esta protesta. Salieron a relucir los argumentos ·de 
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FILIPINA 
que el a~úcar es nuestra principal fuente de riqueza, y que nuestra 
capacidad para producirla no admite competencia, por lo que toda li
mitación entrañaría ventajas para los competidores extranjeros con per• 
juicio nuestro. Estos argumentos se vieron robustecidos con las decla
raciones hechas por el actual Secretario de Agricultura a poco de tomar 
posesión de su cargo, en una sesión del Club Rotario, según las cuales 
su actuación, en lo concerniente a la industria azucarera, tendría como 
objetivo la mayor producción al más bajo costo. 

Un escritor norteamericano-Me. Amoldo Roller~studiando en un 
trabajo reciente la situación de _los países que baña el Caribe y las. 
perspectivas de su desarrollo futuro, sienta como conclusión que estos 
países podrán acabar en una serie de plantaciones en vasta escala, 
en las cuales los habitantes oscuros formarán una clase trabajadora se
miesclava. Esta opinión concuerda con la expuesta por el Qoctor Ramiro 
Guerra en su admirable obra Azúcar y Población en las Antillas, en la 
que, estudiando el proceso del latifundismo en las Antillas británicas, 
subraya el hecho de que el acaparamiento de las tierras por unos pocos 
señores y el incremento de la industria azucarera hicieron disminuir y 
casi extinguió la población blanca, no dejando lugar en las tierras 
recién pobladas más que .para amos y esclavos. Si a iguales causas de
ben forzosamente corresponder idénticos efectos, en Cuba, merced a la 
absorción de nuestras mejores tierras por grandes compañías extranje
ras, estamos fatalmente abocados a una situación similar a la descrita, 
con la agravante de que, habida cuenta de las peculiaridades de nuestra 
población, la servidumbre afectaría por igual a los cubanos de todos 
los matices. · 

Nuestra organización económica actual, a base de una gran industria 
absorbente que con la extensión del latifundio lleva aparejado el descen
so del nivel de vida de la población campesina y su desplazamiento de 
las fincas azucareras, reemplazándola los braceros importados, cul
minará en un proceso idéntico al registrado en las Antillas inglesas, si 
es que continuamos deslumbrados por engañosos espejismos. La pers
pectiva de que Cuba en lo por venir sea un país de plantaciones explo
tadas por capitalistas extranjeros, es posible que satisfaga a los pro
pietarios o accionistas de las empresas explotadoras, y con ellos a sus 
colaboradores cubanos-grandes colonos de larga distancia, esto ·es, 
hombres de bufete o políticos influyentes que actúan en el sentido de 
obtener privilegios e inmunidades para las compañías que utilizan sus 
buenos oficios-; pero en modo alguno puede ni debe satisfacer a nues
tros anhelos de progreso, necesidades y grandes conveniencias colecti
vas. Minar el . latifundismo por su base, gravándolo con un impuesto 
progresivo sobre el valor de la tierra; limitar o suprimir las inmunida
des de las empresas latifundarias, impidiéndoles importar braceros, po
seer subpuertos habilitados para el comercio exterior, explotar ferro
carriles de servicio privado y departamentos comerciales' en compe
tencia con los ferrocarriles de servicio público y con los comerciantes 
no privilegiados, a la vez que gravando sus utilidades con impuestos por 
lo menos equivalentes a los que tributan en el extranjero por idéntico 
concepto, deben y pueden constituir puntos de partida para evitar la 
perspectiva apuntada. Si los estÍmulos propios no bastaran a este 
respecto, pudiera servirnos de ejemplo la previsor~ conducta de los 
filipim¡s . 



'lJ
A VIDSON recordaba 

perfectamente que ha

cía entre dos y tres años 

del espantoso suceso del 

Monte Range: la muerte nausea

bunda y sin embargo merecida de 

Mersereau, su socio y compañero 

de aventuras, cuando comenzó 

aquello de la mano. 
El y Mersereau habían trabajado 

juntos por largo tiempo como fo
mentadores de minas y propieda

des en general. Pué sólo después 

que hubieron encontrado una rica 

veta en el Klondike, que Davidson 

se había hecho mucho más apto y 

.rngaz en todos los asuntos comer

ciales y financieros, en tanto que 

·Mersereau no daba un golpe-no 

se ponía a la altura de las esplén

didas oportunidades que se le pr.!

sentaban. Hasta, en algunas de las 

últimas negociaciones, le había sido 

imposible a Davidson presentar a 

su antiguo socio algunos de los 

hombres adinerados a quienes tenía 

que tratar. Sin embargo, Mersereau 

había insistido en su derecho, si así 

puede llamársele, de que se le tuvie

ra al corriente de todo. 

Póngase por caso aquella mara

villosa propiedad de Monte Orte, 

causa del horror subsiguiente. El, 

Davidson -no M ersereau- había 

descubierto u oído hablar de la 

mina, y se había apoderado de ella 

con el viejo Besmer como instru

mento o carnada-Besmer era el 
factor ostensible-hasta que todo 

estuvo dispuesto para que él se apo

derase de la propiedad y la vendie

ra o explotara. Entonces fué cuan

do M ersereau que por tanto tiempo 

había sido su socio, exigió la mitad 

-o por lo menos la tercera parte-

basándose en que en un tiempo ha
bían ellos convenido en trabajar 

juntos en todas esas cosas. 

¡Imaginaos! Y Mersereau cada 

vez más torpe y menos útil y más 

desagradable a medida que trans

currían los días y los años. En rea

lidad, hacia el final había amena• 

zado con descubrir el truco por me

dio del cual, juntos, siete años an

tes se habían posesionado de la mi

na de Skyute Pass; con expulsar a 

Davidson de la vida pública y fi

nanciera y hacerlo detener y juz

gar-junto í.On él mismo, claro es

tá-. ¡Imaginaos cosa semejante! 

Pero él le había dado su mereci

do-jy bien que se lo había d.:

do!-Había seguido a Mersereau 

aquella noche a la cabaiia del viejo 

Besmer, en el Monte Orce, cuando 

Besmer se hallaba ausente. Merse

reau fué allá con la intención de 

robarse el plano del nuevo terreno, 

y bien es verdad que lo consiguió. 

Era un ladrón, ¡el muy bandido! 

Sin embargo, cuando se escapaba 

sin ser visto, según pensaba él, Da

vidson le propinó un golpe seco so

bre la oreja con aquel pesado tor

nillo de rail, amarrado al extremo 

de un garrote de nogal, y el pri

mer golpe había bastado. No murió 

instantáneamente, sino que se vol

vió y lo miró a él, a Da vidson, 

con aquel rostro salvaje y aquellos 

ojos fulgurantes de fiera. 

Medio incorporado en el codo iz

quierdo, Mersereau le había blan

dido aquell~ mano derecha, enor

me, áspera, huesosa-la mano de

recha con la que siempre alardea

ba haber hecho tanto daño en ésta, 

aquélla y la otra ocasión-y fulmi

nándolo con la mirada, le dijo: 

-¡Ah, si sólo pudiera llegar has

ta tí UI). solo momento antes de 

marcharme para siempre! 

Entonces fué cuando Davidson 

volvió a alzar su garrote. Horrori

zado como estaba y a la vez re• 

suelto a salvar su vida, había aca

~ado la tarea, arrastrando luego el 

cuerpo a una vieja hendidura de

trás de la cabaña y cubiértolo con 

ramas, un gran montón de fron

das de pino y más de 150 pedrus

cos, grandes y pequeños, y allí ha

bía dejado a su víctima. Era una 

visión nauseabunda, pero tenía que 

ser. 
Luego, una vez concluído codo, 

habíase deslizado sigilosamente, co

mo un chacal, pensando en aquella 

mano a la luz de la luna, blandida 

contra él salvajemente; y en aquella 

mirada. Nada hubiera resultado, 

empero, si no se hubiese acostum

brado a divagar tanto sobre lo ho

rrible de la visión. 

No, nada había sucedido. T rans

currió un año como si nada fuera 

a resultar, pues seguramente para 

entonces ya habría resultado. Da

vidson se dirigió primero a New 

York, más tarde a Chicago, para 

disponer de la propiedad de Monte 

Orce. Luego, dos años después, re

gresó a l'vlississippi donde gozaba 

de comparativa tranquilidad. Que

ría recuperar unas haciendas azu

careras que en un tiempo le perte

necieron y que ahora podía recla

mar y poner a cargo de su herma

na como refugio para días de llu

via, ya que no tenia ningún otro. 

Pero aquel cadáver allí, aquella 

mano alzada a hi luz de la luna, 

que habría hecho presa de su gar

ganta si hubiera podido. ¡Aquellos 

ojos! 
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Junio, 1905. 

Tomemos por ejemplo aquel pri

mer año, en. que regresó a Gat

chard, en Mississippi, de donde tan

to él como M ersereau habían sali

do. Después de ocuparse de su pro• 

piedad azucarera había ido a una 

hacienda de su tío en el condadp 

de Issaqueena, alojándose en la vie

ja casa de techo de caballete, donde 

en una habitación del último piso 

tuvo su primera experiencia con el 

significado o la realidad de la 

mano. 
Sí, aquella fué la primera vez 

que la viera retratada en esa forma 

curiosa e increíble; sólo que ¿quién 

iba a creer que era la mano de Mer

sereau? Dirían que era un acciden

te, la casualidad, el goteo de la 

lluvia. Pero la mano había apare

cido en el techo de aquella habi

tación con la misma precisión que 

otra cosa cualquiera, después de 

una fuerte tormenta-casi un ci- · 

dón-cuando casi todas las vigas 

del techo parecían gotear agua. 

Durante la noche, después de 

haber trepado a su cuarto por aque

llas lóbregas escaleras con su gran 

descanso, a oscuras, salvo por una 

pequeña lamparilla de aceite que 

llevaba, y se había hundido a des

cansar, o procurar descansar, en el 

lecho pesado, amplio, húmedo, pen
sando, como siempre hacía, en 

aquellos días, en el Monte Orte y 

en Mersereau, había estallado la 

tormenta. Mientras escuchaba el 

viento soplar como con un la

mento afuera, oyó primero el ara-

ña, araña, araña de algún miembro, 

sin duda, contra la pared, que so
naba, o al menos así le pareció en 

su inquietud febril, como alguien 

escribiendo en un papel con una 

pluma mohosa un p~oceso con

tra él. 
Y luego, al arreciar la tormenta, 

y en un acceso de irritación y des

precio de sí mismo por su nervio

sidad, se había dirigido a la venta
na pero en el momento que una 

centella alcanzó una rama del 

árbol más próximo a la venta

na y por lo tanto muy próximo a él 

también-como si alguien, alguna 

cosa quisiera alcanzarlo-( ¿sería 

Mersereau?) Y como si hubiese si

do atraído por a9uel arañar. ¡San: 

to Dios! Retrocedió, sintiendo como 

si aquel rayo estuviese destinado pa· 
ra él. 

¡Pero · aquella mano enorme y 

nudosa pintada en el techo duran• 

te la noche! Allí estaba, precisa

mente encima de él cuando desper

tó, silueteada o pintada como con 

la humedad, en un gris blancuzco 

contra el desmayado azul pálido del 

techo cuando estaba seco. Allí es

taba-una mano grande abierta 

igual a la de Mersereau, como si él 



Con su último aliento, M ersereau levantó su puño 
enorme y huesudo y maldijo a su asesino. ¿Pueden 
los muertos volver para vengarse? ¿Existe un casti-

go peor que la electrocución? L ea y juzgue. 

la hubiera blandido aquella noche 
--enorme, nudosa, áspera, co: los 
dedos en tensión y algo curvados. 
Y sí es de creerse, cerca había algo 
que parecía una pluma-una pluma 
vieja y de largo m·ango-a tono 
con aquel raya, raya, raya. 

-Huldah-habíale preguntado 
a la negra vieja que entró por la 

mañana a traerle agua fresca y 
abrir las ventanas,-¿a qué se te 

[

- parece esa mancha de ahí arriba; 
esa mancha del techo por donde en
•tró la lluvia? 

Quería asegurarse del carácter 
de lo que veía; saber que no era 
una creación de su imaginación fe
bril acentuada por el tétrico aspecto 
del lugar. 

-Me paese una mano mu gran
de, señó Divison-comentó Hul
dah haciendo una pausa en sus que
·haceres y mirando hacia arriba.
Un puño mu grande. Debe sé una 
nueva gotera que cayó anoche. Ete 

cuate e mu viejo y no va durá 
mucho, si no lo arreglan mu pron
to. Si señó, debe sé una nueva gote
ra que cayó anoche. Y o nunca la 
había vito ante. 

Y después de haber inquirido, · 
pensando en la furia de la tor
menta: 

-Huldah, ¿hay muchas tempes-

tades como ésta por aquí? 
-Que vá, señó; hase tres años 

que no venía ninguna. Nunca e vi
to tanto rayo dende no se cuánto 
tiempo. 

¿No era raro aquello que ocu
rriera precis;- ·.1ente la noche que él 
estaba allí? ¿ Que no hubiera habi
do otra tormenta semejante. en ~res 
años? 

Huldah se quedó mirando sin 
hacer nada, siempre dispuesta a la 
lentitud y el descanso, mientras él 
se volvía irritable. ¡Ser molestado 
por ideas como ésta! ¡Estar siempre 
pensando en aquel suceso de Monte 

Orte! ¿Por qué no podía olvidarlo? 
¿No tuvo el mismo Mersereau la 
culpa? Nunca lo hubiera matado si 
no se hubiese visto obligado a ha
cerlo. · · 

¡Y verse obsesionado de esa ma-· 
nera con~irtiendo en montañas los 
montículos, como pensó entonces! 
Debía ser su miserable fantasía; y 
sin embargo, ¡Mersereau lo había 
mirado de modo tan amenazador! 
Aquella mirada pronosticaba algo; 
era demasiado horrible para que así 
no fuese. 

Davidson pudiera muy bien no 
querer pensar en ello, pero ¿cómo 
evitarlo? De seguro que Mersereau 
no era capaz de hacerle daño ya, 
al menos en esta tierra; pero, ¿de 
veras que no sería capaz? ¿No pa
recía indicar la aparición de esta 
mano que sí podía? Claro que es
taba muerto. Su cuerpo, su esquele
to, yacía bajo una pila de pedrus
cos, algunos de ellos enormes. ¿P~r 
qué preocuparse después de dos 
años? Y sin embargo . 

¡Aquella mano en el techo! 

III 

Diciembre, 1905. 

Luego el encuentro con Pringle 
en G a t c h a r d, precisamente por 
aquella época, dentro de la misma 
$emana. Davidson tenía que com
placer a su hermana. Esta había 
invitado al señor y a la señora Prin
gle para que lo conocieran una no
che, sin decirle que eran espiritis
tas y seguramente hablarían de es
piritismo. 

Pringle lo llamaba clarividencia, 
o sea, ver lo que es imposible ver 
con los ojos materiales, y clariau
diencia, u oir lo que no puede oírse 
con los oídos mater~ales, así como 
materialización o espíritus o toque
citos en las mesas, y cosas por el 
estilo. ¡Los golpes en las mesas, 

esos malditos golpes ,en la mesa que 
desde entonces había es tado oyen
do! 

La culpa en verdad la tenía 
Pringle. Este había insistido en ha
blar. Davidson no hubiera escucha
do, a no ser porque se sintió .fasci
nado por lo que di jo Pringle res
pecto de lo que había visto y oído. 
hacía tiempo. Mersereau debía es
tar en el fondo de todo eso. 

Sea como fuere, después de ha
ber escuchado, lo sintió, porque 
Pringle había tenido tiempo de lle
narle el cerebro de aquellos terri
bles hechos o ideas que desde en
tonces tanto lo perseguían-todas 

· esas cosas acerca de borrachos, de-
generados y gente débil en general, 
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perseguidos por e~píritus malignos 
y viles y acostumbrados a efectuar 
los propósitos o deseos de tales es
píritus en este mundo. ¡Horrible! 

¿No era cosa terrible? Pringle, 
un tipo grandote, pulposo, enfer
mizo, que daba la sensación de 
agua estancada, insistía que hasta 
había visto nubes ent.eras de esos 
espíritus en torno a los borrachos 
o degenerados y otros tipos por el 
estilo, en los tranvías, en el tren y 
en rincones oscuros duiahte la no
che. Una vez, di jo, que había visto 
un espíritu malign~¡miren uste• 
des!--siguiendo sin cesar a un hom
bre," junto a su codo izquierdo: una 
cosa oscura de aspecto malvado, de 
ojos rojizos, hasta que al fin el 
hombre murió en una pendencia. 

Pringle describía las formas de 
los espíritus, afirmando que eran 
varias. Los había pequeños, oscu
ros, nubes irregulares, con puntos 
rojos o verdes en lugar de ojos, 
cambiando de forma y alargándose 
o redondeándose como una medusa 
o hasta como un gato o perro mal 
formados . Podían tomar las for
mas que le vinieran en g~nas-has
ta la del hombre-. 

Una vez, declaró Pringle, había 
visto hasta 50 en tÓrno a un borra
cho que se bamboleaba calle abajo, 
todos ellos tratando de impulsarlo 
hacia la cantina más próxima, para 
poder volver a experimentar en al
guna forma v~ga, la· sensación de 
la borrachera que un tiempo, como 
borrachos qu·e fueron en vida, ha
bían gozado. 

Lo mismo ocurría a los narcó
manos, o a cualquiera de carácter 
débil o malos hábitos. Congregá• 
banse como moscas en derredor de 
tales criaturas, brillándoles los ojos 
rojos o verdes, procurando sacar 
algo de ellos, acaso, si nada más, 
un pequeño recuerdo de su vida 
terrena. 

Todo era tan terrible y pertur
bador, particularmente la idea de 
que puede persuadirse a los hom
bres o influenciárseles a que asesi
nen, que él, Davidson, no pudo so
portarlo más, y se levantó y se fué. 
Pero allá arriba en su habitación, 
se puso a meditar en lo que había 
oído, de pie, delante del espejo. De 
repente-¿lo olvidaría jamás?:
cuando se estaba quitando el cuello 
y la corbata oyó por vez primera 
ese tac, rac,-en la cómoda o deba
jo de ella-que, según Pringle, ha
cían los espíritus en respuesta a 
una llamada o para anunciar su 
presencia. 

Lúego algo le dijo, casi con la 
misma claridad como si lo oyera: 



Soy yo, Mersereau, que regreso 
al fin, para apoderarme de tí. Prin
gle no fué más que una excusa mía 
para hacerte saber que '>'enía, y lo 
mismo fué aquella mano en aquella 
casa vieja del condado de lssaquee• 
na. Era la mía. En lo adelante no 
me apartaré de tí. No creas queja
más voy a dejarte. 

Se asustó y casi se sintió enfer• 
mo, tan afectado estaba. Por prime• 
ra vez sintió un escalofrío que le 
corría por la médula. Sintió como 
si tuviera alguien al lado-Merse
reau, claro está-, sólo que no po
día verlo u cirio, fuera de aquel 
tac, tac, levísimo al principio, más 
alto luego, y verdaderamente ensor
decedor cuando quería ignorarlo. 

Entonces la gente vivía después 
de muere~. especialmente la gente 
malvada-la gente más fuerte que 
uno, acaso . T enían el poder de 
·regresar, de obsesionarlo, de moles• 
tarlo a uno si le desagradaba algo 
que uno le hubiese hecho. Sin duda 
que Mersereau lo perseguía con la 
esperanza de vengarse, allí, en el 
mundo de los espíritus, fuera del 
mundo de los vivos, pisándole los 
talones, como el espíritu maligno 
que no se apartaba de aquel hom
bre de quien hablara Pringle. 

IV 

Febrero, 1906. 
Y ahora el caso de la mano im

presa en plastelina, descrita en un 
artículo que había leído en el ga
binete de un dentista en Pasadena 
-la misma mano de Mersereau, a 
lo que podía juzgar.-¿Y qué de
cir de la coincidencia que hubo en 
echar mano como por casualidad a 
aque-Ila revista que contenía ese ar
tículo perturbador sobre materiali
zación psíquica, ocurrida en Italia 
y más tarde en Berna, Suiza, donde 
los sabios se reunían para · investi
gar los fenómenos aquellos? Y pre
cisamente cuando procuraba librar
se de una vez de la noción de que 
semejante cosa pudiera ocurrir. 

Según el artículo de aquella re
vista una vieja allá en Italia-es- .. 
piritista, o bruja o algo-había con
gregado a un montón de experi
mentalistas o profesores en una ca
sa abandonada en una isla casi de
sierta junto a la costa de Cerdeña. 
Allí había·n practicado experimen
tos con espíritus, experimentos que 
llamaban de materialización, impre
sión de los dedos de una mano o 
de toda la mano y del brazo, o de 
un rostro en una plancha de vidrio 
cubierta de hollin, encerrando an
tes la plancha en una caja de segu• 

ridad en el centro de la mesa en 
torno a la cual se sentaban. 

El, Davidson, no pódía compren~ 
der, claro está, cómo se hacía la 
cosa, pero el caso es que se hacía. 
Allí en la revista había media do
cena de grabados, reproducciones 
de la ·fotografía de üná mano, un 
brazo y un rostró-'al menos, de 
parte de uno.---Y si eri fealidad se 
parecían a algo, era exactamente a 
los de Mersereau. ¿No había Prin
gle allí, en Gatchard, Mississippi, 
afirmado que los espíritus podían 
trasladarse a cualquier parte, a dis
tancias inmensas con la rapidez de 
la luz? ¿No seda cosa fácil para 
Mersereau aparecerse allí en Cerde
ña y luego, por no sabe qué artes, 
hacer que esta revista cayera en 
sus manos, aquí en Los Angeles? 

No; no sería difícil. Los espíritus 
eran libres y poderosos allá, quizás, 
en cuyo caso cualquier cosa podía 
esperarse de ellos. 

No había la menor duda de que 
esas manos, esas impresiones par
ciales de un rostro eran las de Mer
sereau. ¡Oh, aquellos enormes nu
dillos! ¡Aquella nariz larga y gan
chuda y la qui jada voluminosa! 
¿De quién más podrían ser? Eran 
de Mersereau, que las imprimió allá 
en Europa con el único propósito 
de que él, Davidson, las viera más 
tarde en Los Angeles. ¡Sí, lo eran! 
Y contemplando la cara siniestra 
reproducida en la revista, parecióle 
que le decía con la voz bronca y 
burlona de Mersereau. 

¿Ves? No le me puedes escapar. 
Estoy probándote lo vivo que si}{o 
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rriera. Al ver que no era nada--o 
que era Iv1ersereau-ya él se iba 
acostumbrando; pero otras perso
nas, desdichadamente, no. 

Solía ocurrirle-como aquella 
primera vez-que estuviera senta
do en su cuarto absolutamente tran
quilo y procurando distraerse o no 
pensar, tuando de repente dejába-
se oir 3quel tremendo estrépito. 
¡ Era asombroso! Desde I u ego que 
otra gente también lo oía. Lo ha~ 
bían oído en Los Angeles. Una 
doncella y un camarero vinieron co-
rriendo la primera vez a inquirir, 1 

y él tuvo que protestar que no ha
bía oído nada. Al principio no lo 
podían creer y se fueron a mirar 
en otras habitaciones. Cuando 

- aconteció la segunda vez, la admi
nistración protestó, pensando que 
era una broma pesada suya. Y para 
evitar el riesgo de ser descubierto, 
se marchó. 

aquí, tan 'Yivo como lo estaba en la 
tierra. Y ya te cogeré, ya, aun cuan
do tenga que ir más lejos que Ita
fia para conseguirlo. 

Fué sorprendente la conmoción 
que le produjo aquello. No era eso 
sóio, sino la persistencia y repeti
ción de aquella cuestión de la ma
no. ¿Qué podría significar? ¿Sería 
realmente la mano de Mersereau? 
En cuanto a la cara, no estaba 
completa; sólo la quijada, la boca, 
la mejilla, la sien izquierda y par
te de la nariz y un ojo; pero así y 
todo, eran de Mersereau. Se veía 
claro que habíase ido a Italia, a 
una casa solitaria de cierta isla, pa• 
ra enviarle ese mensaje de su odio 
inagotable contra él. ¿O no serían 
más que espíritus, espíritus malig~ 
nos deseosos de molestarle porque 
ahora era nervioso y sensitivo? 

V 

Octubre, 1906. 
Ni siquiera los hoteles nuevos y 

llenos de gente y los edificios nue
vos resultábanle ya la protección 
que al principio había esperado y 
confiado que le serían. Aún allí no 
se estaba seguro, al menos de · tin 
hombre como Mersereau. Aquel in
cidente de Los Angeles, por ejem
plo, y luego el de Seattle, hacía só
lo dos meses, cuando Mersereau lo
gró producir aquel hotrible sonido 
de explosión o estampido, como si 
alguien hubiera hecho estallar un 
enorme cartucho de papel lleno de 
aire, o tumbado una cristalera lle
na, rompiéndolo todo, cuando en 
realidad nada en lo absoluto ocu-

Después de aquello, no duraba 
cerca de él criado o sirvienta algu
no. Los sirvientes nó se quedaban 
y los administradores de los hote
les no dejaban que él se quedara 
cuando tales cosas seguían ocu
rriendo. Sin embargo, no podía t-i
vir en una casa o un departamen
to solo, porque allí los ruidos y las 
condiciones atmosféricas hubieran 
sido peores que nunca. 

VI 

Junio , 1907. 
Y la última casa vieja donde ha

bía estado-pero nunca volvería a 
entrar otra vez-en Anne Haven. 
Allí real y positivamente vislumbró 
la mano: una cosa al ptindpio tan , 
grande como una palangana, algo · 
como humo o sombra en un cuarto 
oscuro, moviéndose en torno a la 
cama y por donde quiera. Luego, 
mientras yacía tendido allí, contem
plándola fascinado, se fué conden
sando lentamente, y comenzó a sen
tirla. Y a era una mano de tamaño 
normal-de eso no había duda
pasando por su cuerpo suavemen4 

te, sin fuerza, como debe hacerlo 
una mano espiritual que no posee 
vigor físico. Pero al mismo tiempo 
con un algo extraño, eléctrico, silen
cioso, como si no estuviera segura 
de sí misma, y no muy segura de 

que él estaba realmente allí. 1 
La mano, o al menos así le pa4 

reció-jSanto Dios!-se movió di
rectamente hacia su cuello y comen
zó a palparlo con cuidado. Enton
ces fué cuando adivinó lo que bus• 
caba Mersereau. 1 

Era lo mismo que una mano, 
con los pulgares y los otros dedos 1 

(C~ntinúa en la pág. 66} ! 
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NEW YORK,-El "polo cltictrico" es lt~ 

tíltima novedad deportiva, i11vc11/ada por /01 

"girlJ" de Florenz Zieg/eld pllrtl dtltraerse 

después de los ensayos. Como puede vcric 

en la f otografía, et nuevo deporte sustituye 

la bola por el who y los "poneys" por UllOJ 

"carros locos" 

-~U UAll<O 
~ ! f~[{ 

=-"--~xTl)ANJEl:O 

HO LLYWOOD.-Las bailarinas del "Bltte f:~ ~ 
T!ieatcr", de H oltywood, han decidido cot1~~1t,11r 

un nuevo Klu-Klux-Klan para mantener la.s /me

nas f orm as" en las relacione1 sociales del p11chlo' 

americano. Esta fotografía /tté tomada duran/~ Ir, 

~ primera reunión del K. K. K., que re cfectuo al 

: : \•ne cu ,,. la /,em,o,a playa de la c;uJad del C ;,,e 

PARIS. - Caro/ 

• LOMBARD, tma 

~ 
de las más li11da1 

artÚla1 de Pathé, 

que 1c presentó 011• 

te et púbiico pari

lÍno e,i Ja rc'IJÍlla 

:,, ,J,,- -~. ;.\ "!",,. "A pres den1t1i11'\ 

.. ♦ ~~;,~/;~ª~ªo,:;:~~ 
Miu L o mb a rd 

conqui1tó al públi

co gracia1 a m be

lleza y a w talen/ 

coreográfico, "' 
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E aquí el título trágico 

y cautivador de la últi
ma novela de Eduardo 

Zamacois. D e l i e a • 

da ofrenda del autor, el correo de 

hace tres días dejó un ejemplar, 

aún oliendo a cinta fresca, sobre 

la mesa de mi despacho. 

E l escritor andariego me honra 

con su amistad y yo supe desde su 

iniciación de la dolorosa cruzada 

que ha supuesto para Zamacois la 

gestación de esta obra que, muy 

de antaño y muy de actualidad, es 

como un film melancólico y triste, 

muy trágico, muy largo, sugestivo 

y cautivador. En la realización de 

esta ol::ra he puesto yo un ancho 

afán contemplativo. Por eso, su 

autor, para mi sólo, en la primera 

hoja del libro que me envía, escri

bió de su puño y letra: 11 A mi que

rido amigo J osé Rico de Estasen 

que sabe cuanto he sufrido prepa

rando este li bro. Con un abrazo, 

Eduardo Z amacois." 
" Los muertos vivos" es la nove

la del presidio que, pese a los hon· 

rados intentos de numerosos li tera

tos españoles y extran jetos que 

abordaron el escabroso asunto, es

taba sin escribir; es, pues, un libro 

para almas fuértes . 

Antes de coger la pluma, Za

macois, en fervorosa peregrinación, 

recorrió una por una todas las pe

nitenciarías de la península. La vi

sión del presidio, dentro del que 

se movió con roda libertad, le ga

nó la voluntad, le robó la calma: 

La suerte estaba echada y un afán 

insospechado le empujaba a se

gui r adelante. En el patio de las . 

penitenciarías del Puerto de Santa 

María, San Fernando, O caña, Al

calá de H enares, Cartagena, Ali

cante, Figueras, El Dueso, Burgos 

y, sobre todo, en San Miguel de 

los Reyes que es donde ha situado 

su novela, la silueta de l escritor se 

dibujó sobre las piedras ocres del 

suelo confundida con la masa anó

nima y parda de los reclusos. 

A medida que los días trans:::u

rrían se iba haciendo la ilusión de 

que, desprendiéndose de cuantas 

ligaduras le ataban a la vida, se 

había in troducido en un mundo 

nuevo. D entro de la oscuridad del 

presidio el era como una luz que 

Con este artículo inicia su colaboración en CARTELES el notable 

escritor español José RICO de EST ASEN, que-en lo sucesivo

reseñará exclusivamente a nuestros le~:crres, desde M a.:rid, los 

acontecimientos de España. 

se proyectara en el cenero de las 

dolientes almas. H alló en su cami

no tantos infortunios, tantas des

venturas y tan atroces que su pecho 

todo se . inundó · de amor. Por eso 

su libro, dentro de la áspera corte

za exterior, es un libro bueno que 

destila mansedumbre y piedad. 

Cuando hubo recorrido todos los 

recintos presidiales de España, juz

gando que su misión no había ter

minado todavía, que no era llega

da la hora de reintegrarse a la vi

da agitada de la corte, marchó a 

Chinchilla. En el confín de la 

M ancha y de Levante, sobre la lla• 

nada infinita, la mole del castillo 

que fué hasta hace bien pocos años 

recinto presidial, como un faro es

piritual señalaba a su alma la en

trada al puerto de sus ensueños. 

Con más elocuencia que el dolo

roso recinto de San Miguel de los 

Reyes atestado de reclusos hablaron 

a Zamacois las estancias huecas 

y desnudas de la vieja penitencia

ría abandonada; toda la nove la 

puede decirse se cuajó allí. Surgió 

de las . cuadras que fueron pestilen

ciales; de los inmundos calabozos; 

de la trágica canción con que el 
vien to azotaba los muros en aque

lla altura; del fuego abrasador que 

un sol de condenación ponía en 

.rquel recinto donde gimió cautivo 

El ilri11r, nol'e/iua Eduardo ZAMACOJS. autor d'el libro " Lo1 Vil'oJ M11u10$''. 
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César Borgia por su Roma elegan

te para siempre perdida. 

T estimonio de la práctica de un 

antiguo régimen penitenciario por 

fortuna desaparecido, en uno de los 

calabozos de la forta leza halló el 

escritor un g rillete que llevó cOn

sigo. En otro lugar, entre unos ha

rapos, descubrió un uniforme de 

penado que, como una reliquia, 

guardó también. Pasado el tiempo, 

vestido con aquel traje, atenazados 

los pies por los trágicos hierros, se 

hizo unas fotografías que publi

có uestampa". En el secreto de las 

cosas, yo sabía que lo que llevó a 

Z amacois a vestirse de penado y 
a trabarse ios pies con el grillete 

no fué n',mca un afán necio de no

toriedad. El autor de '(M em;orias 

de un vagón de ferrocarril", ama

ba al preso; ama al preso. Su pa

so por las penitenciarías españolas 

dejó tras sí una ancha estela de 

consuelo. En nuestras horas de co

municación en el café cortesano. 

en infinidad de cartas que yo con• 

servo con mucho cariño, él me ha

blaba de todo cuanto había visto 

en los penales. 

Uno de los reclusos de Sar. Mi

guel de los Reyes condenado a tre3 

perpétuas por haber ases inado a 

tres ingenieros en Zaragoza cuan

do la f unesta etapa del sindicalis

mo y en quien he creído reconocer 

al protagonista de nLos vivos muer

tos", era su obsesión: 

-Su recuerdo me tortura cons· 

tantementc-me decía.-Si yo pu

diera ¡Me inspira tanta piedad 

ese desventuradol No v e n t a 

años, es decir, toda la vida privado 

de libertad. Le he escrito recomen· 

dándole calma y esperanza. Le he ' 

mandado unos duros para tabaco . 

Voy a hablarle al Director Gene· 

ral o al Ministro para tratar de 

que le trasladen al Dueso que es 

su deseo . 

H ahlando de este desdichado, 

Eduardo Zamacois era otro hom

bre. Se le nublaba la voz y una 

gran emoción se reflejaba en su 

semblante. Y no era solamente el 
infeliz aquél quien infundía lásti

mas en el corazón del Maestro; en 

el mundo trágico y escondido del 

penal, todos los muñecos le intere-
/ C onlin úa en la pág. 65) 
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LA ELEGANCIA Y EL SOL. 
-En la acllfalidad 1111a mujer que 
no te,1ga la espalda /oJlada por 
el sol 110 plledr co,Hidtraru 111111 

cltgantt El capiti:i11 dd " Bu• 
mcu ", deuoso de q1u las pa1<1j1" 
ra1 co111rrvt11 n, .. ,hic" d11ranl 1" 

el 1-iajt. ha iustalado a bGrdo este 
departamento de helioterapia ar
tificial t ll el que dM liudas ale
m,:mas u tuestan científicam t 11tt! 

fFottX Uudtrwood & Undawood). 

¡MUJ ERES AGRESI VAS! 
- Cinro emplt:adas dtl Dt"· 
parlamento de Corrució11 dd 
M1111icipio 11 toyorki110. rculi
:ando ejociáo1 de lira t11 d 
p,11Ío dd cuarld dr policia. 
¡Qui difru11tes eslai m1uha
chas de aquellas que. h,ut 
ci1u1u11ta a1io1. u tJ<o11d ía11 

/,ajo l,1 cama c11a11do w11aba 
1111 disparo.' 

-·• ·• ., 
1 ' 

- I ' 
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O NS I E U ROluseur, 

- permítame que le pr~• . 
sente a nuestros antt• 
guos amigos Monsieur 

y Madame Paumelle; Monsieur 
Oluseur, capitán de policía. 

Paumelle dió un salto. 
-Perdóneme-preguntó--, ¿ca

pitán de qué distrito? 
-Hombre, del nuestro, desde 

luego, mi querido Augusto. 
-Oiste eso, María Luisa?-gri

tó Paumelle volviéndose hacia su 
mujer: ¡del nuestro! ¡Imagínate! 
jAh, capitán, nunca hubiera pen
sado, cuando venía esta noche a 
visitar a nuestros .amigos los Beau
yersuis, que tendría el alto honor 

de conocerlo! Créame usted, estoy 
encantado, capitán. Espero que D C'I 

sérá la última vez . 
'"El capitán Oluseur contestó .con 

uqa observación vagamente políti
ca. Paumelle, enteco, cetrino, arru
gando lo cara cuando hablaba, e.a
recía la personificación misma de 
un charlatán aburrido. Sentado a 
la mesa, empero, junto a Madame 
Paumelle, pensó el capitán que los 
encantos de aquella linda mujer 
compensaban al más insoportable 
de los maridos. Pero sus maneras 
distraídas lo intrigaban. Parecía be
berse las palabras que le dirigía; 
mas le .respondía de modo confuso 
y la mayor parte de las veces sin 
ilación. La explicación era senci
llísima. María Luisa tenía a su de
recha a un muchacho encantador, 
Cipriano Briante. En esta comida, 
como en todas las demás a que eran 
invitados, Cipri .. o, que siempre se 
sentaba a su (á.do, se quitaba el 
zapato por debaj'o de la mesa y Ma
ría Luisa hacía otro tanto. A veces 
Madame Paumelle descansaba su 

Henri DUVERNOIS e, una figura prominente de la literatura 

frances11 contem-poránea. Sus cuentos policíacos y sus novelas 

Je al'enturas hcrn sido traducidos a casi todos los idiomas eu

~opeos, logrando siempre la estimación de los lectores. rrun atni

go·de la policía" es una de las mejores producciones de su género. 

piesecito levemente sobre el del he
chizado mozo. Otras él colocaba en
cima el suyo. Ün juego amoroso 
que los jovencitos casi ·siempre jue
gan con las marios. Así pues, mien
tras estos dos amantes restringían 
virtuosamente sus cuerpos por enci
ma de la mesa, cobrábanse esta res
tricción con creces por debajo. Los 
demás comensales los tenían por 
un poco tontos, porque asentían a 
todo lo que se decía, cóh ojos sq-
ñadores. · 

Era una yelada artística; una da
ma tomó posesión del piano como 
un soldado valiente to~a posesión 
de una ciudadela: con bríos. Mien
tras . tenía fascinado al auditorio 
con su ataque,-Augusto cayó sobre· 
el capitán. 

-¡Las cosas que debe usted de 
ver! Tiene usted muchas más opor
tunidades que otro cualquiera. ¡Có
mo me hubiera gustado eso! Le diré 
en confianza que soy rttuy curioso, 
muy inquisitivo, una verdadera 
mala lengua parisié,i, aunque nací 
en Saone-et-Loire, pero fué · pura
mente casual. Papá era viajan te de 
comercio, nacido aquí en la Rue 
St. Joseph. Mamá, muy celosa, no 
lo dejaba fuera de su vista nunca. 
En Macon le dijo una noche: "Leo
poldo, me siento muy mal". 

-Y resultó usted, ¿no? 
-Sí. Soy socio de una fábrica de 

cajas de cartón. Pero sólo socio co
manditario. No trabajo; me limito 
a embolsillarme las utilidades que 
me corresponden. Y a veces pienso: 
u¡si pudiera ser capitán de policía!" 

A la mañana. siguiente P~umelle 
se levantó teDlprano y de muy buen 
humor. 

-María Luisa, es una suerte ha-
ber conocido al capitán de policía. 

-No veo por qué, querido. 
- Y a lo verás. 
Y cuando la criada trajo la li

breta de los gastos de la casa, Au
gusto insistió en sumarla él mismo. 

- ¿Veinte francos _cuarenta cén-
timos por un bisté?, gritó. 
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.-Eso es lo que vale, declaró la 
doncella. 

-¿De veras? No voy a discutír
selo, pero le advierto que conozco 
al capitán de policía. 

-No me asusta usted con eso. 
Que pruebe el bisté que yo compro. 

-Basta: retírese.-Y murmuró 
a su esposa:-¿Viste lo pálida que 
se puso? Y a ves, ya ves. 

Aquella misma noche al volver 
del teatro le dió al chofer una pro
pina de 50 céntimos. 

-Bien podía darme las gracias. 

1

10 __ tfu{i l 

-¡Gracias, plasta vieja!~res
pondió el hombre. 

-¡A la estación de policía!-au
lló Paumelle, empujando a María 
Luisa dentro del aucomóvil y sal
tando tras ella.-A la estación de 
policía, y pronto. Y a veremos si 
soy una plasta. 

-Eso es lo que es usted-volvió 
a decirle el chofer.-Lo dije y lo 
repito; eso es ·10 que usted es, una 
plasta vieja. Y además de eso, . un 
puerco fétido. ¿ Qué espera usted 
por una carrera de tres francos? 
¡So verraco! 

En la estación estab~ de guardia 
un teniente. 

-Vaya · y busque a Monsieur 
Oluseur-ordenó Augusto-. Es 
un buen amigo mío. 

-Está durmiendo. 
-Despiértelo.. 
Despertado por su subordinado 

el capit3n se echó encima una bata 
y apareció con los ojos hinchados 
de sueño. 

-Buenas noches, mi q u e r i d o 
amigo-dijo Augusto-. Escúche
me, mi querido capitán, ¿no me re
cuerda usted? Paumelle, Augusto 
Paumelle. Cenarnos juntos anoche 
en casa de los Beauversuis . He 
aquí lo que tengo que decirle, en 
dos palabras. Cuando salí del tea

tro tomé el automóvil de este cho
fer, que me ha venido llamando 
plasta y puerco, y no se cuántas 
otras cosas más. Quiero hacer una 
denuncia. 

-La enviaremos al j u z g ad o 
-cortó con sequedad· el capitán.-
Y desapareció. 

-Buenos noches y gracias-gri
tó Augusto. Y añadió señalando al 
chofer:-No escapará con meno~ . 
de 90 días. 

-Dios mío-murmuró María 
Luisa cuando hubieron salido.-Si 
alguna vez vuelvo a encontrarme a 
ese hombre estando sola, quizás me 
haga algo malo en venganza. 

-¿Pero conocemos at capitán, sí 
o no? 

-Pues nó se mostró muy cortés 
que digamos. · 

-¿Eso piensas tú? Pues yo no. 
Mi opinión es que nos será mu}' 
Útil su amistad. 

En lo adelante cuando se dirigía 
a su oficina, Augusto dejaba el ca
mino más ~ecto para pasar por la 
estación de policía. Una mañana 
vió una compacta multitud delante 
de la puerta. La policía llevaba a 
una mujer que se tambaleaba, a un
hombre con la cara cubierta de san-

(Continúa en la pág. 54) 
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E dan deseos de comen
zar este artículo hacien
do una rotunda y apa
sionada afirmación: el 

cubano que, luego de leer la car
ta que va al centro de esta plana, 
no crispe los puños en un gesto de 
~ra ni apriete en los labios una pa
labra de maldición, es indigno de 
~!amarse cubano. Se es Hombre,
hombre genéricamente, hombre o 
mujer,-cuando se tiene dignidad. 
Cuando se tiene vergüenza. Los 
cubanos de dignidad y de vergüen
Za no pueden tolerar que al ampa
ro de una firma comercial extran
jera, sus hermanas, las honorabil!
simas muchachas que tienen nece
sidad de trabajar para comer, sean 
escarnecidas, vejadas, explotadas: 
humilladas y maltratadas por unos 
cuantos jefecillos que no son más 
que una variante procaz del "sou
teneur". 

Al recibir esta carta,-que no 
es la primera que recibo: a las de
más no les había concedido la al
ternativa de figurar en mi sección 
por no venir debidamente firma
Qas;-al recibir esta carta, dig·o, 
inicié algunas investigaciones pa
ra medir su veracidad. Con el áni
mo roto de vergüenza, pude com
probar que cuanto en ella se me 
dice no es más que un pálido re
flejo de la espantosa realidad. La 
Ínuchacha empleada en el uTen
Cents" es ' 1algo" de categoría in
ferior a la de la más infeliz sir
~ienra. Es tratada sin consideracio
nes ni miramientos de ninguna cla
se. Y lo peor del ·caso, lo que yo 
pude comprobar con una indigna
ción sin límites, es que la mayoría 
de estos "soureneurs" que las ex
plotan son cubanos. Más papistas 
que el papa, las tratan con mayor 
desprecio y mayor despotismo que 
los uamos" yanquis. Si" en casi to
das las casas de comercio tratan a 
las obreras,-incl1:1yendo entre és
tas a las dependientas,-como vul-. 
garmente se dice, "con la punta del 
pie", en los establecimientos llama
dos ''Ten-Cents" las tratan peor 
aún. He podido comprobarlo per
sonalmente 

En el establecimiento de San Ra
fael, por ejemplo, he vistu y oído 
cuando un perfumado y empolva
do "pepillito" encargado de "vi-

gilar" a las dependientas las rega
ñaba en tonos despectivos delante 
del público por haber estado ha
blando con esa Alomá de CAR
TELES. Uno de los "amos" yan
quis, al enterarse, sabe Dios por 
qué medios, que -las muchachas me 
habían escrito una carta, ha dicho' 
que "las botará a todas" si la car
ta se publica. Lo di jo delante de 
Un alto oficial del Ejército y su 
señora esposa, que me llamaron in
mediatamente para suplicarme que 
Viera bien lo que hada, no fuera 
a suceder que por hacerle un bien 
a las muchachas lo que le hiciera eri 
realidad fuera un grave daño. 
"¿ Ustedes-le pregunté yo al se
ñor oficial,-están dispuestos a de
clararle el ''boycot" a estos~ esta
blecimientos si yo lo propongo des
de CARTELES?" "Nosotros, se
ñorita,-me ha respondido textual
mente mi comunicante,-estamos 
dispuestos, no solamente a eso, sino 
a defender como caballeros, en 
cualquier terreno, a las obrer~s cu-

banas". Debo añadir que el Oficial 
a que me refiero y su señora espo
sa habían presenciado en el Teri.
Cents de S Rafael esa tarde cuart
do un jefecillo americano ordena
ba a una de las dependientas que 
barriera, delante del público, una 
cantidad de aserrÍn que se habí.i 
desparramado en el suelo cuando 
a él, al jefecillo, se le había caído 
una caja de las manos. 

Pude comprobar que, efectiva
mente, a las muchachas del t<Ten
Cents" les está prohibido sentarse. 
Y que, cuando por algún motivo 
tienen que ausentarse un momen
to del departamento donde traba
jan, han de solicitar un "pase" 
cuya tramitación dura siempre por 
lo menos un cuarto de hora. Para 
que yo lo comprobara, una mu
chacha solicitó delante de mí un 
''pase", y tardaron justamente die
cisiete minutos en expedírselo. A 
esta fué a la que nregañaron" lue
go por haber estado hablando con
migo. Los "jefecillos" se pasean, 

LA CARTA ACUSADORA 

Habana, Septiembre 19 de 1929. 
Srta. Mariblanca Sabas Alomá. 

Revist_a CARTELES. 
Distinguida y admirada señorita: 
Nos tomamos la libertad de dirigirle la presente, confiadas 

, en su espíritu justiciero. Se trata, Mariblanca, de que usted, 
con el valor de su pluma, su prestigio y su talento, haga algo 
por contrarrestar la impunidad con que la Compañía de W ool
worth, o sea, la de las casas que existen en la Habana denomi-, 
nadas "Ten Cents'', tiraniza y esplota a sus empleadas, que 
somos todas cubanas y l<?das decentes. 

Usted no ignora,-ya en una ocasión se ocupó de eso,-que 
nosotras estamos sometidas a una explotación tan grande como 
la que sufren {o sufrían) las tomateras de Güines: La Compañía 
de Woolworth, por el irrisorio salario de nueve pesos semanales 
que nos paga, nos obliga a trabajar más de la excesiva jornada 
de ácho horas y media que está estipulada, y durante todo el 
día nos exige estar de pie aunque no tengamos nada que hacer; 
tienen asientos en cada departamento para hacerle creer al pú
blico que podemos sentarnos, pero lo cierto es que Se nos pro
hibe usarlos; para ausentarnos del departamento cuando nece
sitamos cubrir cualquier perentoria necesidad, hemos de solicitar 
previamente un rr pase" y esperar pacientemente a que nos sea 
concedido; si por cualquier enfermedad repentina tenemos que 
ausentarnos del servicio media hora antes de la salida, se nos 
descuenta, y con cualquier tiempo que faltemos al mismo por 
cualquier causa, se hace igual. 

Con los aguinaldos resulta una cosa muy curiosa: según tiene 
establecido la Compañía para aparecer generosa, a cada una de 

(Continúa en la pág. 49) 

empolvados y contoneantes, por 
entre el público: su oficio-¡oh de
cantada "superioridad" masculina! 
-les impide "trabajar": tienen que -4 
"vigilar" el traba jo de las mucha
chas. Mientras ellas sudan y se ex
tenúan de cansancio atendiendo a 
la enorme cantidad de público que 
acude a estos establecimientos, 
ellos, jóv~nes, rozagantes, donjua
nescos, "dirigen" y "gobiernan" el 
trabajo. Ya lo dije antes: variante 
p_rocaz del "souteneur" prostibula-
rio. 

Diez o doce horas de trabajo; 
groserías, insultos, canalladas; y 
nueve pesos semanales de sueldo. 
¡Qué monstruosa manera de hacer 
dinero a costa del h,:vnbre de mu
chas familias cubanas! Y esto 
sucede ante la indiferencia absolu-
ta de todo el mundo, sin que nadie 
:e rebele, sin que nadie proteste, 
sin que nadie trate de evitarlo. 
¡Bah! ¿Qué importa a los que 
t'comen caliente" la tragedia de es-
tas muchachas que tienen que so
portar vejaciones de todas clases 
porque si no las soportan se acues-
tan sin comer? ¡No! Y estoy 
diciendo una barbaridad, lo reco
~ozco. Me contradigo. A los que 
"comen caliente" sí les importa es-
ta tragedia. Les importará, mejor 
dicho, cuando CARTELES diga 
con las cincuenta mil voces de sus 
cincuenta mil ejemplares que exige 
de todos los cubanos de vergüen-
za proteción para · sus hermanas ,, 
que traba jan, y demande de las 
autoridades de la República una 
sanción enérgica para estos caba
lleros de industria que no saben 
hacer otra cosa que entrar a saco 
en los bolsillos del cándido, del 
inocente, del manso pueblo de ~ 
Cuba 

Llamo especialmente la atención j 
de las instituciones culturales y .. . 
obreras, y más especialmente to• 
davía,-oídlo bien, mujeres, vos
otras que estáis librando una ba~ 
ralla tan ruda en relación con las -.¡ 
altas tarifas arancelarias que los 
Estados Unidos pretenden aplicar 
a nuestros azúcares,-más especial- .i 
mente todavía, repit~, a la "Alían: 
za Nacional Feminista", represen
tación la más autorizada y más ~.I-
ta de la mujer cubana ansiosa de 

(Continúa en la pág. 50) 



LA TRAGEDIA DEL YATE "MARY" .-
El Pwf. Francisco FRANCESCHI, de Puerto 
Rico, que mató al marinero Angel CARBO (a 
su lado), en circun.rtancias misteriosas, a bordo 
del yate "Mary" en el que ambos realizaron u11 

peligroso "l'Íaje desde fas A ntillas a Espaiia , vía 
New York. La t ragedia ocurrió en el pr1erto 

de San LúctU de Bam11neda (Cád i~) . 
(Fotos Vida/J. 

" El 
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LJf~¿/4~ 
~ po~ ~eE-cedes .lloll.JR..Ell,O 
ODOS los biógrafos de 

la señorita Camargo 
nos afirman y prueban 
su origen español, sin 

embargo de lo cual dudaríamos de 
esta verdad, si no conociósemos sus 
amores, y mejor aún, su manera de 

. \, , 
amar, s1 no sup1eramos que en 
aquella brillante corte de Luis el 
Bien Amado que,-según un autor 
francés-"queriendo emular las 
glorias de su bisabuelo Luis el 
Grande, consiguió ser apenas un 
muchacho agraciado y el más des
preciable de los reyes", fué maes
tra en lealtad, en fidelidad, cuya 
magnificencia de corazón sólo en
contraba paralelo en su espíritu de 
sacrificio; cualidades que faltaban, 
~ pesar de ser esenciales en la vida 
de una mujer, a las duquesas y mar
quesas herederas de cien blasones, 
que compartían con el monarca, co
mo antes con el Regente, las licen
cias del serrallo de Choisy o ale
graban las horas de Versalles. 

La única mujer de la época ca
paz de resistir un parangón venta
joso con ella, es la desdichada con
desa de Mailly, la primera de las 

amantes reales que hizo probar a 
María Leczinska el acíbar del aban
dono conyugal; la primera, tam
bién, de las hermanas N esle que 
durante años y años tuvieron en 
usufructo, una después de otra, y, 
-según las crónicas escandalosas 
de la época varias al mismo tiem
po,-d corazón del rey. Ella fué la 
que :..:e nvirrió .:u una profecía su 
frase; c'Mi marido ha comenzado a 
arruinarme. Mi amante lo consu
mará . " i Y su amante era Luis 
XV! Además de desinteresada, re-

He aquí una historia fina, ingeniosa, picaresca, en la que nuestra 
distinguida colaboradora Mercedes BORRERO bosqueja, con 
habilidad 'Y elegancia, el panorama licencioso 'Y amable de !a 

Corte de Luis, el Bien Amado, en Choisy 'Y en V ersalles. 

signada en la adversidad como una 
marcir, perdonando siempre la re
gia versatilidad córl una inconce
bible abnegación; tanto más admi
rable cuanto que fueron sus pro
pias hermanas las que la echaron 
del tálamo regio para ir a arrebu
jarse entre las sábanas aún calien
tes de su cuerpo y la redujeron a 
la oscuridad y a la pobreza. Pero, 
salvo este caso, dijérase que en 
aquella época no había habido mu
jer que supiera amar finamente y 
enhebrar un idilio romántico fren
te a la curiosidad envidiosa y la 
malevolencia iracunda de París, si
no la señorita Camargo . 

Los títulos con que se presenta a 
nuestro perdón no son sus innume
rables amores ni lo muy rendida
mente que supo entregarse a ellos; 
ni tampoco los años de ejemplar 
penitencia que coronaron su vida. 
Petdonámosla por el ambiente que 
r xleó su niñez de mariposa huma
"ª• la más linda, delicada y bella 
que hayan conocido las gentes. Su 
padre era,-según vociferaba él 
mismo,-un gentilhombre españo!, 
don Fernando de Cupis de Camar-

go, a quien un historiógrafo fran
cés llama grande de España, tal vez 
sin comprender bien el significado 
de estas palabras. El tal padre pa
saba el día encomiando las míilti
ples imposibilidades que le creaba 
su estricto concepto del honor a la 
usanza _hispana, , m·ientras vivía de 
las migajas de la mesa de los prín
cipes de Ligne, fastuosos señores 
belgas, y contraía deudas y ganaba 
una buena fama, que nadie le dis
cutía, de ser el más tramposo vecino 

(Continúa en la pig. 62) 
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ESTADOS UNIDOS. 
Charlts E. MITCHELL 
Prtsidtntt del Nationaf 
City Bank. of N. Y., 
r Walt t r W . FREW, 
P,uidtntt dtl Corn Ex• 
chang<' Bank. T ruJt ~, 
qut han lltgado a un 
t1rotrdo tn -,,i,tud dtl 
cual u Ju1ionan ttmbos 
bancos para form<1r ti 
mayor b,mco dtl mundo, 
con 2 O 1 sucum1lu y 

AFGANISTAN.-H abib ULLAH, usurpt1dor del tro
no dtl Afganistan. Estt1 tJ la primtra fotografía au
linliCtt dtl tx-aguador 'Y it f! __ dt b,mdido1, que ll~gd 
al Occidentt. H abib Ullah duribó al tty progumta 
Aman U/ah, co11 la cooptración 1ubttrránta dt lngla-

lf;rra. 
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ITALIA .-S. M . tf 
Rty VICTO!<. MA. 
NUELlllyti " D11-
ce" Btnito MUSSO · 
UN[, prtst11ciand· 
la1 maniobras dt In 
.flota italiana dwft 
la E nación A tro• 

navttl 

( Foto1 U_ndtrwooJ 
& Unduwood). 

ALEMANIA. - El 
Capit.in MONKOS, 
comand,mtt dtl bu
qut•t1nu{,1 ,ngtntino 
·•P,uidtnU St1rmitr1• 
to", al salir dtl Pa
f,uio Prtsidtncia/ dt 
Bulín , dtsputs dt 
su raibido por ti 
Pruidtnte Hindtn-

burg. 

DlNAMARéA.-La familia real de Dinamarca tn lar 
fiella1 dtf uuttnario de la· Errneld Poli~icnica de Co
penhagut. De iz_q11iu da a derecha: Id Rt md ALEJAN
DRINA dt Di11amarca; la Gran D,~ouua Thy,a de 
CUMBERLANQ y el Rey CRISTIAN de Dindmarca. 
En 1egundt1 filt1: ti Príncipe WALDEMAR. tío del 

Rey, y ti P,i11cipt HA ROLD. lu1111t1110 del Rey. 



é 
XAMINAMOS ya ett 

el número anterior las 
diver~s transfo_rmacio
nes, mterpretaaones y 

aplicaciones que tuvo la Doctrina 
de Monroe desde que fué enun
ciada por el Presidente James 
Monroc en su famoso mensaje al 
Congreso de 2 de diciembre de 1923 
hasta que surgió, con la termina
ción .de la Guerra Mundial, y la 
participación que en ella tuvieron 
los Estados Unidos, el árduo pro
blema de dejarla a salvo en el Pac
to de la Liga de las Naciones, su
gerido por el Presidente Wilson. 

A las trabas que . intE:tnacionalis
tas y estadistas yanquis opusieron 
a que los Estados Unidos suscri
bieran el Trata do de Paz de Ver
salles y el Pactq de la Liga, anexo, 
tenemos que recoger, ahora, la ac
titud adoptada por .los Senadores 
r~¡iublicanos que trataban por to
dos los medios posibles de obstacu
lizar e impedir la aprobación, en el 
Senado, del Pacto de la Liga cuan• 
do le fuese sometido definitívariien

··ce, llegando al ex.cremo de presentar 
el Senador Lodge, en la sesión del 
3 de marzo, una moción pidiendo 
que el Senado manifestase oficial
mente que se' oponía a la Li~a, tal 
com~ estaba formada, y deseaba 
que se llevase a efecto inmediata
ment~ un tratado de paz c~~ Ale
mania. POr la oposición de los sena
dores demócratas MartÍn y Swan
son no pudo pasar entonces esa mo
ción, pero Lodge leyó la lista de 
treinta y tres senadores que esta
rían en ejercicio · en -Ia próxima le
. gislatura e impedirían que pasase 
la Liga, pues no se podrían reunir 
para aprobarla las dos terceras par
tes de votos necesario$. 

En estas circunstancias empren
dió el Presidente Wilson, el 6 de 
marzo, su viaje de regreso a Eu
ropa, llegando a París el · día 15, 
dedicándose, después de la enfer• 
medad que sufrió durante más de 
una. semana, a conseguir que la 
Comisión especial de la Liga de las 
Naciones adoptase una enmienda. 
al Pacto, dejando a salvo, en toda 
su integridad y tendencias, la Doc
trina de Monroe; y en efecto, el 
día 10 de abri~ después de una 
prolongada y dramática sesión, di
cha Comisión adoptó la enmienda 

preparada por el Coronel Edward 
House y presentada por el propio 
Mr. Wilson, que es la misma· in
cluida en· el nuevo articulo 21 del• 
proyecto definitivo aprobado en 
sesión plenaria del 28 de junio, ar
tículo que ya conocen los lectores. 
Contra dicha enmienda, al ser dis
cutida en la Comisión, se declara
ron los delegados franceses, alegan
do, entre otras cosas, que con ella 
se concedía un trato especial a una 
sola nación con preferencia a las 
demás y en su perjuicio, y los dele
gados chinos, y la apoyaron los de
legados británicos, los griegos y 
los yugoeslavos. En su defensa 
Wilson manifestó que aunque él 
creía que se encontraba suficiente
mente garantizada en el proyecto 
original de pacto la Doctrina de 
Monroe, babia formulado esa en
mienda, y creía necesario se aproba
se, ante las demandas que en los 
Estados Unidos se habían hecho 
en pro de una excepción especial 
de dicha Doctrina. Los Estados 

europeos, añadió, se encontraban 
hace un siglo impotentes contra el 
absolutismo. Los Estados ·unidos 
declararon entonces que tal sistet¡1a 
de opresión no debería existir en el 
hemisferio occidental: esta fué la 
primera carta internacional de li
bertad humana y la. verdadera pre• 
cursora , de la Ligá de las Nacio
nes; terminando por decir que no 
debía negársele a los Estados Uni
dos, que fueron los primeros en re
conocer y proclamar esos princi
pios, el pequeño regalo de unas 
cuantas palabras que solamente de
claran el hecho de que su política, 
en la pasada centuria, ha sido de
dicada a los principios de libertad 
e independencia, los mismos que, 
extendidos y aplicados a todo el 
mundo, quedan consagrados en el 
pacto de la Liga de las Naciones. 

Aunque se creyó que esta en
mienda satisfaría a los miembros 
del Senado Federal, no sucedió así, 
y la oposición al pacto de la Liga 
de . las Naciones continuó con más 

El Gran Festival Infantil 
Programa de los actos que se efectuarán en los jardines de ,ru ·co
torra", mdñana, 11 de Octubre, con mótiYo de la entrega de lo. 

pr~ios de nuestio Concurso Je Dibujo Libre: 

1.- Salve a la Bandera. Por las niñas de la Escuela No. 12. 

2.- · PaS05 de Danza Clásica.' ,. ,. 

3.- Calistenia Estética. 

4.- La Bella Dunnwnte 'del Bosque. 

5.- El Caksero. 

.. ,6. 

.. 5"· 

.. 18. 

.. 4-

6.- Eje,cicios Cali,tinia,s. Po, los niños del Colegio Huguet. 

7.- Los Girasoles. Por las niñas de la Escuela No. 30. 

8.- 0.- Artútica. 

q.- Coro Húngaro.• 
10.- Ca,.¡,.Jl 

'·' ·" ,, 

.. 50. 
8. (Guanabacoa) 

4. 

u.- Entrega de los premios y diplomas, a los niños triunfaclores en el 
Concul'SO. 

12.• Eje,cicio, Calistmúcos. Por los niños de la Escuela Práctica de (a 
Universidad. 

Jj.· Himno Nacional. Por la Banda del Sexto Distrito Mihta,. 

Habrá una sesión continua de cine, con proyecciones de peliculas espe- · 
ciales pera niños. · · · 

Ófrec.erá un concierto ele aires mejicanos el Quinteto "MERIDA". 
La Compañia Nestlé, P"'l'ÍOtaria de "La Lechera", ob,equim • todos 

los concurrentes, con múltiples y valiosos. regalo,. 

HORA, DE . 1 A 5 DE LA TARDE. 
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encarnizamiento. En lo que respec
ta al artículo 21, los Senadores 
Lodge, Borah, New, Sherman, 
Johnson y démás del Partido Re
publicano, y algunos demócratas, 
lo rechazaron por creer la forma 
en que está hecha la salvedad de 
la Doctrina de Monroe muy am
bigua, pues no adara suficiente
mente que la Doctrina queda Íqe
ra de la juris.dicción de la Liga, ·y 
que, además, dicho artículo 21 se 
refiere· solamente a arreglos para 
el mantenimiento de la . paz, y la 
Docttina de Monroe no fué sola
mente una medida de paz sino que 
tuvo por objeto ·primordial prote
ger el control de los Estados Uni• 
dos en el hemisferio occidental, aun 
cuando fuese necesario apelar a la 
guerra~ 

Mr. Root opinó: 
"La cláusula que se ha insertado 

sobre la Doctrina de Monroe es 
errónea en lo que hace a su de&· 
cripción y es ambigua en lo que 
respecta a su signifi~do. 

ºEn cuanto a la declaración de 
inteligencia sobre cuestiones ame-
ricanas, contenida en el párrafo 
número 3, los más ardientes áboga• 
dos de que se acepte el Convenio 
de la Liga exactamente tal como se 
encuentra, insisten en que las 'dis• 
posiciones ya insertas en él sobre 
la Doctrina de Monroe, y otras 
cuestiones puramente americanas, 
significan simplemente lo que dice 
esta resolución. Si eso es- así, en
tonces nadie puede hacer objecio
nes a una resolución que _coloque 
este significado fuera de toda duda. 
Es importante no sólo para los in
tereses de ~érica sino para la paz 
del mundo que dichas disposicio
nes no .den lugar a duda ni a oca
aión de controversia. Si, por. otra 
parte, su punto de vista es _equivo-
.cado y las disposiciones ya inse,r
t~s en el Convenio pueden ser in
terpretadas de modo que no .signi
fiquen lo que dice la resolución, ti\· 
tonces esta última ciertamente de-
be . incluírse en el asentimiento a 
la ratificación." (Carta al Senador 
Lodge, de 19 de junio de 1919, in
serta en la Revisttt Americana J, 
Derecho lnternd<ional, t. 13 núm. 
3, julio 1919, p. 609-616.) 

Y a en el Senado el Tratado de 
(Continila en la pág, H) 



El Veneno de un Beso, primera pe• 

licula producida en Cuba por la 

Compañia B. P. P., acaba de estre• 

muse con éxito en Marti. Toman 

parte en la film , como estrellas, el 

joven y notable actOr Antonio Per

dices, y dos artistas bien conocidas 

de nuestro público: Yolanda Farrar 

y Mercedes Mariño. En esca página 

presentamos una serie de fotogra.fías 

de las escenas culminantes de El V t· 

nena de un Beso. 

(Foto B. P. P.) 
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1' 
UES que me lo pides uno de mis primeros cuidados fué nuestros OJOS en su contemplac1on, 
cqn tanta insistencia, enterarme dónde y para quién tra- en vez de precipitarnos a su en
amiga mía,. romperé el bajaba Mae Murray. Ansiaba co- cuentro, es como si un miedo a per• 
silencio que respecto a noceda de cerca der la ilusión, a un desencanta-

la actriz Mae Murray quería guar- Me informaron que el Estudio miento fatal, nos sujetara los ímpe
dar, y-te hablaré de ella; pero te de la Metro-Goldwyn-Mayer po- tus y alargáramos el momento de
hablaré para contarte del pasado, seía bajo la custodia de un mag- cisivo . 
ya que del presente nada se de nífico contrato aquel valor enorme, Pero llegué por fin. Y ¡oh, fata
la que un día se hizo famosa por cuyos éxitos en la Pantalla valían lidad!, un judlO amable_ se acercó 
la perfecta harmonía de su cuer- tanto dinero a los empresarios de para informarme que Mae Murray 
po, calificado por jurados peritos Teatros . se había embarcado aquella maña
en belleza y líneas femeninas, como 
el más perfecto cuerpo de mujer 
,de toda la América . 

Hoy te hablo de ella porque son 
muchas las cartas en las que me 
pides que te cuente de Mae Mu
rray. Y para complacerte hago el 
sacrificio de traerla a la luz pú
blica en mi crónica, que yo juré 
quedaría siempre herméticamente 
cerrada para la bella rubia del ges
to singular en la boca . 

La historia de mi feudo con Mae 
Murray es u!la de cantas historias 
pintorescas que nace.n a la vida mi
lagrosa en el seno de Hollywood y 
que en tantas ocasiones sirven de 
base para campañas completas de 
publicidad constructora o destruc
tora: depende, quizás, de la estre
lla bajo cuya influencia haya na
cido . 

Un poco de historia retrospec
_tiva . 

Desde mi -infancia, cuando la sa
bia mano de mi madre me llevaba 
al pobre cine pueblerino de humil
dad proverbial, cuya pantalla pro
digiosa que tanto me fascinaba era 
una sábana extendida por los cua
tro cantos, desde aquella époq, ya 
yo · admiraba la gracia alada y los 
movimientos rítmicos de Mae Mu
rray . Aquella cabecita rubia, de 
rizos siempre revueltos, desordena
dos con un arte exquisito; aquella 
boca que siempre, no importab~ 
qué emoción recorriera la epider
mis de la bella artista, se conser
vaba abierta, en un gesto que, por 
aquellos años, no sabía yo que po· 
día parecer constante invitación al 
beso; toda ella, en fin, me fasci
naba como la Pina Menichelli y 
otras artistas de aquel tiempo .. 

De manera que a mi llegada a 
H ollywood, cuando por fin iba a 
enfrentarme con los cuerpos ma
teriales de aquellas sombras a las 
cuales yo adoraba fanáticamente, 

la Joto tn la cual apa,uía la "tstrt lla" Mat 
MURRAY )' qut fut yÍctÍmd dtl "momtnto 
temptramt11tal" dt tsta . . qutdando nutstra 
colaboradora )' tl u iio1 dirtctor Dimitri BU· 

CHOWETSKI. 

Y en la primer oportunidad me 
encaminé, provista con mis creden
ciales de periodista, hacia el Pala
cio de encantamientos enclavado en 
Culver City, a doce millas del co
razón de Hollywood . 

Doce millas que me parecieron 
cortísimas, poseída como iba por la 
emoción de ver a Mac Murray, 
pues, ¡cosa rara! , cuando hemos 
anhelado mucho alguna cosa en 
nuestra vida, y por fin la tenemos 
cerca y vamos a posee.ria o saciar 
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La Prinwa MDIVANI, (Mat Murray) 
tn una tsctna dt " Valtnria" . 

(Foto Mttro.Gold,ryn •Maytr}. 

na para New York . Tendría 
que volver en dos semanas. No 
perdí mi tiempo pues que entrevtS
..:é a otras estrellas prominentes; pe
ro ninguna era ella . 

Volví a las dos semanas. Me lle-
varon al s e t donde actuaba en 
aquellos momentos la rubia lindí
sima; mas, no pude acercarme a 
ella porque cuando terminaba una 
escena desaparecía misteriosamen
te . Unos me dijeron que Mae 
estaba ese día con uno de sus fre-
cuentes ataques temperamentales, 
que parece son borrascosos. Otro, 
un rubio y risueño muchacho de 
ojos inocentes y boca sarcástica, 
me dijo, guiñando los azules oji
llos: "no está con el ataque, seño
rita, está por ahí dentr0, en su ca
merino, oyendo la endecha de amor 
de· su príncipe ruso . ,, 

Empezaba entonces el romance 
entre Mae Murray y el príncipe 
que por aquella época olvidaba su 
rancia aristocracia y muy democrá
ticamente traba jaba como peón en 
el Estudio . Eso sí, con una dis
tinción en el vestir y el hacer ges
tos, que hacía honor a su cuna 

De todas maneras, aquella vez 
tuve que contentarme con ver a 
Mae de lejos, sin que pudiera oir 
el sonido de su voz ni estrechar sus 
manos. Me dijeron que volviera 
otro día, cuando el momento tem• 
peramental se hubiera diluído . 
Tres meses fuí visita casi diaria del 
Estudio Metro-Goldwyn-Mayer y 
habiendo conocido a muchas de sus 
figuras principales, habiendo hasta 
ingresado algunas veces en la le
gión de sus artistas para beber en 
la fuente misma •los conocimientos 
que pondría más tarde en manos 
del público, habiendo convivido Cn 
magnífica cordialidad con tantas 
estrellas de la prominencia de Lon 
Chaney, Renée Adorée, Anna May 
Wong, Norma Shearer, Sue Ca
rol y otras, a Mae Murray no po
día verla. Siempre· eran disculpas, 
pretextos, príncipe, temperamenta
les 'momentos, ¡cualquier cosa! 

Ün ,.,, 1, mientras aceptaba gra
cir;. ..lente los honores que me ha
cía el simpático actor Noah Beery, 
en el restaurant del Estudi0~ pasé
cerca de nosotros la silueta delicio
sa de Mae . Y Noah: que sabí, 

{Continúa en la pág. 46 1 





El autor de este artículo, Moisés MITRAN/, es un dutinguia J , ~riodista 'Y estudiante hebreo, radicado en Cuba 'Y nacionalizado 

cubano, que figura actualmente en la redacción de nuestro, estimado colega rrExcelsior". El señor Mitrani ha sido secretario del Comi

té de Sociedades Hebreas de La Habana, de la Unión Hebrea de Cuba y de la Junta Escolar Israelita, y es, probablemente, uno 

de los cubanos más autorizados para explicar a nuestros lectores los problemas del judaísmo. ' 1 
aparición de esta serie de trabajos 
que se fundan más en un senti
miento bien profundizado que en 
una autoridad moral de la cual ca
recemos. 

una conciencia colectiva, siempre 
tendrá un sello personal. 

las costumbres y h unidad étnica. • 

Moisés MITRAN!. 

I. 

A mi padre, guía e inspirador 
de mis ideales hebráicos, dedi
co con afecto filial , este mo
desto esfuerzo en pro de la Ra
za que me enseñó a 'Yenerar. 

ll 
NA amable invitación 
del Director de CAR
TELES - la revista 
de toda nuestra simpa

tía-pára tratar problemas concer
nientes a la Raza que nos honramos 
en pertenecer, no es c~sa de des
preciar; más por el inestimable va
lor que "representa la oportunidad 
de · contribuír con nuestros modes
tos recursos a la divulgación de 
nuestra existencia, que por la sa
tisfacción que para cualquier· per
sona, aún el más encumbrado es
cr_itor, resulta de figurar suscri
biendo ideas al lado de los Quilez, 
de los Roig de Leuchsenring, de 
las Mariblancas y otros, columnas 

- -- - dd-..civismo y del pens.imiento. 
Esto, añadido a la triste actuali

dad de que gozamos hoy los judíos 
como consecuencia de los recientes 
disturbios palestiniaOos, justifica la 

H emos dicho ya varias veces ju
dío y ninguna hebreo o israelita; y 

nos parece justo aclarar estas sino
nimias. La denominación más an
tigua, es indudablemente la de ju
dío; y sin embargo la más usada 
es la de hebreo. Más elegante aún, 
resulta la de israelita, y aunque 
con todos estos términos se nos dis
tingue, es a nuestro modesto jui
cio más apropiada la de judío. No 
nos fundamos para ello en razones 
etimológicas, pues las tres palabras 
tienen un orígen igualmente valio
so. Hebreo, de Abraham, no es 
término de despreciar así como 
tampoco israelita de Israel, el otro 
nombre de J acobo nieto del prime
ro, merece la misma suerte. Pero 
para los que vemos en nuestra ra
za más fundameilto nacional que 
religioso, el término judío, de Ju
dea, nombre con que fué conocida 
antiguamente Palestina, tiene un 
sabor más grato. Además, motivos 
de dignidad abonan a su favor: si 
con el nombre de judío, hemos su
frido dos mil· años plenos de des
gracias, justo es que con él nos rei
vindiquemos. No obstante, por la 
fuerZa de la costumbre, usaremos 
indistintamente cualquiera de ellos 
en el transcurso de estas ideas. 

Queremos aclarar, antes de con
tinuar, que aquí expondremos -
perdone, amiga Mariblanca, que 
hagamos nuestro el adagio que us
ted creara-nuestra verdad, es de
cir, tal cual la vemos nosotros, no 
como la ven todos los judíos. Cier
to, que nosotros pensamos como 
la mayoría de los judíos conscien
tes, de lo que pudiéramos llamar 
la vanguardia de nuestra raza; pe· 
ro puede resultar que alguien di
sienta de lo que digamos, y por eso 
es que quisimos aclarar, que n ues
tra concepción aunque producto de 

Sería muy interesante estudiar, 
lo que pudiéramos llamar ''la bio
logía del judaísmo", pero además 
de nientalidad· adecuada, necesita
ríamos de espacio amplio para ha
cerlo. En vista de ello, conformé
monos, a nuestro papel de esque
matizador y dentro de él más con 
un carácter de informante que de 
comentarista. 

El concepto de judío, ha evolu
cionado. Es ley biológica, que lo 
9ue no evoluciona, muere. El judío, 
a pesar de todas las adversidades, 
no ha muerto; luego ha evoluciona
do. Del concepto nacional, con que 
surgió,-basado en la existencia 
del Estado J udáico - evolucionó 
hacia un sentido religioso-en el 
Exilo, las tradiciones y la religión 
fueron factores predominantes-y 
actualmente, aunque paradógica-' 
mente parezca que marcha hacia 
atrás, es lo cierto" que lo hace hacia 
adelante, comienza a adquirir otra 
vez el carácter nacional. 

La historia nos habla de la exis
tencia de un Estado Judío, con re
sidencia en Palestina, la ansiada 
Tierra de Promisión. Ella, nos lle
va en seguida, a recordar la des
trucción de ese Estado, y la disper
sión de los judíos. En ese estado 
judío, no hubo solamente cohe
sión polític;a, pues otros factores 
intervenían en su estructuración. 
La existencia . de esos factores, se 
justifica y son responsables a su 
'Vez, de la persistencia del judío. De 
haber sido un elemento político, el 
judío hubiera seguido idéntica 
suerte a todos los d~más pueblos 
antiguos, que solo constan en la 
Historia. 

Disuelta . la unidad política, el 
judío ha -persistido, tal vez por un 
milagro de la naturaleza, pero a 
ello han inducido diversos elemen

. tos. No existiendo ya la tierra-
base natural del Estado-la nacio
nalidad continuó. Los judíos tenía
mos ademá.s de la tierra, el idioma, 
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Hoy sin el primer elemento, y con 
los otros bastante maltrecho$, el 
judío vive. Hasta hace poco el idio-
ma hebreo fué apenas usado fuera 
de la liturgia religiosa, más que por 
un corto número de personas; Pues 
ha sido sustituído, por la fuerza de 
la adaptación, por otras lenguas. ; 'fv;._. 
El judío fuera de su tierra, emi-

4 

-

gró a distintos países. Los que fue
ron a España, adquirieron el espa
ñol; los que a. Rusia, el ruso; así 
como el que fué a Alemania, el 
alero.in ,y sucesivamente cada uno 
se instruyó en el idioma del país 
al Que fué a residir. Las costum
bres, sufrieron igual suerte que el 
idioma, es decir se adaptaron al 
igual que éste a las nuevas necesi
dades. De allí, surge la gran di
visión de los judíos: sefaradistas los 
tristes Españoles sin Patria, de D. 
Angel Pulido, y ashquenazitas, que 
viene a representar la rama sajo-
na. De un lado, los que por residir 
en países latinos, adquirimos idio
mas y costumbres de su género; de 
otro, los que fueron a países sajo
nes, y se identificaron con los de 
ellos. N , sotros, antes de llegar a 
Cuba, hablábamos un -iq,añol an
tiquísimo, e~álo siglo XV y como 
nosotros,, unos cuantos millares de 
judíos. En cambio, el que fué a 
vivir a Rusia - como ejemplo -
aprendió el ruso, pero mezclándolo 
a palabras hebreas formándose un 
dialecto que es el "yidish". Hoy, 
los sefaraditas, judíos franceses, 
italianos, turcos, búlgaros, etc., 
son en minoría en todo: en núme-
ro, en me~talidades, en dinero. Su 

· epoca de preponderancia, ha pasa-
do, para dar paso a la de los ash
quenazitas que son judíos america
nos, ingleses~ alemanes, rusos, po
lacos, etc. Todos son judíos, -y to-
dos se sienten orgullosos de serlo. 
A pesar de esta gran división, si
guen unidos estrechamente por po·· 
derosos lazos. 

¿ Cuáles son? ¿ Cómo son? De 
ellos trataremos próximamente. 



CAMAJUANI.-EI uño, 
Roberto LEIV A PUENTE, 
diJtinguido ptriodirta qut 
pronunció un diJCurso, a 
nombrt dt la A sociación dt 
la Prtnsa dt Camajuaní, tn 
ti homtnajt al uñor Esta

,iislao Pt fiatt y Figutroa. 
(Foto Ca11ut). 

SANTIAGO DE CUBA.
/;'/ Prof . JINARAJADASA 
diurtdndo antt los mitmbros 
dr le: prntigiosa soátd,rJ 
" Luz de Orie11lt" , dt Santia-

go dt C11ba. 

SAN'J'IAGO DE CUBA.
Grupo dt asisttnltf a la /itsta 
celebrada por la sociedad 
Trim1011 Sporling Club. de 
Santiago dt C11ba, tll los jar• 
diuts criollisimo1 dt la Ctr'l't 

uría " H.,,tuey". 
(FotoJ "C.uttlts''). 

SANTA CLARA.-Alumuos de /.,_ Academia 
Come,cia/ "Julio Jover'', de Santa Cidra , qut ltr• 

mi,1aron b,il/a11tt mtnte ti úllimo curso. 
(Foto Dome11ech). 
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ESPERANZA.-Presidtruia del ba11quttt que las au• 

toridade1 y fa soritdad de Esptrania ofrecieron al Go

bernador VAZQ UEZ BELLO y al Teniente ROJAS 

MEJS, con mo/Í')IO de habtr Jido dtrip,nados hijos advp• 

I.ÍYOI de la locafidtJd. A fa Í;¡:quíe rda del gobernador 

t1tii ti Alcalde de Esperan;¡:tJ, 1tñor AbtltJrdo RIOS. 



~~ VAtt~ ~~ 
' ~ --,,,,,,, (Versión de Andrés NUÑEZ-OLANO). · 

L
o que más me inquieta, 

es la idea de que algún 
lector quisquilloso, des
pués de leer lo que si

gue, pueda hacer una mueca y ex
clamar en tono que no admite ape
lación: « j Eso es imposible en la 
realidad!" No obstante, juro que 
es posible, aunque, desde luego, el 
lector puede argüir: "¿ Y cómo lo 
probaría usted?" 
' ¿Cómo? No hay nada más sen
cillo: es posible porque ha o_curri- · 
do, y supongo que no me exigirán 
~ás pruebas. Miro lealmente al 
lector cara a cara, y afirmo cate• 
góricamente: ' 'Esto ha ocurrido en 
el mes de agostó, en un pueblecito 
del Sur". 

Y después de todo, ¿qué hay de 
extraordinario en ello? ¿No hay ri
fas en las verbenas? Sí que las 
hay. ¿Se puede ofrecer en ellas, ~o
rno premio principal,. una vaca vi
va? Es claro que se puede. ¿No 
puede ganar esa vaca alguien que 
haya comprado el billete oportuno? 
Indudablemente. 

Entonces, aquí está el hecho. Es-
fª vaca es como la clave de un 
¡rozo de música: no hay que decir 
que todo este trozo debe ser toca• 
do en esa clave. De lo contrario, ni 
el lector ni yo -sabemos palabra de 
música. 

En el jardín público situado jun
to al río, efectuábase un gran baile 
popular con motivo de una festivi
dad religiosa. Había allí dos or
questas y una sección de depor"tes, 
con carreras en sacos y del huevo; 
pero lo que más atraía la atención 
de los visitantes, eia uria rifa' en 
r,• 1e se ofrecía gran número de so
berbios premios, entre otros, una 
vaca viva, un fonógrafo y un .sa
movar de metal blanco. 

Petia Smirnov, empleado de la 
fábrica de almidón, vino al jardín 
en compañía de Nastia-la encan
tadora Nastia, que embellecía su 
monótona existencia. Los dos lle
garon en el instante en que la fie~
ta culminaba. Muchos Jóvenes ha
bían corrido ya, metidos en sacos 
de harina, convenientemente atados 
por encima de sus cinturas, lo que, 
en fin de cuentas, probaba su afi
ción al noble deporte de las carre
ras en saco; y o~ro grupo de jóve
nes deportistas había pasado ante 

Rey del humorismo ruso, A.ertchenko fué fundador de la célebre 
re'Yista rrEl Satiricón", que blandió el látigo de una sátira audaz 
sobre las 'Vergüenzas y las ridiculeces de la Rusia anteriqr a la 
guerra. Esta revista fué suprimida en 1918 por el gobierno sovié
tico, sobre el cual ejercitaba entonces su implacable ironía. Muerto 
todavía jo.en, en 1924, Avertchenko ha dejado considerable nú
mero de no'Yelas y de cuentos, donde una sana 'Visión de la rea
lidad, sostenida por un diálogo flexible y viviente, júntase de 
modo feliz a una alegría _natural y un optimismo de buena ley. 

ellos con los ojos vendados y el br;1,, 
zo extendido, llevando en la mano 
una cuchara con un huevo . . En 
cuanto a la rifa, más de la mitad 
de los billetes había sido vendida ... 

De pronto, Nastia apretó el bra
zo de su acompañante y sugirió: 

-¿ Qué le parece, Pe tia, si pro
báramos suerte? ., Quizá podrí<\
mos ganar alguna cosa. 

Caballerescamente, Petia no hi
zo la menor objeción. 

-Su deseo es una orden para 
mí, Nastia. 

Y se precipitó hacia el despacho 

de billetes. Con ademán digno de 
Rothschild, arrojó su penúltimq ru
blo ante la ventanilla, y volviendo 
a su compañera y presentándole 
dos billetes enrollados, propuso: 

-jEscoja! Uno es para usted, el 
otro para mí. 

Nastia, después de titubear lar
gamente, escogió uno, lo desenvol
vió y, profiriendo un u¡Cero!" des• 
e;cantado, lo arrojó a tierra. Pe• 
tia, por lo contrario, lanzó un grito 
de triunfo: c'¡He ganado!" 

Y . contemplando amorosamente 
a Nastia, añadió: 

-Si es un espejo o un perfume, 
se lo daré. 

En seguida, se volvió hacia el 
despacho y preguntó: . 

-Señorita, El número 14 , 
¿Qué es lo que le toca al 14? 

_:¿El 14? Un momento ¡Pe-
ro, si es la vaca! ¡Se ha ganado us
ted la vaca! 

Todo el mundo corrió a felicitar 
al feliz ganador, y Petia sintió que 
en la vida de cada ser hay instan
tes inolvidables, que resplandecen 
durante largo tiempo iluminando, 
como faros, el triste camino de la 
tarea cotidiana. Y he aquí el te• 
rrible efecto de la riqueza y de la 
gloria: la propia Nastia perdió su 
atractivo a los ojos de Petia, a 

quien se le ocurrió · la idea de que 
otra muchacha, mucho más seduc
tora, podía embellecer su suntuosa 
existencia. 

-Díganme,-preguntó Pe ti a 
cuando el entusiasmo y la envidia 
de los circunstantes apaciguáronse: 
-Podré llevarme la vaCa, ¿ver
dad? 

-Desde luego. Pero si quiere us
ted venderla, se la compramos por 
veinticinco rublos. 

Petia sonrió sarcásticamente: 
-Anuncian ustedes que "el pre• 

cio de la vaca es de •más de ciento 
cincuenta rublos" . ¿y me propo
nen veinticinco? . . No, de ningúri 
modo. Dénme la vaca y se acabó. 

Con una mano tomó la cuerda 
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atada a los cuernos de la bestia; 
ofreció el otro brazo a Nastia y, 
resplandeciente, tembloroso de di• 
cha, dijo: 

-Volvamos a · casa, querida. Y a 
no tenemos nada que hacer aquí. .. 

A Nastia no parecía hacerle mu• 
cha gracia la compañía del rumian
te de ojos .meditativos. Tímid;a
mente, objetó: . 

-Pero .,. ¿va a llevarla. usted 
mismo? , ¿Yo a la izquierda y 
ella a la derecha? 

-¿Por qué no? Es una vaca co
mo cualquier otr¡¡. Por lo demás, 
¿a quién voy a dejársela aquí? 

Petia Smirnov se hallaba total
mente desprovisto del sentido del 
humorismo, razón por la cual no. 

• advirtió un sólo instante lo que 
había de grotesco en el pequeño 
grupo que -salió del jardín público: 
él, Nastia y la vaca. Por lo contca·
rio, falaces perspectivas de riqueza 
ofrecíanse ant~ él, y la imagen He 
Nastia perdía poco a poco su en
canto 

La joven, frunciendo el ceño, le 
lanzó a Petia una ojeada escruta
dora y su labio inferior comenzé 
a temblar , 

-Escuche, Pétia . ¿No va us• 
ted a acompañarme hasta casa? 

-Desde luego. ¿Por qué no? 
-Pero_ ¿y la vaca?-
-No nos causa ninguna moles-

tia. 
-Pero es que se imagina usted 

que voy a atravesar todo el pueblo 
en compañía de e$a ridícula bestia? 
j Buena me iban a poner mis ami
gas y ya tendrían diversión los · chi
quillos que halláramos al paso! 

-Bien __ ,_-dijo Pe.tia después 
de reflexionar; tomemos uµ coche. 
Todavía me quedan treinta copees. 

-¿Y la vaca? 
-La ataremos en la trasera. 
Nastia enrojecíó de indignac:ión. 
-¿Por quién me toma usted'?' 

·¡ya no le queda más que propo
nerme que monte sobre la vaca! 

-¿Le parece muy ingenioso, 
verdad?-interrogó Petia en tono 
desdeñoso.-Realmente, no la com• 
prendo. Su padre tiene cuatro, y 
supongo que no va usted a tenerle 
miedo a una sola vaca. 

-¿No podía dejarla en el jar• 

(Continúa en la pág. +5 ) 



CARDENAS.-Un 111puto de la 
colocación de la primera piedra dtl 
edificio de lo1 "Cabafferor Ct1tólico1 

de Cuba", q1u u alzará en la Avt• 
nida de Ctlpedes. PuJidiuon t:l ac
to ti Al<alde, u,ior Humbtrto VI 
LLA; M onuñor SAlNZ ,- t:l se 
ño, Manuel ARIAS, pruidt "? tt dt 
los CabalferoJ Católicos dt Cárden,11. 

CARDENAS.- Grupo de asisten

tes al acto alebrado tn los 1afo

nu de la Delegación dtl M . l . 
Centro Gallego, paro inaugurdr 
el ,iuevo mobiliario. Figuran en 

la fotogro/ít1 el uñor Octd't'io J. 
GONZALEZ, Vicuón¡uf de E1-
paiía tn Cárdtna1; tf doctor Ft.r• 
nando A GU ILAR. jutz dt Cárdt
nas, y ti stñor Stur/ ín PA ZOS 

Dtle11.ado .dtl ct11lro. 
(Foto Curitl). 

". 

29 

CARDENAS.- La miorit, 
Anita FONT y el st11o1 

Ma11ut:l F'ERNANDEZ, 
pruide11u dt:l Club A1tu 
,i,mo dt Cti.,dt11as, momtn· 
toJ derpui, de habtr cou• 

traído matrimonio, inaugu• 
umdo con la urtmonia 11up• 

cial la Capilla de "La Co-
vadong,l'. 

(Foto CliJrit:l) 

C" 
m.ÍI 



El.doctor Manuel V EREZ y PE
R E Z, recientemente grad11ado 
aboRado en la Univerridad de Lt 
Habana, que embarcará rumbo a 
les Estados Unidos con objeto de 
ampliar e1tudios en las grandes 

universidadeJ americanas. 
(Fo to Ferrer.) 

(Fotos Pegudo). 

EN LA LOGIA ''AMADO NERVO" .•- Aspecto de la ·ulada que ofreció f,1 Logia Ct1-
pitular " Amado Nervo", en los s,1/ones de la Asociación de Emigrt1dos Rcvofucio11ario1. 

(Fo/o Pegudo ). 

DE LA ASOCIACION DE COMERCIA N TES.-Presidrncit1 del almuerzo ofre
cido .a l01 miemb ros de la A sociación de Comerciantes de: la Hab,rna, q,u ,.,¡¡j. 

/aron ,d Reparto lutgardita, t u ti pue:blo de Genaal Machado. 

,, 
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EL HOMENAJE AL DR. CESPEDES. 
-Presidencia del almuerzo ofrecido al 
doctor Carlos Miguel de CESPEDES, 
Seaetario de Obras Públicas, por la Cti-

mara de Comercio America11a. 

Preside11cia del almuerzo-homenaje ofre
cido al distinfl_uido ,. clubman" se1ior St. · 
cundino BA,'1O5, ],. , por haba s,do 
nombr!ldo mbgere11te del National City 

Bank. 

LOS CABALLEROS DE LA CORONA.-Grupo de asistentes al almfterzo ofrecido 
por el Excmo. señor Ministro de ITALIA al doctor C,1r/os Miguel de CESPEDES 
y demás miembros dt la Orden dt la Corona de Italia. Figuran eu el fl_rnpo. de iz. 
quitrda a derecha: los seiiom SANCHEZ de FUENTES, G. GUT/ERREZ. 
F"mciuo M. FERNANDEZ, M. A. de la CAMPA, AVERHOff, VJVALDJ, 
CESPEDES, CASTANEDA , MORALES COELLO, PEDROSO. HERRERA r 

R/VERO. 

EL RECITAL DE EMILIA BERNAL- La ilustre poetisa cubana, miora Emilia 
BERNAL , recitando su1 'lltrlOJ en el acto rnltural o/ruido en lo1 salontJ del 

Cirrnlo Naáoual dt Periodistas (Asocjació11 dt Repórters). 



MARQ UEZ STERLING, EN LA HAB.4NA.-EI ilur
tre inttrnacionafista do11 Mauu,:I MARQUEZ STER
LlNG, Emba¡ador dt Cuba tri Mi-xico, qu,: rtgrcsó a 
La Haba11d, tu compdliÍd dt 1u dúlinguida uposa, dc~
p11ts dt obttntr un triim/o rt1011a11/t ,:11 la c~1~/trt11oa 
dt co11ci/iació11 y arbitrajt t11/rt Paragllay y Bofr,,,a. Arn• 
ditrou a ruibi,lt, ti Ge,11:,al BETANCOURT. P,t_ú• 
dtntt dt la A1ociación Nacional dt V tttra ,ws, y ti m-

JÍgnt crimina/iJta doctor Eurique ROIG. 

LA CA TA STROFE FERROVIARIA TJE 
MART/ .-Estado tu que c¡11ed<11011 las loco 
motora1 dt los tr,:nes de Plllaier<'s y de c,ir¡.:<1. 
que choca,011 en la Estación de Mar/Í (Ca ma
gilty). En la catástrofe padicro11 /~ vida rnatro 

perso11a1 y qui,ue reobieron her1J.., ¡· wm·es. 
(Foto '"La tHcx.icana' '). 

LOINAZ d,I CASTILLO, , PORTU
GAL.-EI Central LOINAZ del CAS-

~:;;~ba:~i"/:;;:n,:~en~:b;a,;11 E:,:;;,
8
:~ 

compañía de m1 familiares. 

f/ Dr. lb,ahim URQUIA
GA. Mi11istro dt Cuba 01 

NorM¡;a. qut acaba de /1,:. 
,<ar a tf/a capital. 

(Foto1 Pegudo). 

1 . .4 CATASTROFE FE
RROVIARIA DE MAR
T/ .-l/ . carro dt equipajes 
tclncopiado en 1111 ..-a¡.:óu de 
p<11ajtros. E11 tll<' ..-agó,i via• 
¡ab<1 la 111<1yor parte de las 

victimaJ de /<1 C<1hÚlro/t. 
ffoto .,La Mcxic,wa··¡ _ 
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LA LLEGADA DEL EX-PRESIDENTE ZAYAS.-El cx-Presideutt de la Rtpúb!ica, 
doctor Alfredo ZAYAS, al salir del mue//,: d,:/ Arstna/. en compa,iia de JU di1t'.11guida 
espo1a, u,iora Maria ]AEN de ZAYAS. El doctor Zayas. que acaba de realt{ar 1111 
largo ..-iaje por Europa, dularó a la .Pren1a que st propon,: dedicar m tiempo ,.1 t,abt1-

jo1 Je mn<tigaáón histórica. 

DE LA FEDERACION DENTAL. - Un aspu:to del ba11quttt u/,. 
brado por los mitmbros de la Feduación Dental dt Cuba c-,i el hottl 

"Saratoga", al que asistitron caracterizados pro/eúo11ales. 
(Foto Ptgudo}. 



OBLEMENTE . intere
sante y valiosa_ es para 
mí la novela ·que con 
el título de ia 'Yida 

manda, acaba de publicar nuestra 
compatriota O.fe. 1 i a Rodríguez 
Acosta: por la mujer, y principal
mente por la mujer - Gertrudis 
-figura central femenina, que en· 
la obra nos presenta y ha'ce vivir, 
no como • muñecos, sino con vi
da 'real de seres de carne y hue
so, arrancados de la vida; y por
que en este libro encontramos ex
puesto t!:lara, sencilla, descarnada 
y valientemente lo que piensa y 
siente sobre la humanidad presen
te, hombres, cosas, instituciones, 
una mujer nueva cOmo Ofelia Ro
dríguez Acosta-de cuyo pensa
miento y sentimiento sobre los pro
blemas político y sociales contem
poráneos, no podemos prescindir 
de conocer los hombres que vivimos 
librando por lac igualdad de dere
chos civiles, sociales y políticos en
tre los dos sexos, campaña resuelta 
e ininterrumpida. 

Para los que así actuamos nos 
tiene que producir desencanto y 
tristeza, el recoger como fruto de 
nuestras camP"ñas la indiferencia, 
la incomprensión, la oposición y 
hasta el ataque rudo_y despectivo. de 
muchas mujeres, aún de las que se 
llaman feministas, aferradas a pre
juicios y convencionalismos religio
sos y sociales, no convencidas de la 
necesidad imprescindible que la 
mujer tiene de obtener su indepen
dencia económica, como base del 
verdadero y · cabal disfrute de to
das sus libertades, y demostrando 
en la práctica no encontrarse muy 
dispuestas a r•·mper las cadenas que 
las esclavizan al hombre, mientras 
éste siga siendo el marido que paga , 
aunque pegue. 

Nos conforta y da alientos y en
tusiasmos, por el contrario, esa mi
noría, muy minoría, de mujeres que 
como Ofelia Rodríguez Acosta, 
piensa, no con la cabeza del mari
do, del cura, del modisto, de la 
echadora de cartas, del cronista• so
cial, de la curandera, sino con su 
propia cabeza, libre de prejuicios y 
convencionalismos, mente abierta a 
todas las verdades y enseñanzas que 
la yida presenta y a las innovacio
nes, reformas, mejoras que la expe
riencia y el estudio de los proble
mas político-sociales imperativa
mente recomiendan. 

Admirable espíritu ·de observa
ción revela Ofelia Rodríguez Acos-

ta y verismo extraordinario para 
describir y pintar, después, lo que 
ha visto en la vida, aún en tipos y 
cosas que podrían suponerse algo 
distantes para ser por ella compren
didos. Felicísimos aciertos tiene en 
este sentido. · 

Así, esta síntesis, brevísima, pero 
completa de lo que es la política 
entre nosotros: 

"-¿Tú no sabes cómo se hace 
aquí la política? 

"-Sí: robando urnas y sustra
yendo votos. Impidiendo votar a 
los vivos y haciendo resucitar a los 
muertos. 

''-Pero ¿y el período electoral? 
A tiros limpios en el campo y co
deándose con Jo peor: explotando la 
candidez del guajiro . que sea 
cándido; la necesidad del pobre; el 
vicio del borracho; la vanidad del 
infatuado; la ambición del estúpido 
o la estupidez de la .ambición de al
guna inteligencia . . " 

Y frente a esie desastre político 
masculino, juzga ella de esta mane
ra la resistencia a concederle sus 
derechos ciudadanos a la mujer: 

" . Y esos son los que han vo
t~do, dirigido y gobernado. No so
mos nosotras las que !:)O estamos 
preparadas para votar: son ustedes 
los que no lo están para recibir 
nuestro voto. Si ustedes no hubie
ran denigrado así la política, no 
había que temer de la falta de con
ciencia y de educación cívica de 
las mujeres que integran el país". 

La verdad de muchos patriotis
mos oficiales y oficiosos la ha des
cptrañado ella al pintarnos lo que 
es un 20 de mayo: 

"Se celebraba en La Habana la 
fiesta patriótica del 20 de mayo: Es
to no tenía en la vida civil del pue
blo cubano trascendencia alguna, 
como no fuera la de ver pasar por 
la mañana a lo largo del Malecón 
la revista militar, la de asistir a la 
inauguración de algún parque, y 
a la velada conmemorativa de tal 
cual academia. Luego se guardaban 
las banderas y los recuerdos. Hasta 
el próximo 20 de mayo, poco más 
o menos". 

Y , en otro lugar habla de "po
líticos sin partido o de una partida 
de políticos." 

Al referirse a los problemas so• 
ciales, uno de los personajes de l;¡1. 
novela dice: 

''Ser socialista es casi vivir atra
sado. Hay que ser comunista pa
ra estar dentro de la hora actual. 
Todo lleva una velocidad, que de-

ja detrás de sí un verdadero fragor. 
Hasta la psicología misma, nos re~ 
sulta ahorita un cuento de abuelas. 
Ya es ridículo, demodé hablar del 
divorcio. El divorciado o la divor
ciada, están hoy en ev~dencia. No 
por serlo, sino porque ello significa 
que han cometido el arcaismo de 
haberse casado. Para la mentalidad 
moderna, problemas de amor, de 
familia, son ñoñerías. El patriotis
mo ya no se basa en banderas ni 
himnos, y menos, poi- supuesto en 
coloni~ciones, ni atracos- interna
cionales: se basa en la agricultura, 
en el traba jo retribuído y en la es
cuela". 

Comprensión no menos admira
ble tiene para los problemas feme
ninos. Ved si no, como describe la 
odisea tristísima de la mujer que 
quiere independizarse e.conómica
mente viviendo de su trabajo, odi
sea a que me he referido muchas 
veces eñ estas Habladurías, mere-

. . ciehdo el aplauso de las víctimas, 
que la han sufrido, y las cen
suras de los que ignoran o co! 
nocen demasiado, por victimarios, 
esa tragedia. Gertrudis, la pro
tagonista de la novela, traba jaba 
en · una oficina. Lq que allí 
aprendió y lo que alH sufrió nos lo 
pinta así Ofelia Rodríguez · Acos
ta: "Fué oficinista durante cuatro 
años; del poco ·sueldo y mucho 
trabajo¡ de la explotación; de la es
peranza, siempre fallida, del ascen
so¡ de los galanteos serviles de los 
viejos; de los requie!bros precoces de 
los jóvenes; del tímido enamora
miento de algún pobre raído de mi
seria; de la envidia de las tituladas 
compañeras; del mal consejo de las 
llamadas amigas; de la mordida de 
la calumnia y la dentellada de la 
maldad; de la codicia y la ambidón 
de todos; del atropello y halago del 
dinero; de fa tentación y la inJus• 
ticia humana escollándola siempre: 
en la oficina, en la callé, en el tran
vía, en la casa: en el pensamiento 
y en la carne rebelde". 

Mujer que así ha sabido Yer y 
comprender los problemas políticos_ 
y sociales contemporáneos, es mu
jer admirab!emente preparada para 
actuar en ellos, ilustrando sobre 
ellos a las mujeres . y a los hom
bres. Conociendo y comprendiendo 
así esos problemas sabrá hacer buen 
uso de los derechos y libertades po
líticos, civiles y sociales, y no resul
tará, como en muchísimos casos ocu 
~riría hoy, que esoS derechos y liber
tades iban a servirle de nuevos es-
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labones en la cadena de su esclavi
tud, al poner, com~ tántas y tántas · 

· pondrían hoy, derechos y libertades, 
en manos del marido, del padre o· 
del cura. Ncr es con llamarse femi• 
nista o _pertenecer a alguna socie
dad feministá, o asistir a veladas, 
o tés ... feministas, como se es fe. 
minista. Para setlo realmente hay 
que cono<er y sentir los problemas 
políticos y sociales, tan precisa e in
tensamente, como Ofelia Rodrí
guez Acosta. 

Y conocer y sentir igualmente 
los problemas complicadísimos de 
orden sexual, certera y valientemen
te estudiados en La Vida Mandt1; 
el egoísmo del hombre, que sigue 
teniendo a la mujer como cosa ex
plotable y explotada, ama de cría, 
sirvienta y enfermera, o muñeca de 
placer; lo dur~ y . avasalladora que 
resulta la vida para la mujer que 
piensa y siente con su cabeza y su 
corazón; el calvario que tiene que 
sufrir para desenvolverse; lo muy 
difícil que le es triunfar a la mu
jer que quiere ser libre, acosada 
.siempre por la lujuria y maldad de 

· los hombres, por la envidia y male
dicencia de las demás mujeres, por 
las conveniencias sociales, por el fa
natismo religioso, por hábitos, cos
tumbres }' hasta palabras, esas pa
labras cabalísticas que tiranizan la . 
vida: m,atrimonio y cuncubirtato, 
esposa y ~uerida, juzgado y sacris
tía, hijos legítimos y naturales . 

Calvario todo éste, dolorosísimo, 
que sufri1) Gertrudis, la protagonis
ta de La Vida Manda, calvario que 
la llevó a la muerte, dt:spués 4'e ha
ber echado por tierra sus ansias de 
libertad, sus ilusiones, sus amores, 
después de haber amado, pecado, 
sufrido . 

Deben las mujeres leer y meditar 
este admirable libro de Ofelia Ro
dríguez Acosta, principalmente las 
mujeres que de veras se interesan 
y sinceramente luchan por la con
quista de sus derechos y libertade:s. 
En él encontrarán peda~s de vidas 
palpitantes, y en ell~s mucho qué 
estudiar y aprender, mejor que en 
discursos y disquisiciones filosófi
cas. 

Y ·"'alégrese Ofelia Rodríguez 
Acosta que su novela sea anatemati- / 
zada, cómo seguramente lo será, de 
libro pernicioso e .inmoral, por mu• 
chas mujeres y hasta por algunas 
gue se llaman feministas, feminis
tas de tés y veladas. Lo lamentable 
sería que estas b u e n a s señoras 
aplaudiesen . 



ARTEMISA.-.El m1or Cbar de 
las POZAS, Inspector Escolar del 
Distrito, haciendo iuo de la pala• 
brt1 en la aptrtura dtl cuTJo de la 
Euutla Superior Primaria de tsta 

localidad. 
(Foto Vall'trd.-}. 

SANTA CLARA.-"La Dan
~ari11a Oriental", óleo dtl nota
ble artista ,,;/lare,io Alfredo 
Valdb Luián, que ha sido tx• 

punto en esta localidad. 
(Foto Domt11tch). 

ARTEMISA.-Ju,a de la 
bandtra por los niiíos de la 
EJcutla Primaria Suptrior 
de Artemisa, ti dia de la 

aptrtura dtl curJo. 
(Foto Vnll'erde). 

SANTA CLARA.-Almuen:o ofrecido por el Gobmzador VAZQUEZ Bf:'LLO a los JJ al<aldes de la p,o,,incia. El ;1c10 s,· 

efectuó t11 el Gobierno P,o,,i1uial. siendo iul'itado1 dt honor los doctores ALEMAN )' PARDO )' /or paiodÍltt1r LLORENTf )' 

DOMENECH, 11uestro actiYo correspon1al. 
(Foto DomenechJ. 
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ttJ qut tumina• 
10n JUl tstudio, 
t n la A cadt mia 
Militar dtl Mo. 
rro, dufifando a 
caballo an te ti 
Prtúdtntt dt la 
Rt pública, antt1 
dt rtcibir JUl dt1-
pacho1 como 1t
gundo1 ttnit nlu 
dtl Eiircito Na-

cional. 

EN EL PRE
V EN TOR IO 
"M A RT l ",
La S,a. dt MAR
COS t ntrtgando 
,u ;ugutlt a uno 

dt 1:;il~:~~tño1 r----,._,;:: 
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LOS NUEVOS 
OFICIALES 
DEL EJERC/, 
TO . - Forma
dos corrtrtamt n
lt , I o ., cadtt.:1 
p1tstnta11 a1ma1 
al jefe del Es-

lado. 

Otro salto magistral dt uno dt 101 n:1-

dt tt 1. 

(Foto, Ptg11do). 
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LA "ENTENTE" ANGLOAMERICANA.-EI Pmiderite HOO

VER y ti jt}e dd gobierno inglés, Ramra-y M ACDONALD, que 

han con}erenciado pri.,,adamentt aurca dtl dtsarme n,n,a/, llegando 

a conclu1ione1 JatisJactoriaJ · para 101 E1tado1 Unidor t Inglaterra. 

(Foto1 U. & U.) 

i-----------, 

CONFLICTOS BAL
KANICOS.-Mustafá 
KEM AL Pachá, je/e 
dtl gobierno turco, -y 
S. M . Ahm,d ZOGU 
Re-y de Albania. E1Ú 
último acaba de rom
ptr las relaciones di
plomáticas c o n T ur
quía, w virtud de qut 
Mustafá Ktmal se nie
ga a reco110cerlt como 

Re-,. 
(Foto1 Underwood & 

U,1der111ood). 
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El doctor Abdó,1 SAAVE
DRA , viupreJidentt de la Re
pública de Bofi.,,ia, que u ha 
visto obligado a sa(ir precipita
damentt de La Paz al descubrir
se una conspiración militar con
tra el gobierno del Presidente 

Siln 
(Foto López 'Y López) . 

LOS CUBANOS EN EUROPA. 
-LJ uiiorita "Cu,a" de la TO
RRE -y LAY, rodeada de palomaJ 

en la plaia de ~:;;}:1ª''ºs, en Vt-

(Foto Chilosá). 

El docior G,uta.,, STRESEMANN, Mi
nistro de Rtlaciones Exttriores de Alema
nia, que acaba de Jallu tr en Berlín. El 
doctor Stresemann arnmió con mano fir

me las riend,u de la polítict1 c::!erior del 
Rtich, en momentos crítico1, -y /ogr,.í con-

solidar la situación de su patria. 
(Foto Godk11ow1). 



El Rey Ji11 Corona dt la Arabia, t u ti balcón del Palacio dt Gobierno de Ju1uale11 . 

CAPITULO l. 

ll 
O mucho tiempo - des
pués de la toma de Je
rusalén por Allemby, 
encontrábame frente a 

un bazar de la Calle Cristiana, re
gateando con el viejo y gordo ten
dero turco que queda privar a mi 
bolsillo de veinte piastras por un 
puñado de dátiles. De pronto atra
jo mi atención un grupo de ára
bes que caminaban hacia la Puet· 
ta de Damasco. El hecho de ser 
árabes no fu é lo que me hizo ce• 
sar en mi discurso contra el alto 

costo de los dátiles, porque, como 
todo el mundo sabe, en Palestina 
hay muchos más árabes que judíos. 
Mi curiosidad la despertó uno só
lo de los beduinos, qu~ se desta
caba entre el grupo de sus compa
ñ,ros. Ostentaba agal, kuffieh y 
aba, tales como solo visten los po
tentados del Cereano Oriente. De 
su cinturón pendía la corta espa· 
da curva de los príncipes de la Me
ca, insignia que solo llevan los des
cendientes del P rofeta. 

La Calle Cristiana es una de las 
rúas más pintorescas y kaleídoscó-

U11.r tempntad dt artnn p<H,mdo Jobrc Karfh(l1u11 . 

Esta narración de Lowell THOMAS, el autor de "Los Fantasti 
grandes hazañas de la guerra mundial. El Coronel LA WRE.l'l 
de las personalidades más vigorosas e interesantes que se desta, 

que tuvieron por fondo el panorama legendario dé la f 

picas del Cercano Oriente. Judíos 
rusos, con sus rizos en · tirabuzón, 
sacerdotes griegos con altos som
breros negros y vestimentas flotan• 
tes, fieros nómadas del desierto 
vistiendo pieles de cabra que re-

a los pies, o acaso de un califa · 
disfrazado que hubiera salido de 
las páginas de "Las Mil y Una 
Noches". Lo notable era que este 
misterioso príncipe de la Meca ·se 
parecía tan poco a un hijo de h-

FiJtn parcial de ]t rnsnl,:11 , tomadn desde,.¡ (o/i11a de El-.--i~ÍJa r. Ene" ,i11,ó11 de 
la Ci11d<1d Sa11tn nos muestra lo (Wla de la Cri1tio11d<1d 

(Fotos Underwood el Underwood). 

cuerdan los días de Abraham, tur
cos con pantalones abomba,hados, 
mercaderes árabes que prestan una 
nota brillante con sus turbantes y 
túnicas-todos se entremezclan en 
aquella estrecha avenida de baza· 
res, tiendas y cafés, que conduce 
a la Iglesia del Santo Sepulcro. 
Jerusalén no es un crisol. Es un 
lugar de reunión del Oriente y el 
Occidente sin compromiso por nin
guna parte. Allí se acentúan co
mo diseñadas con precisión en 
blanco y negro por el sol del de
sierto, ias peculiaridades raciales de 
cristianos, judíos y mahometanos. 
Un extranjero debe en realidad, te
ner algo extraordinario en su perso
na para llamar la atención en las 
calles de la Ciudad Santa. Pero al 
pasar este joven beduino ataviado 
con su ma~nífiCo indumento real, 
la gente, frente a los bazares, se 
volvía a mirarlo. 

No era solo su traje, ni tampo
co la dignidad con que portaba sus 
cinco pies tres pulgadas de estatu• 
ra con aspecto de rey de la cabez:1 

mael como un abisinio .a un esqui• 
mal. Los beduinos, aunque de raza 
caucásica, tienen la piel tan tosta
da por el sol inexorable del desier
to, que su tez es color de lava. Mas 
el joven que nos ocupa era tan ru-
bio como un escandinavo por cu- .l 
yas venas corriese sarigre vikinga 
y las gélidas tradiciones de fiordes _1 
y sagas. Los nómadas hijos de Is- 1 
mael todos gastan barbas flotan-
tes como sus antepasados en tiem• 
pos de Esaú. Este joven de la áu-
rea espada curva iba totalmente 
afeitado. Caminaba rápidamente 
con las manos recogidas, los ojos 
.i.zules sin fijarse en lo qt1e le ro• 
J.C'aba, y parecía abismado en al
guna contemplación interior. Mi 
primer pensamiento al observar !fil 

rostro fué tomarlo por uno de los 
apóstoles más jóvelles vuelto a la 
vida. _Su expresión era serena, . ca.si 
santa, en su olvido de sí mismo y 
en el reposo de su persona. 

-¿Quién es? - pregunté vol
viéndome al tendero turco que 
chapurreaba un poco de inglés de 



~

. del Mar" y de "El Bttqtte Fantasma", cierra el ciclo de la; 

, protagonista de "El R ey sin Corona de la Arabia", es una 

n durante el período crítico de 1914 a 1918. Stts aventuras, 

abia', han de cautivar la atención de nuestros lectores. 
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turista. Limitóse a encojerse de 

hombros. 
¿ Quién podría ser? Y o estaba 

seguro de obtener informes sobre 

el misterioso púsonaje de labios del 

General Storrs, Gobernador de la 

príncipe beduino absorto ante un 

pesado romo de arqueología. 

Al presentarnos el Gobernador, 
di jo~uQuiero que conozca usted ai 

Coronel Lawrence, el rey sin co• 

rona d·e la Arabi:i". 

El 'tSt-.,;/la-Biltmort" dt la Art1bi11. Ertt hottl titnc 200 habitacinont1 wn rapa

cidad para 1,000 hutlptdts )' con todo, /01 rtquisito1 dd confort .irabt, o:ctpto 

baños, ttli/0110, luz tUctrieti, calt /,ución 'Y st r-,icio! . _ 

Ciudad Santa, y con ánimo de in

terrogarlo me dirigí a su palacio, 

más allá de las viejas murallas, cer

ca de las Canteras de Salomón. 

Ei General Ronald Storrs, sucesor 

británico de Poncio Pilatos había 

sido secretario oriental del Alto 

Comisario en Egipto antes de la 

caída de Je~usalén, y durante mu• 

chos años había estado en íntimo 

contacto con los pueblos de la Pa

lestina. Hablaba hebreo., griego, 

latin y árabe con la misma fluen

cia con que se expresaba en su idio

ma natal, el inglés. Seguro que po

dría decirme algo sobre el misterio• 

so beduino rubio. 

·-¿Quién es ese tipo de ojos azu

les y pelo rubio que anda por los 

bazares ostentando en la cintura la 

espada curva de un príncipe de . . ? 
El General no me dejó terminar 

la pregunta, sino que abrió tran

quilamente la puerta de un cuar

to contiguo. Allí, sentado a la mis

ma mesa en que von Falkenhayn 

había trazado su frustrado plan 

para derrotar a Allemby, estaba el 

Me dió la mano tímidamente y 

con aire de alejamiento, como si 

su mente estuviera puesta en teso

ros sepultados y no en los asuntos 

de este mundo · inmediato de cam

pañas y combates. Y así fué como 

conocí a uno de los personajes más 

pintorescos de los tiempos moder

nos. Un hombre que en las •páginas 

de la historia tendrá uh puesto 

junto a Raleigh, Drake, Clive y 

Gordon. 

Durante la Gran Guerra, años 

llenos de épicos sucesos, aparecie

ron, entre otras, dos figuras nota

bles. Las estupendas aventuras y 

anécdotas de su carrera suministra

rán áureos temas a los escritores 

del porvenir, como la vida de Uli

ses, el Rey Arturo y Ricardo Co

-razón de León dióle a los poetas1 

trovadores y croniqueros de anta

ño. Uno es un gigante robusto de 

cuadrada mandibu1a; el irresistible 

General de caballer"ía británico, 

Field Mariscal Vizconde Allemby, 

comandante de los cruzados del si

glo XX que obtuvo fama· mundial 

El Gtntrol Ro110/d STORRS, gobt modor dt lo Ciudod S01110, y sucesor moderno 

d t Po,icio Pi/titos. 

por sus hazañas al expulsar a los 

turcos de la Tierra Santa y tornar 

en realidad un sueño de siglos; el 
otro, es el mozo imberbe y de cor

ca estatura a quien vi absorto en 

un tratado técnico sobre las ins

cripciones cuneiformes descubiertas 

en los cilindros de barro de la an

tigua Babilonia y cuyo interés prin

cipal en la vida estaba concentra

do en la poesía y la arqueología. 

Las proezas espectaculares de 

Thomas Edward Lawrence, el jo

ven graduado de Oxford, fueron 

desconocidas para el público hasta 

que terminó la Gran Guerra Mun-

dial. Sin embargo, sm ruido, sin 

despliegue de títulos teatrales en 

primera página ni fanfarria de 

trompetas, condujo a las desunidas 

tribus nómadas de la Arabia San

ca y Prohibida en triunfante y uni

da campaña contra sus opresores 

turcos, difícil y espléndido rasgo 

de política, que califas ,estadistas y 

sultanes no habían logrado reali

zar tras esfuerzos seculares. Law

rence se colocó al frente del ejér

cito beduino del jerife de la Me

ca que más tarde fué proclamado 

rey del Hedjaz. Unió a las tribus 
(Continúa _en la pág. 5 1 ) 

Mitmbro1 dt una tribu árobt hacit11do og11t1da, t n u11 oosis. 



EN LA ACADEMIA DE SAN ALEJANDRO. 

--Grnpo dt los alumnos dt pintura y escultura qut 

~uibitron los premior ga nt1do1 t n t! rnrsi> anltrio,. 

(fotor Ptgiido). 
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rio dt l,ntruuión Públict1, 
dcctor Luct1s LAMADRfD 

y ti Gobt rr1t1dor dt úi Ht1-
bt1nt1, stñor Anlonio RU JZ, 

qut prt siditron !t1 t1pt1tura 
dt ! curso tn la Esrntla dtl 
Hogar. Figur,zn lt1mbiin t n. 

tl grnpo tl d(J(IOr Luis MA
CHADO, pmidtntt d e l 
Rotmy Club, y lor distin
guidos rott1rios stñor Emilio 

GOMEZ y los htrmanot 
KATES. 

EN LA ESCUELA DE COM ERCJO.-EI St· 

crt/ario dt lnmucáón Priblic,:, Gtmt1t1l ALE. 

MAN, prtsidimdo /,: t1ptrlma dtl curio tn lt1 

Eu utla dt C:on•trdo. A su dtrtcht1, ti doctor An

tonio ALEMAN RUJZ, dirtctor de dicho ctnlro 

docenlt. 

f 



(Foto NU,íe<L 

La u ,iorita Gui
llermina ZIM
MERM A NN, 
uotable pianista 
que .{ué presen
tada al culto au
ditorio dt f,, A 10-

ciaciti11 Nacio11al 
d~ Pro/e10res y 
Al111m,os de MU-

úca. 
(Foto Ideal) . 
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DE .. LA COTORRA"- Asim11-
1u a ltJ fitstd ufebrtJda ,.., fo1 

jardi11 ts de •·La Cotorra'', ,m ho
nor de la sáiorita Esperimza 
TRO, bdla caudidata a 11110 de 

lo1 concursoJ de úmpatia q11e se 
están ctlebrando actualmeute. 

El Padre OBt'RED, sa
bio p,ofuor dd Colegio 
de Belén. que ha sido 
. objtto de un homenaje 
dt gratitud al c11mp/iu,. 
/01 cinounta ,11ios de 11 

dedicación a la ;:::.=:=::::::::=:;;;:;=:======-. 

ARTISTAS QUE LLEGAN.
Los arti1tas Pepe RIVERO. Ma
rí.1 .Je la RIVA , Aurora dd 
ALAMO. F,a11ci1eo _.,QRTAS y 
JesU s TORDESJLLAS, qut han 
lfrgado a La Hab,ma para i11cor

poraru a la compa1iia del T eatro 
de la Comedia. A la izquierda: 
el sc,ior L11iJ ESTRADA , rm

pruario de dicho ltalro , que /11i 
a recibirln 

El notable dibujante Ernesto 
BLANCK, que emboircó para los Es
tador Unidos, con objeto d t co11ti

r1uar HH estudios en la "A rt Sllt-

d enll Let1fl,Ut", dt N tw York. 
(Foto Bled. 

DI:" LA ·JUVENTUD ASTURIANA .-EI Comiti de Damas de la Jin,eutud A1turia11a de La l-laba11a. 

tomar anurdos acerca d t lo1 actoJ socia/tJ que reali:;ar,i en brcu fa simpática agrnpaciOu 
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ACE doce años, un bo
xeador cubano de ape· 
llido Marroquín, falle
ció minutos después de 

celebrar un bout en el antiguo Re
creo de Belascoaín. Hace pocos 
días otro cubano, Kid Malayo, pa
gó con su vida sus ansias de gloria 
y fortuna en el ring. Las circuns
tancias que motivaron el desgra
ciado· desenlace han sido idénticas 
en ambos casos. Desconocimiento 
casi absoluto del boxeo como de
porte y como profesión y un afán 
desmesurado de complacer al es
pec.tador. 

N o pretendo señalar a los res
ponsables del lamentable acciden
te· del domingo penúltimo en el 
cuadrilátero del Miramar. No so
lamente no lo pretendo; tarnpocc 
puedo, puesto que ninguna perso
na en particular es responsable. El 
ambiente pugilístico en Cuba es 
un ambiente irresponsable y aun
que esto parezca paradójico no es 
menos cierto. El noventa y ocho 
por ciento de las personas relacio
nadas directamente con nuestro 
boxeo, desconocen la materia que 
fiscalizan, que comentan o que ex
plotan, según el caso. (Nótese lo 
crecido del porcentaje y ahora 
asómbrense cuando les diga que no 
he dicho 99 y ¾ %, por mi excesi
va bondad y .delicadeza). Si los lla
mados expertos, no conocen el alfa 
y omega del deporte de los pu
ños, es imposible llamarlos respon
sables. Sus actos son guiados por 
la mejor buena fe y si fracasan es 
sencillamente por falta de conoci
mientos. La· responsabiÚdad, en to
do caso, cae de lleno en lo~. que 
nombraron a t'ales expertos . . Pero 
no hace falta ir tan lejos. Lo pri
mordial es remediar, no acusar. 

Ahora, antes de proseguir y pa
ra evitar tensiones nerviosas, vamos 
a eÜminar de este enojoso asunto a 
los señores promotores de boxeo. 
Estos, cuyo fin básico es-o debe 
ser-considerar el pugilismo profe
sional como un espectáculo, no 
tienen necesidad de inmiscuírse en 
cuestiones de ética. Su actuación 
es la de interpretar el deseo del es
pectador y ofrecerle el bout que és
te quiera, o, en caso de no existir 
clamor alguno por determinada pe
lea-lo que sucede tres cuartas par-

tes de las veces-levantar el en
tusiasmo popular con eficaces me
dios de propaganda, ya sea con hi
perbólicos reclames, o agitando una 
banderita al aire, o cualesquiera de 
las mi l y una maneras que existen. 
El promotor puede usar toda la as
tucia, toda la hipocresía, que se uti
lizan diariamente por los empresa
rios de espectáculos y por los hom
bres de la industria y del comercio 
en general, puesto que, para el pro
motor de boxeo, el pugilismo ha 
dejado de ser deporte par.i conver
tirse en comercio. 

Precisamente por esta necesidad 
vital del promotor de considerar el 
boxeo como negocio y 09 .cqmo de
porte, se han creado en ·todas par
tes del mundo las comisiones de 
boxeo. También han nacido al ca
lor de las necesidades mercantiles 
de los promotores, los managers de 
boxeadores y los escritores o críti
cos de boxeo. Las comisiones son 
llamadas a fiscalizar los espectácu
los de boxeo y proteger tanto • al 
boxeador como al público. Los ma
nagers existen para la exclusiva 
protección del boxeador y los escri
tores tienen a su cargo el papel de 
encauzar al público, de señalar de
rroteros y de criticar cualquier de
ficiencia de las comision~s como 
también de comentar los propósitos 
de los promotores, y secundar estos 
cuando el deporte no sufra · perj ui
cio. 

Pero en esta hermosa isla, don
de la indolencia y el choteo hacen 
una deliciosa amalgama que se lla
ma cubanismo, nos importa un ble
do seguir las normas del sentido 
práctico y de la lógica. Todo lo 
sabemos. Nada lo ignoramos. Si 
pertenecemos a un comité de ba
rrio, ya somos políticos y si vemos 
dos peleas de boxeo, sentamos cá
tedra de expertos. 

La afición por el boxeo aumen• 
taba y la Secretaría de Goberna
ción estimó lógico establecer una 
Comisión Nacional de Boxeo. Pa
ra desempeñar los cargos de comi
sionados se eligieron personas, muy 
honorables, pero que desconocían 
absolutamente el boxeo. Cuando 
renunciaba un incompetente, su 
puesto lo ocupaba otro idéntico. 
Cuando por mera casualidad en
traba a formar parte de la Comi-

sión una persona entendida en 
asuntos pugilísticos, a los treinta 
días se veía obligado a renunciar, 
por prescripción facultativa. (Hay 
que poseer un coi-azón muy fuerte 
para resistir cuatro juntas de la 
Comisión.) 

Y ahí está retratada nuestra Co. 
misión N acional de Boxeo. Toda 
gentileza, toda bondad, toda bue
na voluntad. Si Fulanito, que es 
amigo de los comisionados, no tie
ne botella para ver el boxeo que 
es su espectácu'lo favorito-cuando 
no le cuesta-pues es muy fácil la 
solución : ¡se le nombra juez! ¿Que 
el público chifla y patea una de
cisión? No hay problema: se anula 
el fa llo de los jueces y se convierte 
al ganador en perdedor. ¿ Que el 
boxeo profesional no produce a los 
promotores?, pues se inventa el se
mi-profesionalismo. ¿Se quiere un 
organismo más acomodaticio? 

Y ahora a nuestra crónica. Es 
duro hablar de nuesrtos compañe
ros, pero ellos fundamentalmente 
no tienen la culpa. No existe un 
solo diario en Cuba que sepa pa
gar a un escri tor deportivo lo que 
merece y exigirle un criterio desin• 
teresado. El compañero Adolfo 
Font, en su último artículo: uNues• 
tro Deporte en D ecadencia", sinte
tizó la actitud de la crónica de
portiva diciendo: ''La crónica de
portiva deseosa de interpretar el 
sentimiento del fanático, colma d.e 
elogios al atleta en embrión.que se 
distingue con una victoria, y esta 
consagración prematura lo perjudi
ca." Es decir, que la _ crítica, que 
debe valorizar, entronizar, se con
vierte en esclava de las reacciones 
populares. D ebiendo señalar un 
criterio, ya no tiene criterio, pues
to que el suyo es el de los fanáti
cos. 

Y nada más equívoco que los 
sentimientos colectivos Que se de
jan arrastrar la mayoría-de ias ve
ces por las más pueriles circunstan• 
cias. Fanatismo es sinónimo .de apa• 
sionamiento y todo apasionamien• 
to ~s ciego. Por consecuencia el fa. 
nático es un ente cuya delectación 
no consiste en saborear la habili
dad, pericia y maestría de un atle
ta, sino disfrutar de la victoria a 
todo trance de su preferido. Si és· 
te pierde, no concibe que haya si-
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do por los méritos del otro. Aquí 
es donde la labor del escritor de
portivo es necesaria; para levan
tar un dique al fervor popular y 
mostrar serenamente las razones, 
factores del triunfo y la derrota, 
sin mezclar un átomo de sensible
ría. 

H e aquí una crí tica didáctica~ 
que con el tiempo llegaría a amol
dar y educar el gesto de las mul
titudes. 

El caso de Kid Malayo, no es 
tema para divagaciones sentimenta
les sobre el oscuro muchacho que 
una noche lluviosa encontró la 
muerte. El caso de Kid Malayo es 
una acusación brutal, f ranca, abier
ta, contra la inéptitud de los diri
gentes de nuestro boxeo, y su exage
rado deseo de complacer al faná
tico. 

Las peleas semi-profesionales, 
son fundamentalmente peleas de 
principiantes; muchachos que de
sean convertirse en púgiles profe
sionales, y buscan su aprendizaje 
en el ring del Miramar, con jóve
nes de sus mismas facultades. En 
casi todos los países del mundo 
donde se practica el boxeo, estos 
matches entre aficionadoS son go
bernados por reglas muy benignas. 
Cuando el réferee aprecia una su
perioridad muy manifiesta de un 
boxeador sobre otro, el bout es sus
pendido. Una herida sobre el arco 
superciliar que imposibilita la vis• 

1 

ta a un boxeador novato, es sufi
ciente para finalizar ei' bout. Cuan
do un novel púgil ofrece sCñales 
de agotamiento y le cuesta trabajd 
subir los brazos para c~brirse, no· 
se_ le permite boxear un segundo 
más. Estas reglas no escritas, dic
tadas por el más elemental conoci
miento de la fisiología del depor · 
te y del sentido común, deben es
tar al alcance de todo réfer.ee y 
de todo comisionado de boxeo. 

Y o, que he boxeado en los Es
tados Unidos como amateur y co
nozco el cuidado que se tiene allí 
con los boxeadOres novatos, me he 
asombrado muchas veces, al pre
senciar peleas semi-profesionales, 
donde muchachos debilucho, han 
soportado un bárbaro castigo,. q~e 
ha incluído hasta siete u ocho 
knockdowns. 

(Con11núa en la pág. 70) 



VARIO, dtl Olimpia S. C. 

CABRe/?,O, dtl Dtportiva 
Centra Gal{tgo. 

POLON 11, d,1 
Ofimpia S. C. 

ZAMORIT A, d,l 
Ofimpi<J S. C. Se
lucio,iado par<J tl 

tquipo n.uionttl. 

¡QUE SE JUEGUE EN LOS DOS CAMPOS! 

La construcción dt los dos estadios cerveceros ha martado una nut\'1 
senda al balompie cubano. Y, por lo que hemos visto, parece que no todo va 
a ser felicidad. Porque las pasiones que siempre han dominado a los pada1t101 
del furbo!, parece que han vuelto a desbordarse y surgen como monstruos de 
leyenda que caerán, con toda su voracidad, sobre la afición, que es siempre 
quien paga los platos que nunca rompe. Mi admirado compañero y excelente 
amigo Peter ha clamado desde las columnas de su diario para que se juegue 

en los dos campos y así evitar el cisma que, amenazador, ha surgida en el 
cielo cristalino del deporte. Nosotros estamos de acuerdo con el colega. Y, 
por nuestra parte, hemos de agregar que en cualquier parte del mundo la 
inauguración de estos estadios hubiera sido motivo de regocijo y alegría, y 

esas empresas recibirían los parabienes que su obra merece, aunque persigan 
el anuncio de sus estupend05 productos, que al fin a ello tienen derecho. 

Pero aquí, donde el futbol debía estar en mejores condiciones, se hará rodo 
menos labor con1tructiva, empezando por los directores _del balompie y pasan

do por los cronistas, exceptuando, desde luego, a alguna~ personas de lu 
aludidas, que se han distinguido siempre por sus campañas en pro del depor• 
te y que no necesitamos señalar porque la afición las conoce sobradamente. 

El tema se presta para · llenar muchas columnas; pero no queremos tratar 
m.i.s el asunto, por ahora, y antes de finalizar vamos a dirigir un ruego al 

. Consejo de Administración de esas compañías cerveceras para que nunca pue
dan decir que por nuestra parte se contribuyó al desmoronamiento 'del futbol 
local. 

Y nuestro ruego tiende exclusiva~nte a que ambas empresas de común 
acuerdo se reunan con los señores Presidentes de dubs y Federaciones, y acuer• 
den que los partidos se jueguen un domingo en cada terreno, dejando el campo 
que quede libre para que celebren sus contiendas los equipos de segunda ca
tegoría, que también tienen derecho a la vida. 

Si se llega a este acuerdo, las compañías se evitarán muchas carreras. 
pérdida de dimiro y habrán dotado al futbol de dos magníficos estadios sin 
q,ue esto haya sido causa de un rompimiento de hostilidades entre los clubs 

balompédicos. 
F. G/MENEZ. 
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TOMAS, del D~porlivo Centro Gallego, 
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"Cocaina '' GARCl.4. l.i11:tador ,izu/. pi1ar1do 
ti "homt"' , dt1puts d t habtr di1p.irado ti pri
mtr ·•homt•ru11" de la actual strit. ROJO. ti 
capitá11 h.,l,,mi)la, eo,rttm()ld /., t11tr.ida triun-

fal de "Coct1". 
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El ttam AlmmdartJ qut abrió la ltm
porada i11Ytrnal dt bast ball p,oftJio
n,i/ propin.indo do1 co11t11ndmtt1 pa
li-(.is d Sil tttrnn ,iya/, ti Haband, tn 
/,i Jtrit por la Copa Gtntral Machado. 



Gabriel CANUT, pit,ha dtl Club 
qut ha,a Jtntir HH t/tctOl 

fanz_<1dor. 

e--t ,, 
CA 

Antonio OTERO, por myo1 n/utrto, 

puso11alt1 y amor al club obrnYo i1tt 
/01 b<i101 alc,mtados ha1ta ti prtuntt. 
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Alfredo CABRERA y Mtim li110 TA 
TO, qur után dtumpáía11do tf "" · 

so dt umpirtJ con mucho aátrto . 

Ulpi,mo MORA, otro dt lo1 
ltinz_adorts con qut cutr,ta ti 

Club CARTELES. 

]osi FRAGINAL, infitld y /utr tt. 

battador dtl Club CARTELES. 



dín hasta mañana? ¡Nadie iba a 

robarle semejante tesoro! 

-Como usted quiera,-y Petia 

se encogió de hombros, sinriéndose 

vejado en el fondo.-Si mi vaca 
· no le ·•grada . 

-Entonces, ¿n.o me acompaña 

usted? 
:_Pero, ¿dónde voy a meter la 

vaca? ¡No va a ser en un bolsillo!... 

-¡Ah! ¿Es así? Bien: ¡sea! Re

gresaré sola. ¡Pero supongo que no 
tendrá usteq el descaro de v,olver 

mañana! 
-Como usted quiera,-y Petia 

hizo una reverencia: sentíase ofen

dido.-No iré mañana, y puedo de

jar de ir por completo si ese es su 

deseo . 
-¡Ciertamente! ¡Ha encontrado 

usted lá compañía que le conviene! 
Y dejándole _consternado ante 

este sarcasmo, la pobre abandona

da apresuró el paso, indinando la 

cabeza y sintiendo que su corazón 

había sido destroz~do para siem 

pre. 

Durante algunos instantes, Petia 

miró cómo Nastia .se alejaba. ·Lue

go volvió en sí: 
-¡Eh, la vaca! Andando, ca

marada. 
Mientras siguieron la calle som

bría que orillai,a el jardín, todo 

marchó bien; pero en cuanto des

embocaron en la calle principal, 

alumbrada y muy animada, Petia 

comenzó a sentirse incómodo. Los 
transeuntes le consideraban estupe

factos y un chicuelo se sintió tan 

entusiasmado, que lanzó un pene
trante alarido y se puso a gritar: 

-¡Ahí va un ternero que lleva a 
su mamá a ·dormir! 

-¡Ya te daré un azote para en
. 1eñarte a callar!-<lijo Petia en to 

no amenazante. 
-¡Atrévete! Te pagaré con la 

misma moneda. 
No era más que pura bravata, 

ya que el chico no arriesgaba riada 

por razón de que Petia no podía 

soltar la cuerda. La vaca, por lo 

demás, avanzaba con extremada 

lentitud. 
Cuando hubo llegado a la mitad 

de la calle principal, Petia no pudo 

~portar más el aire de asombro 

de los transeuntes. Entonces se le 

ocurrió una estratagema: soltó la 

cuer~a, y ponjendo · a la vaca en 

movimiento mediante un puntapié, 

la dejó marchar sola. En cuanto 

a él, afectando un aire distraído, 

siguió caminando a cierta distan 

cia, como si· fuera un simple pa

seante que no tuviera nada que 

ver con aquel animal. En cuanto 

la vaca dejaba de andar, parándo-

se beata.mente bajo cualquier ven

tana, Petia reiteraba discretamen

te sus punta.pies y, resignada, la 

bestia volvía a emprender su tro

tecillo 
Al cabo llegaron a la calle don

de vivía Petia, y se detuvieron an

te la casa de un carpintero, donde 

residía. Y aquí, súbitamente, como 

un relámpago, una idea cruzó por 

la mente del joven: 
- ¿Dónde _meteré la vaca? 

Allí no había establo, y atarla 

en el patio, era correr el riesgo de 

provocar a los ladrones, tanto más 

que la puerta no cerraba bien. 

-Se me ocurre una idea,--deci

dió Petia, luego de una meditación 

laboriosa.-Voy a introducirla cui

dadosamente en mi cuarto, y ma

ñana todo podrá arreglarse. Des• 

pués de todo, bien puede pasar una 

noche en mi alcoba . 
Lentamente, el feliz propietario 

de la vaca abrió la puerta de en

trada, tirando, con mil precaucio:. 

nes, de la melancólica bestia. 
-¡ Vamos! . ¡ Silencio, que los 

dueños duermen! ¡No hagas ruido 

con los cascos! En la punta de los 
pies, ¡animal! 

Es muy posible que, viéndole, to• 

do el mundo juzgara la conducta 

de Petia extraña, absurda o inau

dita; todo el mundo, menos el pro

pio Petia y quizá la vaca, porque 

Pctia no veía otra solución _al pro

blema. En cuanto a la vaca, le 

daba lo mismo dormir en un cuar

to que en un establo. 
Llegados al cuarto, el animal de< 

túvose indiferentemente junto al 
lecho de Petia y se puso en segui

da a mascar el exrremo de la al
mohada. 

:....¡Maldita bestia! ¡Ahora se 

pone a rumiar la almohada! Tal 
-,ez tenga hambre o sed . 

Petia llenó de agua una palan

gana y la colocó bajo el hocico 

del animal. Luego, marchando en 

la punta de los pies, salió de la 

alcoba al patio, desgajó varias ra• 

mas de un árbol y, regresando, las 

puso con cuidado en la propia pa• 
·1angana. · 

-Ahí tienes .,. ¿Cómo te lla

mas tú? ¡Eh, Toinette! ¡Come! 
La vaca hundió la cabeza en la 

palangana, pasó la lengua por las 

ratnas y sé puso a mugir ruidosa

mente. 
-¡Silencio, maldita bestia!-gi

mió Petia perdiendo la paciencia. 

-¡Silencio! ¡Maldita sea! 

• • (Continuación de la pág. 28 .l 
en paños ·menores, envuelto en una 

frazada, lanzó una ojeada a la al

coba y habiendo visto lo que ocu

rría, retrocedió profiriendo una ex

clamación de terror. 

-¿Es usred, Ivan?-cuchicheó 

Petia:-Entre, no tenga miedo . 

Tengo aquí una vaca. 

-Pero ¿ está usted loco, Pe tia? 

¿De dónde la ha sacado? 
-La gané en la rifa de la ver

bena. ¡Come, Toinette, come! 

-¡Pero no se puede tener una 

va:ca en una alcoba!--objetó !van, 

sentándose en la cama.-Si el due

ño se entera, le echará a la calle. 

- ¡Oh! No es más que hasta ma-

ñana . Pasará aquí la noche y 
por el día ya veremos. 

-¡Múu, múu!-mugió la vaca, 

como si aprobara a su dueño. 

-¡Ah, la malcfi.ta! ¡Cñut! 

Deme su frazada, I van. Voy a en

vo! verle la cabeza en ella. ¡Un mo

mento, animal! ¡Diablo! ¡Ahora se 

pone a mascar la frazada! 

Petia arrojó el cobertor y le ases

... tó un vigoroso puntapié entre los 

ojos a la bestia. 

-¡Múu, múu! . ... 

-Ya verá usted,-dijo Ivan,-

cómo va a venir el dueño y le va 

a echar con su vaca. 

-Pero, ¿qué hacer?-gimió Pe

tia, presa de violenta desespera

ción.-¡Deme un consejo! 

-¿Qué consejo? .- ¿Y si se 

pone a mugir toda la noche? Me 
parece que lo que hay que hacer 

es matarla. 
-¡Cómo! ¿Matarla? 
-Matarla. Es muy sencillo, y 

mañana vende la carne a los car

niceros. 
Evidentemente, la capacidad in

telectual del visitanre no iba más 

allá de la del vecino del cuarto. 

Petia contempló a lvan con aire 

estúpido, y después de algunos ins
tantes de vacilación, dijo: 

- ¿ Y qu~ ganaría con ello? 
-¡Cómo! Debe pesar una· vein-

tena de poud, . . Puede usted ven

derla a cinco rublos el poud, lo que 

representa un centenar de rublos, 

sin contar la piel y lo demás. No 

le darán más por ella viva. 
-¿De veras? Pero ¿con qué voy 

a mararla? Tengo un cuchillo de 

postre, pero no corta. También ten

go un par de tijeras . 
-Me parece que si le hundié

ramos las tijeras en los ojos, hast~ 

el cerebro. 

Detrás de Petia, se oyó chirriat 

la puerta suavemente, y un hombre 
0
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- En ,efecto. ¿Y no se pc¡dría 

envenenarla? . 
-¡Hombre, es un? idea!... Dar-

le un narcótico para dormida . 

Pero ¿dónde encontrarlo ahora? ... 

-:-¡Múu, múu!-mugió la . vaca, 

mirando el techo con sus ojos estú

pidos y redondos. 
Escuchóse ruido ·del c:ro • lado 

del tabiqu~. Alguien vocife:aba, ca

rraspeaba y profería injurias. Lue

go dejáronse oir los pasos de unos 

pies desnudos sobre el piso; abrióse 

la puerta ruidosamente, y ante el 

confundido Petia, apareció la fi. 
gura soñolienta y desmelenada del 
dúeño de la casa. 

Este miró a la va.ca y luego a 

Petia; rechinó los dientes y, sin ha

cer p_reguntas inútiles, profirió una 

orden breve, pero enérgica: 

-¡Fuera de aquí! 
-Permítame explicarle, Alejan-

dro Fomitch ... 
-¡Fuera de aquí, y que no vuel

va a verte! ¡Te voy a enseñar a 

formar escándalos en las casas hon

radas! 
-Ya se lo había dicho,-obser

vó I van cot1; placide'z, como si to

do se hubiese arreglado · satisfacto

riamente. Y envolviéndose en su 

frazada, se encaminó a su lecho. 

Era noche absoluta cuando Pe

tia se halló en la calle con su vaca, 

a la cual había cargado con su ma

leta, su almohada y sus sábanas. 

-¡Anda, camello!-exclamó con 

voz soñolienta.-¡No vamos a que

darnos aquí! . 
Lentamente, encamináronse ha

cia las afueras del pueblo. Una 

vez lejos de las últimas casas, ha

lláronse en la desierta. estepa, jun

to a una cerca. Petia sentíase des

fallecer de fatiga. Murmuró: 
-Creo que podré echar un sue• 

ño junto a esta cerca. Lo mejor se
rá que ate la vaca. a mi brazo. 

Y Petia, juguete del caprichoso 

destino, se durmió destrozado. 

-¡Eh, señor!, resonó · una- voz 

junto a él. 
Clara y alegre, había venido la 

mañana. Pe tia abrió los ojos y se 

desperezó. 
·-¡Eh, señor!-prosiguió el cam

pesino, tocándole con -la punta del 

zueco.-¿Qué extraña idea le ha 

dado de atar su brazo al árbol? 

Petia se· esttemeció, como bajo 

la picadura de una avispa, y lanzó 

un gemido: el otro ext_remo de la 

cuerda estaba sólidamente amarra- . 

do a u.n arbolillo enclenque. 

Un hombre supersticioso habría 

supuesto que, durante la noche, 

una fuerza misteriosa había traca-· 

do la vaca en árbol; pero Pet_~a 

era un joven práctico. 
Sollozó y se puso a gritar: 



-jMe la han robado! ¡Me 
han robado mi vaca! 

-Un momento,-dijo el comi• 
sario.-No hace usted más que re

petir: robado y Yaca. ¿De qué se 
trata? ¿Qllé clase de vaca era? 

-¿ Cómo que q.ué clase de vaca? 
¡Pues una vaca como las demás! 

- ¿De qué color? 

mi triste historia de fracasos, le 
gritó: "Eh, tú, Mae; ven acá que 
te voy a presentar a una periodista, 
y cuidado con mohines de disgusto, 
que si no fuera por es~a gente que 
inventa historias tan interesantes 
acerca de nosotros, ni tú ganarías 
tanto dinero, ni yo estuviera aquí". 

Mae se acercó, y por fin oí aque-

-Pues, ya sabe -usted . Oscu-
ra . con manchas blancas . 

- ¿Dónde? 
-Me parece que el hocico era 

blanco. Mejor dicho, no: lo blanco 
era el costado . .. . Y el lomo . Y 
t~bién la cola . En fin: era co-, 
mo todas las vacas. 

- ¡No!-declaró resueltamente 
el funcionario, estrujarido la hoja 

de papel que .tenía · delante.-No 
puedo comenzar a investigar con 
tan confusas indicaciones. ¡En el 
mundo hay millones de vacas! 

Y el pobre Petia volvió mohíno 
a su fábrica de almidón . Todo 
el cuerpo le dolía. El jefe del per
sonal le aguardaba con una repren
sión en la boca, porque ya era más 
de medio día . 

~-·•• (Continuación de la pág. 24.) 

lla voz. Es dulce y bien timbrada. 
Mae me pateció gi-aciosa como una 
mariposa, exquisita, única .. . Y en 
el transcurso de la conversación vi, 
por fin, que aquella boca obsesio0 

nante se cerrabá. . 
Quedó convenido que volvería a 

los tres días para que en "el mismo 
set donde se filmaba la película de 
triste fracaso para Metro-Goldwyn
Mayer, cuyo título fué Valencia, la 
encantadora Mae Murray consin
tiera en posar conmigo para el be. 
neficio de mis lectores ... 

Hay varias clases de 
kaki, el mejor es STA, 
VERT. 

~IJf SIi<~ f)f fl(J4: 

Nuestros uniformes 
están hechos con KA
KI STA VERT, el mis, 
mo que usa la oficiali
dad de nuestro Ejérci• 
to y son cortados y 
confeccionados con la 
corrección y cuidado 
que es norma de esta 
casa. 

2 uniformes de guerrerd y pantalon. 
1 juego de insignids y botones. 
1 gorrd con su escudo. 

1 

. . 1 
li, 

4ó 

El pobre Petia se puso a pensar 
en la vanidad de todas las cosas. 
Ayer, lo tenía todo: una vaca, alo
jamiento, una amiga Hoy, to• 
do estaba perdido:, la vaca, el alo
jamiento y la amiga. · 

Los caprichos del acaso son ex
traños, y todos, seamos lo que sea
mos, s0mos los esclavos resignados 
y ciegos del Destino. 

Volví, y después de pasar el día 
entero viendo a la bella artista tra
bajar, ésta dió órdenes para que 
viniese el fotógrafo . y ella, su 
Director, el ruso de nombre Bucho
wetski y yo, nos enfrentamos al 
lente fotográfico . 

Oí de sus labios la historia de 
sus triunfos ... no me atreví a pre• 
guntarle dónde había nacido por 
no hacerle concebir la sospecha de 
que estaba pensando cuándo tal 
acontecimiento tuvo lugar, y me 
contenté con adquirir estos datos 
biográficos en la oficina de publici
dad, que por cierto jamás saben la 
fecha en que las estrellas que pa
san de diez y ocho años, vieron la 
luz primera . 

Volví tres días después a buscar 
las fotografías. Mi alegría no te
nía límites al verme en posesión de 
cuatro copias en las cuales de una 
parte Mae Murray, en el centro ·el 
director ruso, y yo del otro lado, 
harían las delicias de mis lectores. 
Fuí al set a enseñarle las fotogra
fías a Mae Murray .. ,. Las tomó 
en sus delicadas manos . las miró 

· fijamente y de pronto, dando una 
patada en el suelo, las coje por los 
extremos¡ y' las hace añicosf . 
j Uno de sus momentos tempera_. 
mentales! Mi terror no tenía lími
tes pero con una precisión felina 
le arrebaté a tiempo una fotogra• 
fía; desgraciadamente era sólo un 
pedazo en el cual quedaba mi tris
te retrato con la figura mustia del 
directo~ ruso y unas rubias greñas 
de Mae Murray y parte de su mór
bido braw que en el momento fe-

Para tratar asuntos 

relacionados con 
el departa me n, 

to de Anuncios de 
Carteles o Social, 

llame al teléfono: 

U-8121 
Gra~ias. 



liz de la pose había pasado por de

ba jo del brazo del pobre Bucho-
wetski ___ Salvé del naufragio de 

s~ ira· aquel pedazo de foto. Su ira 

incomprensible, rarísima.·. Un mi• 

nuto después, cuando sus manos 

acabaron· de romper en ~enudos 

pe-' ,zos las copias que quedaron en 

su posesión, parece que volvió- en 

sí Sel ataque temperamental, por• 

que muy dulcemente, como arre• 

pentida de su violencia anterior, 

me dijo: "Oh, querida Miss Spaul

ding, perdóneme, pero estas foto• 

grafías no están buenas, y me da 
rabia ver que el fotógrafo no haga 

cosas mejores para publicidad . 

No sirven; usted no luce muy bien 

ahí, ni yo tampoco . Vuelva den• 

tro de dos días y vamos a sacarnos 

unas de veras buenas" .,. Cuando 

el momento de sorpresa hubo pa

sado y empecé a darme cuenta de 

ouf" mis cuatro meses de carreras 

en pos de Mae Murray para obte

·ner una entrevista y unas fotogra

fías yacían en menudOs fragmen

tos a los pies de la artista, cuando 

comprendí que también yo tenía el 

derecho, de vez en cuando, de ser 

temperamental, juréme a mí misma 

que jamás escribiría nada de esta 

estrella de doradas crenchas. .. Por

que, después de todo, es por medio 

de la publicidad y el interés que 

se despierta en el público con nues

tras entrevistas y crónicas cómo 

sostienen su gloria los muñecos de 

la farándula. Y dominando mis 

impetus le contesté a la ingrata y• 

tEmperamental Mae, que yo estaba 

siempre tan ocupada como ella y 

que no podía volver a tormarme 

más fotografías, pero como ella era 

Paz (julio 10), se discutió amplia

mente por dicho Cuerpo constitui

do en Committee of the W hole y 
por el Comité de Relaciones Ex

teriores, formulándose Ilumerosas 

reservas · que al ser sometidas al Se
nado en pleno no lograron las dos 

ter:ceras partes de los votos que se 

itecesitaban para aprobarlas, acor

dándose, por último, en marzo 19 
de 1920, devolver el Tratado al 

Presidente, sin tomar sobre él nin
gún acuerdo. La enmienda referen

te a la Doctrina de Monroe que 

obtuvo mayoría en el Comimittee o/ 
the W hole fué la siguiente: 

uLos Estados Unidos no somete

rán a arbitraje o a averiguación 

por la A•amblea o por el Consejo 

de la Liga de las Naciones, según 

se estipula en dicho tratado d':)'az, 

nil\'guna cuestión que a juicio de 

los ' Estados Unidos dependa o se 

rel1tcione con su política desde tan-

tan conocida ya, no importába pa

ra nada una crónica más o menos ... 

Pasaron los n1eses. Un buen ·ami

go del Departamento de publicidad 

me dijo en confidencia, cierta vez 

que rememorábamos la escena de 

las fotografías rotas, que todo 

aquello había sido porque en el 

Contrato de Mae M urray con el 

Estudio había una cláusula que es

tipulaba que jamás saldría una fo. 

to de la estrella para' publicidad 

sin que antes éste la viera y diera 

su O. K.,· y que tampoco saldría 

ninguna, ya fuera de escena de pe

lícula o como entrevista, en la cual 

ella, Mae, apareciera con cualquier 

niujer que aparentara ser tan CI 

má, joven que ella . 
Y un día, a mi casa de Holly

wood fué a buscarme una sorpre

sa rara en conexión con Mae Mu• 

rray y este episodio que casi había 

olvidado. Era un señor desconoci

do, que sin muchos preámbulos me 

abordó en esta forma: "¿Es cierto 

que posee usted una fotografía . en 

la cual aparece solamente una par

te de Mae Murray y que fué ro• 

ta por ella misma? . . Si es cierto 

que la posee usted, ¿ cuánto qui.ere 

por ella? . Ponga el precio y de

me la foto" . 
Le dije que Sl, efectivamente, la 

poseía, pero ante todo quería saber 

por qué quería comprar una cosa 

que no tenía valor más que para 

ID.í, ya que en aquella fracción es

taba mi retrato y el del pobre Bu
chowetski . Y además que no es 

taba yo en el negocio de vender 

fotografías. _ 
El hombre se explicó, aunque un 

poco remotá. y nebulosamente: uPo-

(Continuación de la pág. 22) 

to tiempo establecida que se conO: 

ce comúnmente como Doctrina de 

Monroe; dicha Doctrina debe ser 

interpretada solamente por los fa. 
tados Unidos, y poda presente se 

declara totalmente fuera de la ju

risdicción de dicha Liga de N acio

nes y sin que le afecte en absolu· 

to ninguna dispoSición contenida 

en dich_o tratado de paz con Ale

mania". (Pueden encontrarse todos 

estos ·antecedentes en el folleto Lea
gue of Nation,, vol. III, N' 4, Au

gust, 1920. The League Campaign 
in the Swiu and American Repu
blic,. Part. II The United Stat« 

Senate and The Treaty. Published 

by the World Peace Foundaticn, 
Boston.) · 
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seo el negativo, señora, de aquella 

fQtografía . pero quisiéramos ha

cer ·una información probando por 

nedio del negativo donde aparece 

Mae y la foto reproducida en la 
Cual se ve que ha sido rota, que ya 
esta mujer está bastante ajada por 

los ·años, que ya tiene . · ¿diremos 

cincuenta y pico? ... Qué se yo, ya 

es vieja y tiene que cuidar mucho 

hasta que no se publique una foto 

de ella sin retoque y hasta teme 

de estar en la misma fotografía con 

otra mujer joven ... Es cuestión .-de 

D.ego~o, señora, queremos hacerle 

una campaña de destrucción . y 

quere~~s comprarle a usted la foto 
esa . 

Oh, Helen, a pesat de mi agra

vio con Mae Murray, a pesar de 

que ya no podía sentir por ella la 

admiración de antaño, sentÍ que 

me invadió la sangre el rostro. Y 
casi trágicamente me levanté, di
ciéndole a mi visitante extraño: Có
mo, sCñor, ¿es acaso para un chan

tage que busca usted-mi complici

dad? . . , . Pues ya puede marcharse, 

porque la fotografía de Mae Mu

rray no tiene precio, y por lo tanto 

Ílo se vende. 
Algunos días más tarde leí en 

un periódico que Metro-Goldwyn

Mayer estaba acusada ante los Tri

bunales por la bellísima estrella 

Mae Murray por rompimiento de 

contrato y que se iniciaba un pleito 

entre la erionne organización y la 

petite artista, que hizo célebres tan· 

tos argumentos con su maravillosa 

interpretación . 
Mae Murray tuvo la desgracia 

de perder su pleito con la M etro

Goldwyn, y entonces ella y su prín-

La inclusión de la Doctrina de 

Monroc en el artículo 21 del pacto 

de la Liga de las Naciones enuiva

le a su reconocimiento por parte 

de los países signatarios de aquél 

y de los que en lo adelante se ad
hieran. 

Dicha inclusión significa para 

las naciones latinoamericanas el 

someterse incondicionalmente a 

una ley que ignoran, renunciando, 

.además, al amparo y los beneficios 

que la Liga les ofrece y, por último, 

desnaturaliza, según el criterio, que 

comparto, de notables tratadista·s 

en la materia, la sana doctrina y 

los hermosos ideales expuestos en 

otro artículo, el 10, del Pacto, que 
"declara: 

"Los miembros de la Liga se 

obligan a respetar y a mantener 

contra toda agresión exterior la in

tegridad territorial y la actual in-
(Continúa en la pág. 50) 

éipe se fueron a N ew Y or~. Al po
to tiempo volvió a Los Angeles c0n 

un contrato, al decir del yúblico, 

mucho más ventajoso, pero para 

aparecer en vaudeville. Y fuí a ver

la. Indudablemente, esta mujer se' 

conserva deliciosamente bella y 

atractiva. No se de veras si Mae 

tiene tantos años como aquel señor 

del chantage me decía, pero la ver

dad es que ha tenido el arte de con

servar su figura maravillosamente 

bien. Pude admirarla de nuevo en la 

gracia alada de sus danzas delica

das y sugestivas y pese al resenti

miento que siempre le guardaba, 

Ílo podía menos de aplaudir, no .{ 

ella pero sí a su arte exquisito . 
No creo que volveremos a verla 

en la Pantalla. Algunos dicen que 

ahora con el cine parlante volverá 

a aparecer . pero lo dudo. En 

cambio sus éxitos han sido tan clá
rnorosos en el tablado después de 

su claudicación en el cine, como lo'· 
fueron antaño cuando era tenida, 

por un jurado experto en belleza 

femenina, como el cuerpo más per

fectamente armonioso de mujer de 

toda la América . . . 
Y he aquí, Hel~n, que para com

placerte, te he contado por- qué ja

más hablé de Mae Murray hasta 

hoy, e~ que por tí evoco el pasa

do . de· hace dos años y medio, y 
publico la fotogr~fía famosa con el 

triste Buchowetski y tu cordialí-

sima. 
MARY. 

Hombres y Mujeres 
Quieren Blanquear 

Su Piel? 
La Piel Viene a ser Blanca, y todas 

las Manch.u Desaparecen, por 
el Simple M,todo de un 

Quim.ico Francés. 

Cua.lauler mujer íi hombre ouede tener 
una. maravillosa cutis clara. libre de man
chas. trra.SOSldad. turblesa., amarillez. pecas. 



¡,~QBLEMA DE AJEDREZ 
Poi D. Hierrezuelo 

Nenas 6 piezas. 

Juegan las Blancas: MATE EN 3. 

ROMBO LITERAL 
Por Abelardo Ruiz Gómu 

X 
XXX 

xxxxx 
xxxxxxx 

xxxxx 
XXX 

X 

Uase horizontal y verticalmente: 
Vocal. 
Todavía. 
Lo que pertenece al aire. 
Nombre de varón, 
Del verbo salir, invertido. 
Escuchais. 
Vocal. 

JEROGLIFICO 
PM Berta Lavernia 

o 
l)tensilio de cocina 

CHARADITA 
Por Aida Palli 

PRIMA es nora musical 
DOS, un astro refulgente 
TERCIA un verbo muy vulgar 
y en el TODO fácilmente 
otro verbo encontrar.is. 

TRIANGULO NUMERAL 
Por Miguel López 

6 
3 
6 
9 

2 9 
1 2 6 

Uase horizontalmente: 
Consonante. 
Contracción. 

9 
8 7 

7 o 6 
7 4 2 
7 8 4 
4 5 6 
6 5 o 
4 5 6 
7 8 9 

o 
8 
9 
9 
o 
9 
9 
3 
9 
o 

Especie de guante que se usa para lim• 
piar las caballerizas. 

Embarcación. 
Embarcación. 
No vengada o castigada. 
Sistema que se emplea para conseguir 

un fin. 
Arte de nadar. 
Dícese del buen temperamento y comple

xión de un sujeto. 
De forma parecida a la semilla de len

teja. 

EEC~&1€l°::TiLES fili: ,.,--... -~ ~_____,_-
____ _ ';!,!7 ~A~ 

CRUCTGRAMA 
Por Miguel A. López 

s'o 

Verticales: 
1-Honor o gloria. 
2- Río de Francia, desagua en el Sena. 
3-Río de Alemania, desagua. en el Da• 

nubio. 
4-Lago del Africa, en el Sud.in oriental. 
5-Molusco acéfalo marino, es el marisco 

más apreciado para comer. 
6-Munic. "de Filipinas, en la prov. de 

l locos ·Norte. 
7-Artículo determinativo. 
8--"--Pueblo de la prov. de Teruel. 
9-Río de Alemania en el reino de Ba

viera, desagua en el Danubio. 
lo,--Río de Africa que desemboca en el 

golfo de Guinea. 
13-Río de Italia, nace en el Cadore y des

emboca en el Adri.itico. 
16--Comarca que se llamó Abjasida y for

ma parte del gobierno Kutais, de 

Rus.ia. 
18-Libro que tienen los batidores de oro 

para guardar los panecitos forjados. 

22-De acatar. 
23-Persona que ejerce la·· oratoria. 
24-Poesía lírica. 
25-Una más. 
27-Rey de Eginea, hijo de Júpiter y padre 

de Telamón y de Peleo. 
29-Plaza donde se trataban en Roma 

los negocios públicos. 
31-Símbolo del progreso intelectual, equi• 

vale a la Minerva de los romanos. 
33-Nombre que se da en Chile a una es• 

pecie de ciprés. 
36-Adv. Toma a veces car.icter de pro-

nombre relativo. 
37-Estado del Bras.il. 
38--Nombre propio. 
39-Territorio de la India inglesa. 
41-Isleta adyacente a la provincia de Pon-

tevedra. 
44-(Jacob) Escritor noruego (1,773-1,884). 
46-Naipe, invertido. 

48-Del verbo ser. 

Horizontal: 

1-Personifica .il Sol. 
6-Uiosa de la guerra. 

11-lnfección. 
12-Cabos o aparejos que se usan en la 

marina. 
14-Composición poética. 
15- Denota preeminencia o superioridad. 
17-Sobrenombre, apodo. 
19-Río de la Siberia Occidental, desem

boca en el Océano Glacial Artico. 
20-Del verbo saber. 
21- Planta de las Antillas, cuyo fruto y 

raiz son comestibles. 
24-Ajustar, apretar mucho una cosa con 

otra o sobre otta. 
25-Escucha. 
26-Prov. del dep. de Bayacá, en Colom-

bia, 1,.ue comprende 9 municipios. 
28-Se usa como disolvente del caucho. 
30-El que dispara muchos tiros a la vez. 
31-Darse cuenta, hacerse cargo. 
32-Pájaro, variedad de papamoscas de 

color amarillo rojizo con muchas ne
gras. 

34-Partícula que indica infinitico de verbo 
en inglés. 

35-Falta de decoro. 
3~Lazo, trampa, ardid, para coger a uno. 
39- lnterjección. Denota admiración, pena 

o sorpresa. 
40-Patriarca hebreo. 
42-Prep. A, hacia. 
43- Alimento nutritivo, sirve para hacer 

sopa. 
45-Río de Austria, desagua en el Da

nubio. 
47-Montaña de la Francia Central. 
49-Papagayo, loro de muchos colores y 

cola muy larga. 
50-lmp. de asear. 
51 - Del verbo asilar. 
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PROBLEMA DE DAMAS 
Por Francisco Concha 

A NUESTROS COLABORADORES 
Es mucho de agradecer la expont.inea 

colaboración de innumerables lectores a esta 
p.igina y como no queremos de ningún 
modo provocar, inconsciente,, el enojo de 
alguno, susceptible; vamos a hacer dertns 
aclaraciones. 

Nos es imposible publicar muchísimos tra
bajos, por no adaptarse a las condiciones 
de la página, por no ser originales, o por 
defectos que tienen. 

Los crucigramas demasiado grandes o de
masiado pequeños, extremadamente anchos 
o largos, o que sean raros, en fin , e>µe no 
se adapten al espacio que para ellos ~e dis
pone, no se pueden publicar. Adem.is, el 
dibujo debe ser simétrico; las palabras tener 
hilación, y todas, absolutamente todas, te
ner un significado. Una buena medida es 
la de 13 cuadros horizontales por 11 ver
ticales. 

Los problemas de ajedrez y damas deben 
ser sencillos, de no gran número de piezas 
y de pocas jugadas. Los de ajedrez, de 3; 
los de damas, de 5 cuando mis, a no ser 
casos excepcionales. Además, Pueden ser 
directos, inversos, retrógrados, etc. 

Con respecto a los demás pasatiempos, 
como jeroglíficos, charadas, rombos, trián
gulos, cruces, metatesis, frases hechas, qui
sicosas, intercalaciones etc., no deben ser 
extremadamente simples, sino de acuerdo 
con la índole de la p.igina. 

Por consiguiente, agradecemos infinita
mente la colaboración pero no queremos co
sas raras o extravagantes, de complicacio
nes inútiles, sino pasatiempos bien hechos, 
originales, amenos e interesantes. 

Tendremos también mucho gusto en acla
rar todas la, objeciones que con respecto a 
este ~sunto nos indiquen los lectores. 

(V iau ti estado dtl Concurso tn la 
Página 49.) 
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ESTADO DEL CONCURSO PARA 
LAS TRES PRIMERAS PAGINAS 

PUBLICADAS 

Lydia Femández 
Concepción Solsona 
Osvaldo L. Silva . . 
1"1ariano Hernández 
Baudilio Uguet 
Francisco G utiérrez 
Jorge Castroverde . 
Ana Josefa Martínez . 
Orlando Dom.ínguez . 
E. de lrizar 
Pablo Oíu . . . . 
María del Carmen Pons 
Carlos Campuzano 
Enrique Mallo! 

Puntos. 

·15 26 28 
.15 26 28 
15 26 28 
15 28 23 
15 24 26 
12 24 28 
15 17 28 
13 17 28 
7 17 18 
9 12 20 
7 17 16 
9 12 18 

12 24 

R. de la Torre, 25; Mari J. Teresa Guerra, 
23; Blanca Estr;¡da Maxon, 21; Antonio 
_Hernández, 18; Lilia Mojardin, 17; Alber
to Díaz, 16; Raquel Bacistapan, 15; Luis 
Newhall, 16¡ Osear González, 15; Mario 
Barbarrosa, 13; Francisco LastrH, 13; An
tonio Rodríguez, 13; Abelardo Ru.iz Gómez, 
12; Francisco Miyares, 11 ; Rogelio Verga
ra, 10; Ramón Ruilópez, 10; Juan Carme
natte, 9; Berta Revilla, 9; Angel García, 9; 

José Luis de Lluch, 9; A. V. Pérez, 8; 
Ofelia Montero, 8; Matilde Garay, 7; Mi
ría Antonia López 5; Carmelo Piñeiro; 5; 
Guzmán Rodríguez, 3; Santos Zubero, 3; 
Eugenio Cascon, 3; aemente Vasallo, 3; 
Soledad Lubian, 2. 

Por no haber remitido el cupón corres

pondient't, no han sido válidas la.s solucio

nes de D. Hierrezuelo. Por haberse redbi-

¿Qué tal lucirían sus medias 
en la "pantalla"? 

Alfredo Tornson . 
Julio Riquelme 
Josefa E. Ojito 
Francisco Mirabent . 
Amalita Agüero . 

5 12 15 
11 20 
11 13 
JO 10 
9 13 

12 11 
7 12 

¡f 

~=n ':¡~0
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~~~~:sesla:ezu::: :!or:í: si~uie:~ / 

Jesús Alemán 

tes: Soledad Lubian, Enrique Uguet, Car

los Campuzano, Marilde Garay, Blanca Es

trada Maxon, María Antonia López. 

LA CARTA ACUSADORA (Continuación d,e la pág.18) 

nosotras nos corresponden en los días de pascuas $5.00 por cada 
año de ser-Yicios; pero para eYadir ese compromiso con las anti

guas a quienes cprresponderían diez, quince o Yeinte pesos, to
dos los años al aproximarse esa fecha comienzan a separarlas, 

Yaliéndose del más insignificante pretexto, y usando las forrrias 

más descorteses que puedan ser empleadas con una dama. Ayer 
precisamente, sucedió uno de esos casos con una del estableci

miento de San Rafael, y dió lugar a un escándalo mayúrculo 

que fué del dominio del público que allí ,e encontraba, pues 
la muchacha, que siempre había sido una excelente empleada y 

t·stricta cumplidora de sus deberes, al 'Ytrse en la calle arbitraria
mente después de cuatro rños de labor en la Compañía, adoptó 

la actitud que mejor cuadra a quien tiene dignidad, y en una 

cÍ'Yica arenga a sus compañeras aplicó a cada uno de los jefe
cilios que allí son caciques, el calificati'Yo que han conquistado 

con su deplorable conducta. 
Esto sucede, naturalmente, porque ellos se amparan en el 

desamparo en que Yi'Yimos en Cuba las obreras. En otro lugar 

donde no sean parias en Yez de ciudadanos los que no tienen 
cierta independencia económica; donde ·los obreros puedan estar 

debidamente organizados, y la legítima defensa de sus intereses 

no sea tildada de labor comunista, estos atropellos con mujeres 
inde/ensas no se cometerían. 

Pero ya que no nos es posible ganar esta batalla con las ar
mas que podríamos emplear si todas las mujeres que trabajamos 

estuYiésemos agremiadas, acudimos a usted, Matiblanca, que. es 
símbolo de la dignidad periodHtica y el paladín más caracteri

zado de la c~usa de la ,:nujer, para que nos ayude lanzando a 

la opinión pública alguna iniciatiYa tendiente a que nuestro pue• 

blo, con un gesto análol{o al q'-!:~ tuyo usando kaki y sombrero 
pintado como protesta de la carestía de la Yida en época de las 

Yacas gordas, haga algo en este problemtt y obligue con su re
pulsa a estos tiranuelos a modificar su conducta y a tratar a las 

empleadas de este suelo cubano, como ti_enen que tratar a las 

del suyo. 
Esta es una súplica que le hacemos un grupo de mujeres 

que estamos identificadas con sus ideales, y que sentimos ansias 
de igualdad y de mejoramiento social, tanto como usted. Nuestra 
-fe está en su campaña, ·y es usted para nosotras una tabla de 

salvación. ¡No nos abandone, Mariblanca! . 
Perdónenos lo extenso de esta carta. Aunque fi.rmamos,-dán• 

dole además nuestras direcciones y los números de nuestros te• 

léfonos por si desea efectUdT alguna comprobación,- /, suplica

mos la reser'Ya de nuestros nombres, por ra,zones que usted cla• 
ramente com prenderá. Cuente para todo con el a{><>yo incondi• 

cional de 
LAS EMPLEADAS DE WOOLWORTH. 
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Laura La Pla nte, e stre llo 

de la Un iversal, uso y 

recomiend a entusia smado 

la s medias Allen-A. 

Las estrellas más célebres de Hollywood 
han descubierto una nueva m~dia que 
realza las lineas de la pierna y el tobillo. 

Las e strellas del cine, que acude n a cuántos medios hay para 

realzar sus e ncantos, han adoptado las medias Allen-A porque les 

dan a la pierna y ol tobillo un a specto e xtrOord inorio de esbeltez. 

No es ton sQlo la ·delicadísima finura d& lci rica seda de l Japón, 

ni el ajuste pe rfecto de la media, ni tampoco•e l efecto de esbel

tez producido por el talón 11Cuadricurvo"-creaciÓn e xclusiva de 

Allen-A; es más bien la combinación en estas nuevas med ia s de 

una calidad insuperable y una pe rfección de 
hechura que constituyen ese atractivo irre
sistible para b mujer. 

El refue rzo de hilo finísimo mercerizado en 
la punta, la planta y el talón hace estas medias 

sumamente durade ros, y por !Jt_ar hechos de 
seda fuerte, sin desperfectos, resiste n muy 

bien el la vado. 
Colores y e stilos de última moda. Pida siem

pre las medias Alfen-A e n los mejores estable

cimientos. 

llen-A Enc•ntador•s 
Duradcr.s 

11 
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~ ~••• (Continuación de la pág.4 7 ) 
dependencia política de todos los tía y sanción de la soberanía e in
miembros de la Liga. En caso de t~gridad territorial , del poder geo
agresión, de amenaza o de peligro gráfico y de la independencia po· 
de agresión . el Consejo informará lírica de las repúblicas latinoame
sobre los medios de asegurar el ricanas. 

La 
cumplimiento de esta obligación;" ¿Qué actitud adoptaron las Re
artículo que constituye la base. públicas Latinoamericanas ante esa 
el eje y el fundamento de todo el inclusión y aceptación en el Pacto 
Tratado, pues como acertadamen- de la Liga de Naciones, de la Doc
te ha dicho nuestro sabio maestro trina de Monroe? 
el doctor Antonio S. de Bµstaman• Lo veremos en el próximo ar-
te, es el más firme sostén, garan- ti~ulo. 

~~ Protegida 
~~~ 

UNICOS DISTRIBUIDORES EN CUBA: 

MENENDEZ Y CIA. S. en C. 
San Lázaro 239. Teléfono U-1414 

HABANA 

derechos y sedienta de justicia. En 
tanto la Compañia de W oolworth 
maltrate, insulte, explote y veje a 
las mujeres cubanas que trabajan 
en sus establecimientos, con la 
monstruosa complicidad de unos 
cuantos traidores indignos de lla
marse cubanos; en tanto no se per
mita a las dependientas agremiarse, 
único medio efectivo de defensa 
que posee el obrero; en tanto el 
Secretario de Agricultura, a quien 
he dedicado este trabajo, no tome 
las medidas oportunas para evitar 
que el abuso continúe, oídlo bien, 
cubanos de vergüenza, oídlo, mu• 
jeres que lucháis por la dignifica• 
ción de vuestras hermanas, oídlo, 
trabajadores, profesionales, petio• 

Actualmente se usa 

MANTECA VEGETAL 

en el Palacio Presidencial, en la Marina de Guerra Na
cional, en los principales centros oficiales, en los mejores 
Hoteles y Restaurants, en todos los mejores Clubs De
portivos, en los Hospitales, Creches y A silos, en todas las 
buenas Clínicas, Casas de Salud, Establecimientos Bené
ficos y los principales colegios de internos de la Repúbli
ca, en una palabra en todos los lugares donde la salud pú
blica recibe preferente atención. 

El primer deber suyo es el cuidado de su salud. Recuer
de que cocinando con KOKOF A T se evita todo trastor
no digestivo. 

CUETO Y COMPAÑIA, S. A. 
Oficios 84, Habana. Tels. M-6953, M-6954. 

ººPARA COMER SABROSO COCINE CON KOKOFAT" 
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(Continuación de la pág. 18 ) 

distas, rotarías: j'ttamos a boycotear 
a los T en-Cents! Que la opinión 
pública señale como traidor al que 
acuda a uno de estos establecimien• 
tos a proteger con su dinero a l~s 
denostadores de la dignidad de la 
mujer cubana. 

Sin vacilaciones cobardes, sin ti
tubeos suicidas: Yamos a boycotear 
a los Ten-Cent,. Si la Compañia 
Woolworth ha venido a invertir 
su capital en Cuba creyendo que 
esto es una factoría yanqui, que el 
pueblo de Cuba carece de dignidad 
y de vergüenza, que la mujer cu
bana · puede ser insultada y explo
tada impunemente, vamos a demos
trarle, con hechos, no con palabras, 
que está en un grave error. Esta 
carta que las obreras de Woolworth . 
me han dirigido, veraz en todos sus 
extremos, es un grito de auxilio 
que solamente los cobardes pue
den desoír. El pueblo de Cuba no 
ha sido cobarde nunca. Cierto que, 
como no faltaron durante nuestras 
guerras de Independencia, no fal
tan hoy guerrilleros que por unos 
miserables dineros adulan al ex
tranjero en perjuicio de las infeli
ces cubanas a quienes la necesidad 
obliga a trabajar en los "Ten
Cents". Pero no importa. Si Cuba 
fué libre "a pesar" de los guerrille
ros, las cubanitas de la Compañía · 
Woolworth obtendrán justicia "a 
pesar" de los ladridos de sus jefe
cilios del patio. La voluntad nues• 
tra, la voluntad de los que podemos 
pronunciar a bOca plena el nombre 
de José Martí, de los que no lleva- · 
mos a Weyler en la sangre· de nues
tro corazón, así lo quiere. La dig
nidad jamás sirve: siempre manda. 

Y o lanzo, desde esta aldsima 
tribuna, mi palabra de condena
ción: traidor, el que doble el _espi
nazo ante el explotador adinerado; 
traidor, el que gaste su dinero en 
los establecimientos donde se veja 
a la mujer cubana; traidor el que 
no cumpla la consigna de boycot 



FLY•TOX 
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Un tónico 
eficaz 

y seguro 
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Tal es iel Jarabe de Fellows. Su 
empleo es una bendición para las perso
nas debilitadas y nerviosas; las que se 
cansan fácilmente; las que carecen de 
la energia neusaria para go%8!' de la 
vida como es debido . Puede dársele 
con absoluta confianza a los niños y a 
los convalecientes. 

El Jarabe de Fcllows es un preparado 
científicoquemuchosmédicoseminentea 
recomiendan y recetan. 

Tómelo y recobre sus energía.a. 

"Su anuncio en Revista LE 
HARA VENDER EL 
DOBLE, porque su efica, 
cía es incomparablemente 
superior ..• " Invierta su di
nero en "CARTELES" si 
desea obtener el mayor 
rendimiento. 

a los Ten-Cents; traidor el que to
lere que en Cuba libre, soberana. e 
independiente, unos cua~tos extran~ 
jeros sin escrúpulos comercien con 
el hambre y la necesidad de traba
jar de las dignísimas y honradísi
mas mujeres cubanas. Estoy segu
ra de que el doctor. Molinet, Secre
tario de Agricultura, y el General 
Machado, Presidente de la Repú
blica, van a hacerme el honor de 
leer estas líneas: a ellos, Generales 

de nuestras guerras de Ip.depen
dencia, en nombre de la opinión 
pública les pido: ;Si los "poderosos 
de la Compañía Woolworth no-
hacen justicia a las obreras cuba
nas, al rrMáxjmo Gómez" y a Isla 
de Pinos con ellos! . 

¿O nos veremos en la amarga 
necesidad de confesar que en nues
tros mercados el oro extranjero se 
cotiza a más alto prCcio que la Yi
rilidad del pueblo cubano? 

Í,t: ~- • • (Continuación de la pág. 37 / 

errantes del desierto, devolvió los 
santos "lugares del Islam a 'los des
cendientes del Profeta y expulsó 
para siempre a "los turcos de 'la Ara
bia. Allemby libertó la Palestina, 
la Tierra Santa de judíos y cris
tianos. Lawrence independizó a 
Arabia, la Tierra Santa de millo
nes de mahometanos. 

Muchas veces, durante los me
ses que estuve en la Palestina con 
Allemby, oí hablar de este hombre 
misterioso. El primer rumor acer
ca de Lawrence me alcanzó cuan
do me dirigía de Italia a Egipto. 
Un oficial de marina australiano 
confióme que se tenía entendido 
que un inglés se hallaba a la ca
beza de un ejército de beduinos 
bárbaros el1 no se sabía qué parte 
ignota del desierto de la remota 
tierra de Ornar y Abu-Bekr. Cuan
do desembarqué en Egipto oí fan
tásticos relatos de sus hazañas. Su 
nombre se pronunciaba siempre en 
tono bajo, porque en aquella épo
ca todavía manten,íanse secretos los 
hechos concernientes a la guerra 
en la tierra de las Mil y Una No
ches. 

Hasta el dí.a que lo conocí en 
el palacio del Gobernador no po
día representármelo como hombre 
de carne y hueso. Para mí no era 
más que una nueva leyenda orien
tal. El Cairo, Jerusalén, Darasco, 
Bagdad--en realidad, todas las ciu
dades del Cercano Oriente-están 
tan llenas de colorido y de roman
ticismo que la sola mención de 
ellas basta -a estimular la imagina
ción de los utilitarios occidentales 
que son repentinamente arrebata
dos en la mágica alfombta de los 
recuerdos a escenas de la infancia, 

familiares gracias a los cuentos de 
ttLas Mil_ y Una Noches". Por eso 
había yo llegado a la conclusión 
de que Lawrence era producto d~ 
la imaginación occidental dema
·siado caldeada por el exuberante 
contacto con el Oriente. Pero el mi
to resultó una completa realidad. 

El inglesillo de cinco pies tres 
p~lgadas que estaba delante de mí 
llevaba un kuffieh de seda blanca 
bordado de oro sostenido en su lu
gar sobre su cabello por un agal, 
o sea, dos cuerdas · de lana negra 
cubiertas de hilos de oro y plata, 
Su pesado ropaje negro de pelo de 
camello, o aba, cubría una túnica 
blanca como la nieve sostenida a 
la cintura por un ancho cinturón 
de brocado de oro del que pendía 
la espada curva de los p"tlncipes 
de la Meca. Este mazó · había lle
gado a ser virtualmente el .kbe
rano de la Tierra Santa de los ma
hometanos y comandante en jefe 
de muchos miles de beduinos que 
montaban raudos camellos y velo
ces caballos árabes. Era el terror 
de los turcos. 

Al descubrir que la arqueología 
era para mí un estudio fascinador, 
intimó un tanto conmigo durante 
los días que siguieron y que estu
vo en · Jerusalén antes de rfgresar 
a su ejército árabe. Muchas horas 
pasamos juntos aunque entonces 
yo ni sospechaba que iba a tener 
la buena fortuna de ·reunírmele 
más tarde en el desierto. Cuando 
estábamos en la compañía de ofi
ciales a quien acababa de conocer, 
solía sentarse en un rincón escuchan 
do atentamente todo lo que se de
cía, pero casi sin tomar parte en 
la conversación. Cuando nos que• 

RUBINAT LLORACH 
LA MEJOR AGUA MINE RAL NATURAL PURGANTE 

.:Im:E!E 
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El Aceite 3-en• Uno no debe faltar en ning(m 
hogar . Conr.ervará todos lo!! mecanismos case• 
ros en perfecta condición , librarA de chirridos 
molestos y evitará el desgaste innecesario. 

J ..,n.Um, k oenrlccn /ureftt:r!at, armufat, /armada, 
11 ba.c-arH, en /,a,oa r/c /,u /amano, 11 en acci/,r,a 
manu.bfu. 

GRATIS: 
Pida una muestra liberal y 
un Diccionario de usos; am
bos son gratis. 

THREE-IN-ONE OIL 
COMPANY 

Londres y 
Nueva York 
RcC,,,uentodo por 

GENERAL DISTRIBUTORS IMP. 
Rep. del Brasil 80, P. O. Box 2537 

Habana, Cuba. 9 

EL MEJOR LAXANTE 
QUE HA Y A PROBADO 

D . Lui s Jimé n cz, viu.iante de co
me rcio, nos esc rib e : 

" J nmú.s 111e he sen tid o mejo r en 
la vida . Las P ASTILLA.:; MÁRRO
NES CA XO AL CH OCO LATE ha
cen qu e mi s intestin o$ se manten
¡;ra n acti vos; los do lo res d e cu beza v 
la indigesti ón ha n dejado ya de mO
lest arrn e. Due ,;-mo pr ofunda mente, y 
me levanto fresco y co n la mente 
clara ·" lista na ra hacer fre nte a las 
más á rdu ns la bores d iarias." 

Millones de perso nas en todo el 
mundo ha n .consta tado 1.111 e esta re
ceta médica es un a ve rdade ra pa na
cea p a r a los males d e t od os los días. 
E st as píldo ras de ing redi entes p u
r os Y e ficazmente laxa n tes. so n fú
ciles de to ma r Y. hace n q ue los in
t estinos f uncionen sin dolores ,. con 
facilidad. No se com·ierten e·n un 
hábito, y no contienen sa les minera
les, calome l, merc uri o ni drogas cru
das ni venenosas. T od a la familia 
P.uede t oma rl as. 

Se recomie ndan ,. \·enden en to
das las buena$_ fnriu acias. 

ll(ll1 Ul()()flll nHt¡IJll 

(lll?l \11\ Ell?f()I 
ll?IEIIU 131 - TIL . .t. .4444 

INAl!ANA. 
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vrrAZOL' 
Pua Uw Interno 

UNGÜEHTozoL .......... 

vive. d, la 'J?..epública y ,y,n :ll(jfolás 

HABANA-CUBA 

Centro de e/a/Joración y 
Vistri6ución para 

.(_,a u1mérica .(_,atina 

FOMENTOS DE ZOL 
ZOL como Antiséptico Poderoso es UNICO 

porque nó' es venen0$0, ni cáustico, ni irritante 
y porque· quittt el dolor . ZOL cicatriza llagu 
y heridas restaurando rápidamente a su nor• 
malidad los tejidos · lastimados por contusión o 
laceración. Fomentos de ZOL aplicados a tiem
po previenen toda infección y cuando ya existe 
ésta, operan su esterilización completa. 

USO: Para heridas menores y rupturas de la 
piel en general, véndese con gasa estuilizada mo
jando frecuentemente con ZOL puro la parte 
afectada, a través de la venda. 

Para heridas grandes lávese bien la herida 
wn una mezcla de ZOL y de agua en partes 
iguales. Véndese con gasa y siga mojando la 
herida con la muda a través de la venda. 

PARA QUEMADURAS Y ESCALDA
DURAS: Tómese una gasa esterilizada de 4 
o más pliegues y de tamaño adecuado para cu
brir la quemadura y la región adyacente. Em
pape bien esta gasa con una mezcla de ZOL 
y agua en partes iguales y aplíquela al lugar 
afectado remojando freéuentemente la gasa sin 
quitirsela. 

PAR"A CONTUSIONES: Aplíquese Fo
mentos de ZOL puro al lugar afectado, remo
jando frecuentemente el fomento sin quitarlo. 

DESPERFECTOS DEL CUTIS, como Ac
né, granos, herpes, enema parasitaria, etc., ba
ñarse los lugares afectados con agua muy ca
lierite para abrir los poros de la: piel y aplí
quese paños empapados de ZOL puro. Repí
tase tres veces al día. 

FORUNCULOS ONIESOS: Empape con 
ZOL puro un pedazo de algodón del tamaño 
de la mano y aplíquelo al lugar afectado, re
mojándolo frecuentemente. 

PARA ENVENENAMIENTO DE LA 
PIEL POR PLANTAS como el Guao, la Pi
capica, el Pinipinillo, etc., y para Irritaciones 
de 1a Piel en p:eneral, bañe las parres afectadas 
9'" una mezcla de ZOL y · de agua tibia en 
paµ"es iguales. Véndes.e ·y m6iest con esta mez
da a través de la venda. 

ALMORRANAS: Empape un pedazo de al
gqifón con ZOL puro ¡r aplíqueselo. El dolor 
duaparecerá enseguida. 

PODEROSO ANTISEPTICO 

dábamos solos, se levantaba de su 
silla· y se sentaba en. el suelo a c.:.
tilo beduino. La primera vez que 
lo hizo se sonrojó de un modo pe
culiarísimo y se excusó, diciéndome 
que había pasado tanto tiempo en 
el desforto que le resultaba incómo
do iwatarse en silla. 

En vano procuré inducirlo a que 
me contara algo de su vida y aven
turas en el desiérto, donde pocos 
europeos salvo Richard Burton y 
Charles Doughty se atrevieron an• 
tes que él a aventurarse. Siempre, 
diestramente, cambiaba la conver
sación encaminándola a cuestiones 
de arqueología, religión compara
da, literatura griega o política 
oriental. Ni siquiera de su n;lación 
con el ejército árabe quería decir 
nada y sólo se refería a ella para 
darle crédito de todo lo que suce
dió en la campaña del desierto a 
los jefes árabes, o Newcombe, Joy
ce, Cornwallis, Dawney, Marshall, 
Stirling, Hornby y sus otros aso
ciados británicos. 

Sin duda el destino jamás ju
gó una pasada más extraña que 
cuando eligió para desempeñar el 
papel principal en la liberación de 
Arabia, a este graduado de Oxford 
cuya aspiración era excavar en las 
ruinas de la antigüedad y descu
brir y estudiar ciudades largo tiem
po olvidadas. 

CAPITULO II. 

EN BUSCA DE UNA CIVILI
ZACION PERDIDA 

Cuando nos conocimos en Jeru
salén y más tarde nos encontramos 
en la soledad del desierto, fuéme 
imposible conseguir que Lawrence 
me proporcionara informes sobre 
la primera parte de su vida. Así 
pues, después de la terminación de 
la. guerra, cuando regresaba a Amé
rica, visité Inglaterra esperando 
poder averiguar algo acerca de la 
existencia de mi amigo hasta 1914, 
algo que pudiera arrojar luz sobre 
el período de formación, cuando el 
destino lo preparaba para su im
portante mis•ión. La guerra había 
desperdigado de. tal suerte a su fa. 
milia y amigos de la infancia y ju
ventud, que me fué difícil oonse.: 
guir más que algunos informes in
significaQtes· de su niñez. El con
dado de Galway, en la costa occi 
dental de Irlanda, fué el país de 
origen de los Lawrence. A esto qui
zás pueda achacársele su inusitado 

poder de resistencia física, porque 
los habitantes de Galway se cuen
tan entre los m:ás robustos de una 
raza robusta. Pero en sus venas co
rre también sangre escocesa, gale
sa, inglesa y española. Entre sus 
antepasados célebres, cuéntase Sir 
Robert Lawrence, que acompañó. 
a Ricardo Corazón de León a Tie
rra Santa, hace más de 700 años 
y se distinguió · en el sitio de San 
Juan de Acre, de igual modo que 
el mozo Thomas Edward acompa
ñó a Allemby a Tierra Santa y se 
distinguió en su liberar.ión final. 
Los hermanos Sir Henry y Sir 
J ohn Lawrence pioners del impe• 
rio británico en la India figuran 
entre sus predecesores más recien
tes. 

Su padre, Thomas Lawrence, 
fué en un tiempo dueño dC exten~ 
sas posesiones en Irlanda · y gran 
sportsman. Habiendo pe¡dido la 
mayor parte de sus dominios duran
te la época de Gladstone, cuando 
bajaron tanto los bienes inmuebles 
en Irlanda, trajo su familia a Ga
les y allí nació Thomas Edward 
Lawrence .n el condado de Car
narvon, no lejos de la primera mo• 
rada de Lloyd George que es hoy 
uno de sus mejores amigos y admi
radores y que un día me ' dijo que 
él también consideraba a Lawrence 
como una de las figuras máS pin
torescas de los tiempos modernos. 
Pasó cinco años de su infancia ,·n 
la isla de Jersey. Cuando tenía 10 
años de edad, su familia se tras
ladó al norte de Escocia donde vi• 
vió tres años. Luego marcharon a 
Francia y allí Lawrence asistió a 
un colegio de jesuítas, aunque to
da su familia pertenecía a la Igle
sia Ortodoxa de Inglaterra. D,•I 
continente pasaron a Oxford; y ese 
centro de cultura inglesa, que des
de entonces fuera hogar de los su
yos; ha dejado su marca indeleble 
en Lawrence. Allí Neb, como lo 
llamaban sus compañeros, asistió a 
la escuela superio~ de Oxford y 
fué preparado por un tutor espe
cial para entrar en la Uniyersi• 
dad. Uno de sus condiscípulos 
cuenta que aunque no era una "es• 
trella" en el atletismo, tenía un 
espíritu audaz y amante de las 
aventuras. 

"Debajo de Oxford-nos dice 
este compafiero-se desliza una co
rriente subterránea, la corriente de 
Trillill. Neb Lawrence y otro mu
chacho, portando antorchas y echa-

í Continúa en la pág, 54) 
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Allegretto grazioso 

· Canto 

yo c:¡ui -Sie- ra po-der dar-~u-na ri- ma 

que hue - len co - mo po- mí-tos 

cresc. 

Yo qui-sie-racin.ce- lar-atu -na ri - rna 

,,,.---...__ 
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o u - na co - pa flo_ ren - ti - na 

co- mQ_.el co - /larde U). bei-da e l de·per-lasoc-mu -ci - cias 
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Cuandono 
se puedt! com11r dt! todo ... 

Lo.álimenl:o!!comuneequepualenprocuraraladulto 
un buen' estado de salud, Ju fuerua que necesita, no con
vieneri a iol!l órgano. digeativoe de los ancianoe, demNiado 

!!~~:n::'e!fe:edit;1:i:W~:10:~!• J!e~~:'!: 
l!OII enfermo. de la nutrición. Producirlan una de!lllutri
ci6n callll& de una debilidad general que una alimentación 
racional evitarla enseguida. 

mú:~ :o~o~~Ñ~r:~8.f¡°.!e~ ::. 
tu yente de primer orden, agradab~ y flCil de tomar, apor
tando al organi&mo, en Ju proporcionl!ll necesariM, los 
Jl ri ncipiod vltalell de loa mejora alimentos naturale11: mal
ta, leche, yemas de hueV{l (aromatiu.doa oon cacao) bajo 
una forma de utraew ~ de I& mayor digestíbi lid2d. 

La OVOM.ALTINE no ea una aimple mezcla de harl
nas, aiúea'r y taca0. 

l<'abricada bajo proctdimlenl:o!! especiales patentadoil, 
la OVOMALTINE, t.,mada como desayuno, como merienda 
o como oena, no lleva -al organismo máli que ausl.anci1.11 
nutritivu activu, fácilmente dj.geriblt!a y totalmente asi
milables. POR SU NUTRICIÓN PERFECl'A. REALl-

~Bi~J11i~NAR~LWa1Nti°~ Mg:sir:&':6· SIN 

Fabricantes: 

Dr. A.WANDEJl, S. A. 
BEl>NA - SUIZA o En Dro¡/ucrf¿<,T,tm.e,:,s 1/ V/veres linos. 

----.•º"'t\.~'!~Jl~ 

El é:itito fc,nomcna\ de la W. A. Shcaffei- Pen Company ~ debe c11 
mucho a este admirable surtido de cscribanlu "Lifecimc". ¡Crea

ci6n y oritu!lo de Shcaffer! Sus soportes presenta n la pluma siempre 

en el mejor ángulo, ¡;radas a su ankulación universal de trinquete, 

que tambifo permite retirarla ain esfueno ni salpicaduras de tinta, 
por no haber pimas ni muelles que la mcngan. Con sus plumas 
gar.mtiiadas l)()t roda la vida, W escribanías de este bellísimo aur• 

tido son una necesidad imp=indiblc en el moderno C$Ctitorio
y pronto amortiian su costo con el nabajo y moles1ias que evitan. 

~:!l:;:(':"~..i."":'i!~~~.!.~~:::; ._ ..... ,,.,...5'>-,,.,..,,,,___ __ lo,_ 
S.'"'1, .. ,._,,,,,,,.,, •• .,,;,,,,;,,,,.i.,...,;1'M,..,.J. 

s i!lAr.li.R:S 
WA, $ 11KAITI:ltP'U'QO .• -..-,IOWt,.1'.U•. 

Lút ~ .. {Continuación de la pág.[6) 

. gre y a un tercer individuo, sin María Luisa estaba todavía en su 

sombrero y muy pálido. En la e_s- alcoba. Por picardía Augusto miró 

tela de este misterioso trío, la turba por la cerradura de la llave. Y pu

quería colarse a empujones en la do contemplar en todo su realismo 

estación. PerQ el vigilante de guar- uno de esos sugestivos grabados del 

dia se lo impedía. siglo XVIII en que hay mil deta-

-No se permite pasar más que !les y todo él es una sinfonía en 

a los testigos. Solamente a los que rosado. El fondo, un lecho en el 
vieron algo. más elegante desorden; los actores, 

Con aire de autoridad, Paumelle una María Luisa en un nuevo pa
se adelantó. Y a entraba en el gran pel, descompuesta, extasiada, en 

salón cuando apareció el capitán. brazos del irresistible Cipriano. 

-¡Ha matado a Camilo, ha ma- Paumelle salió a escape para la 

tado a Camilo!-sollozaba la mu- estación de policía. 

jer. - ¿Aquí otra vez?-dijo frun-

Y Camilo, enjugándose las herí- ciendo el entrecejo el teniente. 

das del rostto con el pañuelo: - ¡Pronto, pronto! ¡El capitán, 

-Y a verás lo que eso le cuesta, el capitán! Es urgente. Dígale que 

Melania. No te apartes de él. Es soy yo, Paumelle, su amigo. 

un fugado de presidio. Es un fal- -No está. 

sificador y tiene en el bolsillo un -Es urgente, ¡por lo más que 

black-jack. quiera!, y yo se que está. 

-Vengan pot aquí-ordenó el -Le digo que no está. 

capitán Oluseur; y traigan a los tes- -Vaya a buscarlo o le cuesta el 

tigos . puesto. 
-¿Es usted testigo?-preguntó -Hombre, hombre . 

al vec a Augusto. -Soy amigo del capitán, ¿me 

-Y o soy Monsieur Paumelle entiende usted? Y de aquí no me 

-sonrió Augusto-. ¿No me re- muevo hasta que no lo vea. ¡Olu-

cuerda usted? Augusto Paumelle. seur! ¡Capitán O[asear! 

Cenamos juntos en casa de los -Cállese la boca y lárguese. 

Beauversuis. -Mire que no tengo un minuto 

-Lo siento mucho, pero tengo que perder. Mire que se me escapa~ 

que rogarle que se retire. Es para cogerlos infraganti. ¡Que 

Antes de proceder al interroga- se nos van! ¡Por el amor de Dios! 

torio de la mujer herida, del hom- ¡Oluseur! 
bre cubierto de sangre y del mozo El teniente hizo una seña. lnme

pálido, el capitán dijo 'al teniente: diatamente un policía como un cas-

-¿ Vió usted al hombre ese, a tillo se levantó y con garra de ace

ese Monsieur Paumelle? Pues si al- ro condujo a Augusto a la puerta, 

guna vez vuelve a asomar el hocico mientras él balbuceaba furioso y 

por aquí hágame el favor de de- ahogándose de rabia. 

cirle que no eStoy, y no lo deje en- -Ustedes no se d3.n cuenta de 

trar. quién Soy yo-no cesaba de repe-

Paumelle volvió a encontrarse en tir-. No tienen má~ que decirle 

la calle. Las 10 de la mañana. De- al capitán que sey Augusto Pau

masiado tarde_ ya para ir a la ofi- melle, y vendrá en seguida, para -

cina. cogerlos infraganti. No me e~puje. 

-Bien-pensó-. Me cogeré la Soy PaumeUe. Cené con el ca-

mañana. Nunca lo he hecho y Ma- pitán . en casa de los Beauver-

ría Luisa se encantará. suis. 

U~-
dos en el fondo del bote para no 
tropezar con la parte superior del 
estrecho túnel, navegaron todo ese 
pasaje fluvial subterráneo. 

uoxford es un gran centro de 
expediciones en bote. Todas las co
rrientes Que desembocan en el Tá
mesis, están exploradas hasta el 
punto en que pueda navegar el me
nor esquife o la más chata cachu
cha, pero el río Cherwell, más allá 
de Islip no es, según las guías, na
vegable. Declarar semejante cosa 
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es desafía, a muchachos como Neb 
Lawrence a que prueben lo incier
to de la afirmación, y eso es lo que 
hizo junto con otro compañero. En 
su canoa p•isieron proa a Bambu
ry y llegaron al lugar de la corrien• 
que no era navegable . ,, 

Gustaba a Lawrence tre"Par árbo
les y arrastrarse sobre los tejadós 
de edificios a donde nadie se atre
vía a seguirlo. "Fué en una de es
tas ocasiones-me informó uno de 

(Continúa en la 'pág. 56) 
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SE ACERCA EL MOMENTO ••. 
L a época má.s propicia para gozar de la.s ventajas 
de un buen a parato de RADIO· es la temporada 
invernal. 
Apresúrese a. escoger el RADIO que mis deleite 
le proporcione en su Hogar en los próximos dias 
y noches de nuestio Invierno. 
Nosotros no sólo le ofrecemos el mejor receptor 
sino también le brindamos un precio MAS BAJO 
Y MAS FACILIDADES de pago. 

ril. <l> '0.· IN ~BMPO 

ci - da yo qt!i-9ie-ra po-der dar-t~u-na ri - ma que_ lle 

en-tr~I o. ro del en-gar - ce en laafra-sNerisl:a- /¡ - nas. 
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¿ Cuando es la boda? 
-¿ Como es que te decidiste a pedir la 
mano de Conchit.a? 

-Las manos, dirás. Fíjate qué blancas y · 
tersas las tiene a pesar de que trabaja. 

Nota: Conchita usa Crema Hinds. 

9racias a la 
CREMAHINDS 

Un sano consejo 
-¡Qué cara tan grasimta 
y que nariz tan aceitosa! 
¿No habrá un alma cari
tativa que le enseñe a 
evitar :q:nbas mediante el 
uso de Crema Hinds? 

Las buenas tiendas ycnden 

CREMA 
HINDS 

En los días húmedos . .. 
La humedad trae consigo irritaciones que mo
lestan al nene y lo ponen inquieto y malhu• 
morado. En esos dias rocie abundantemente 
el rollizo cuerpecito con talco Johnson's, Ab- .-.¡... 

sorbe la humedad, ali,via la irritación y pro- ;,, ~ ~'\e 
porciona al nene la comodidf'd qu,_e necesita 'z · (.., 
para estar COJ).tento y sano. Es un talco puro ~ _ '"1 
y .fino, científicamente boratado para hacerlo / : -~ f\: " 
ligeramente antiséptico. A esto debe _, .. ~ _ 

sus maravillosas cualidad~ sañafi• /~ 
vas. Uselo usted y conserve 
a su nene libre de irrita• 
ciones y molestias. 

.cf:,,e ~ .... (Continuación de la pág. 54) 

sus hermanos---cuando se cayó y Lawrence durante la campaña de 

se rompió una pierna". Sus parien• Arabia. La madre de Thomas Ed

tes at~ibuían su corta esta~ura a ward no quería dejarle marchar, 

ese 1.ccidente. Parece que desde en- pero, después de muchas semanas 

tonces no volvió a -crecer una pul- de súplicas dió su consentimiento 

gada más. para que visitara Siria como uno 

Toda su vida ha sido tan irregu- de tantos turistas de la Agencia 

lar en sus costumbres como los tri- Cook y le dió 200 libras para el 

beños salvajes del desierto arábi- viaje. Su familia estaba segura de 

go; aunque en tres años co~pletó que volvería dentl:'o de unas serna

el trabajo de cuatro que se requie- nas, contento con establecerse en el 
re para obtener el grado de bachi- hogar para el resto de sus días y 

Her, nunca asistió a una sola con- dispuesto a olvida~ el calor, los olo-- . 

ferencia en Oxford. En ocasiones res y las inconveniencias de la vi

trabajaba con sus maestros, pero da en el Oriente. Pero al llegar a 

la mayor parte del tiempo lo pa- las costas levantinas desdeñó las 
saba vagando por Inglaterra a pie comodidades de los turistas y la 

o leyendo literatura medioeval. ruta trillada. Entró en Siria por 

Para poder estar solo solía dormir Berito, y poco después de desem

de día y leer por la noche. Era barcar adoptó el traje nativo y des

completamente contrario a los sís- calzo partió para el interior. En 

temas de educación disciplinados. v~z de viajar como un turista vagó 

La idea de adquirir una educación solo por el borde del Gran Desier

uniVersitaria para dedicarse a una to Arabe y se divirtió estudiando 

ocupación convencional no le agra• los usos y costumbres del mosaico 

daba en lo más mínimo. de pueblos que habita en el anti-

Con<o parte de sus primeras lec- guo corredor que separa la Meso
turas hizo un estudio agotador de potamia del valle del Nilo. Dos 

1os escritores militares, desde las años más tarde, cuando al cabo, 

guerras de Senaquerib, T utmes y regresó a Oxford para hacer su te

Ramces hasta Napoleón, Welling· sis y recibir el grado, todavía le 

ton, Stonewall Jackson y van Molt- quedaban cien libras esterlinas. 
k:e, pero esto lo hizo voluntaria- En la familia Lawrence había 

mente y no como parre de los estu· cinco varones de los cuales Tho

dios obligatorios. Entre sus libros mas Edwarc( era el penúltimo. El 

predilectos se contaba "Príncipes mayor, Montagne Lawrence era co

de Guerre" del Mariscal Foch; pe- mandante del ejército; el segundo, 

ro en una ocasión me dijo en Ara- William, maestro de escuela en 

bia, que su estudio de César y Je- Delhi, India, el tercero, F rank, que 

nofonte le había servido más en terminó en Oxford y marchó al 

su campaña del desierto, porque en Cercano Oriente con Thomas, y el 
la guerra irregular que .condujo más joven, Arnold, "estrella" atlé

contra los turcos halló necesario tica de Oxford, que también se in

adoptar t á c t i c a s directamente teresa en arqueología, y por algún 

opuestas a las preconizadas por el tiempo ocupó el lugar de su herma

gran estratega francés. no en Mesopotamia. Tanto Wt-
Como tema de tesis en Oxford, lliam como Frank ofrendaron sus 

escogió Lawrence la arquitectura vidas a la patria en los campos de 

militar de las cruzadas y tan absor- batalla de Francia. 
to llegó a estar en esta obra que Desde que terminó la guerra el 

hostigó a sus padres a permitirle comandante Montagne Lawrence 

visitar el Cercano Oriente, con el se dedica a obras de misionero mé

fin de obtener conocimientos de dico en el interior de la China ha

primera mano de los esfuerzos ar- ~ia la frontera del Tibet; su ma• 

quitectónicos de aquellos remotos dre también ha marchado a este 

caballeros de la Cruz. En. esto lo rincón del Asia Central, en tanto 

alentaba el distinguido profesor de que el hermano menor recorre los 

Oxford y autoridad en todo lo que museos del mundo con una misión 

a la Arabia se refiere, doctor Da- de Oxford, estudiando la escultura 

vid George H ogarth, curador del de la época de decadencia del ar

Museo Ashmoleono, hombre qu~ te griego. 
ha ejercido una influencia muy Varios años antes de la guerra 

importante en toda la vida de nues- salió de Oxford una expedición en

tro héroe hasta el día en que co• cabezada por el amigo de Lawrence, 

rre y que fué a Egipto durante la Hogarth, el gran anticuario y ar

guerra y desempeñó el cargo ex- queólogo, con objeto de iniciar ex• 

traoficial de consejero Íntimo de (Continúa en la pág. 58) 
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He aquí uno de esos animales 
inocentes, mansos y tranquilos, que 

parecen haber nacido para embelle

cer y animar la soledad de los bos
ques y ocupar lejos de nosotros los 
apacibles retiros de estos jardines 

de la creación. Su forma elegante 

y ligera, su cuerpo tan esbelto co

mo bien proporcionado, lo flexible 

y nervioso de sus miembros, su ca

beza adornada mejor que armada 

de esa madera del aire que como 

la cima de . los árboles se renueva 

todos los años, su tamaño, ligereza 

y fuerza le distinguen bastante de 

los demás habitantes de los bos

ques; y como es el más noble de 
ellos, no sirve igualmente sino pa

ra el más noble placer del hombre: 

en todos los tiempos ha ocupado 

los ocios de los héroes, que el ejer
cicio de la caza debe suceder a los 

trabajos de la guerra y aún prece
derles 

Desde que las corzas tienen su 

cría, se separan de los ciervos y 

sólo viven los cervatos a su lado. 

No permanecen siempre en lo es

peso del bosque; pasan a las par

tes descubiertas y montes daros 
en los cuales viven todo el vera

no por el nacimiento y renuevo de 

los cuernos. En esta estación andan 

con la cabeza baja por temor de 

frotarla contra las ramas, pues los 

cuernos son muy sensibles hasta 

no alcanzar su completo creci 

miento. Los cuernos de los ciervos 

no han crecido aún sino la mitad 

hacia mediados del mes de mayo, 

y no están completamente desarro
llados y endurecidos sino hasta fi. 
nes de julio; los de los ciervos más 

jóvenes caen más tarde y brotan 

y se rehacen también más tarde; 

pero desde que se hallan comple
tamente formados y adquirido so 

lidez, los frotan los ciervos contra 

los . árboles para despojarlos de la 

piel que los cubre. 
Los cuernos de los ciervos van 

todos los años aumentando en 

grueso y altura desde el segundo 

de su vida hasta el octavo; conser

vanse constantemente bellos y ca

si lo mismo durante todo el vigor 

de la edad, y cuando se vuelven 

viejos, declina también la madera 
del aire. · 

En la antigüedad se ten'ían ori

ginál"es ideas acerca de este boni

to animal. Creíase que el ciervo 

persigue a las serpientes: que bus-

Bt1yt1mo O. Ct11a donde nació ]01i Antonio Saco.· {Foto Godk.now1,) 

A~~ 
FRAGMENTOS DE LAS "IMPRESIONES DE VIAJE" 

Días antes del 20 de mayo de 1902, fecha inol,idable para 

los cubanos, Yisité yo a Bayamo. ¡Aquella im-presión no podré 

ol,idarla jamás! 
Bayamo es una ruina sobre la que parecen haber-pasado no los 

años, ni los lustros, sino lo, siglos. Allí donde todo fué he

roismo, todo es miseria. lA ruina hace temblar el corazón. 

Aislado en medio del monte, parece un pueblo surdo-mudo, 

un pueblo que se lanzó al martirio por la independencia de 

Cuba, 'Y puso fuego a sus casas . .. Luego cayeron sobre sus es

combros, sobre sus heridas, sobre sus cenizas, el oi'Yido y la amar

gura . . y la ciudad se derrumba y se con,ierte en pol,o. , 

La familia bayamesa ha dado a Cuba hombres ,lustres, mas 

que ninguna otra familia cubana. 

· Visitamos la casa en que nació José Antonio Saco, uno de los 
(Continúa en la pág. 59) 
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~a los agujeros en -que anidan y 

que las hacen salir por la fuerza 

d; su aliento. El ciervo, según 

ellos, jamás tiene fiebr~; suu carne 
misma es un preservativo. Sabe

mos, dice Plinio, que muchas em

peratrices la comían todas las ma

ñá.nas y que alcanzaron avanzada 

edad sin jamás padecer fiebres. 
Pero se cree .que sólo tiene esta vir

tud cuando el animal ha sido muer

to de un solo golpe". 

El ciervo es animal que posee 
cierta inteligencia y acerca del cual 

se han escrito algunas leyendas más 

o menos verdaderas; como la de la 

corza blanca que Quinto Sertorio, 

capitán romano, hizo servir de pro

fetisa ante los soldados de su ejér
cito en España. Es también tnuy 

conocida la historia de la corza que 

alimentó al hijo de Genoveva de 
Brabante. 

Parece que el ciervo tiene vista 
buena, olfato exquisito y oído ex

celente. Cuando quiere escuchar, le

vanta la cábeza, endereza las orejas 

y oye de bastante lejos; cuando sale 

a un monte claro o a otro lugar me

dio descubierto, se detiene para mi
rar de todos lados y busca en se

guida la dirección del viento para 

asegurarse de que nadie puede in
qi.iietarlo. Es bastante simple, y, no 

obstante, es curioso y astuto; cuan

do se le silba o llama de lejos, se 

detiene al momento y mira fijamen
te y con una especie de admiración 

los carruajes, el ganado y los hom

bres; si éstos no tienen armas ni pe
rros, continúa su marcha c·on reso

lución y pasa su camino arrogante 

y sin huír. Parece también que oye 

con tanta tranquilidad como placer 

el caramillo de los pastores, y los 

monteros emplean algunas veces es

te artificio para inspirarles confian

za. En general, teme mucho menos 

al hombre que a los perros y no 

desconfía y se vuelve astuto sino 

(Continúa en la pág. 59) 



Stacomb conserva 
peinado el cabello 

y el pericráneo 
limpio y sano 

• ¿ 
Un 

caballero 
o un vagabundo? 

¿Como verán a us_ted las gentes? 

El cabello limpio, sano y cuidadosa
mente peinado es la principal caracterís
tica que diferencía al caballero del vaga

bundo de pelo hirsuto y desgreñado. El 
primero, usa Scacomb; el_ segundo, ni lo 
conoce. 

Stacomb no es pomada, ni brillantina, 
ni cosmético. ¿~e cosa es, entonces? Es 
una maravillosa preparación que dejando 

el cabello suave y sedoso, lo conserva ali
ñado todo ~l día. Una ventaja más: Sta
comb mantiene el pericráneo sano y lim
pio y ayuda el crecimiento de cabellos 

nuevos y vigorosos en los poros de los 

que se caen. 

Stacomb es Wl; preparación útil tam

bién para la mujer. Además de conservar 
el cabello sano, la ayuda a mantenerlo 
todo el día, tal como lo dej6 al peinarse. 
Someta Stacomb a la prueLa. 

'Toda, las buenas {armadas y pe,fumeria, 
venden Stacomb en fonna de crema o líquido. 

(,;, /{,ff!"~/ 
El niño debe tomar 
su1-ux.. ~\. I>; ~¡ 

~.~\ - sopo de 

FOSFATINA FALIERES 
la · harina alimenllcia incomparable a la cual 
mlllones de nenes deben la fuerza y la salud. 

blgír la grán marca registrada FOSFATINA fAlltRES 

íanuciu J mas de allmenucí6n. - PARIS .• 

f,,l ~• .~ • (Continuación de la pág. 56 ) 

cavaciones en el valle del Eufrates, sus excavaciones en las antiguas 
esperando descubrir huellas de la ruinas para convertirse en jerife de 

poco conocida y antiquísima raza la Meca y jefe de una vasta hues

de los hete.os o hititas. Por su Ín• te beduina en guerra triunfal coQ.· 

rimo conocimiento de su lengua y tra los otomanÓs. 
su simpática comprensión de .sus uMr. Woodley, el a.rqueólogo 

·costumbres, Lawrence fué puesto jefe de las obras de excavación de 

·al frente de las partidas de excava- Carchcmish, acaba de llegar de ins
dores compuestas de indisciplina- peccionar los trabajos vistiendo su 
dos kurdo~ turcomanos, armenios traje diario: camisa gris de frane- ~ ~ 
·y :Í.rabes. Esta expedición eventual- la y pantalones de golf. Lawrence, 
mente logró desenterrar Carche- su joven asociado que también ve-

mish, la antigua capital del impe- nía del trabajo saltaba con paso li-

~io hitita, y alH, entre las ruinas de gero p0:r los montículos de tierra, 
la por tanto tiempo olvidada ciu- vestido con lo que nosotros los ame
dad; Lawrence gozó estudiand9 ricanos llamaríamos un traje de co-
inscripciones en objetos de cerá- rredor y llevand~ en la cintura eJ 
mica y sintetizando las distintas decorado cinturón ~-árabe con su 
etapas de la civilización hitita. El manojo de flecos, distintivo del 

y su asociado, C. C. Leonard hombre soltero; pero en un mo-
W oodley, director de la expedí- mento desapareció de nuestra vis-
ción, llegaron a desenterrar ruinas ta; y cuando nos reunimos para ce-

que resultaron eslabó~ entre las nar, el recién bañado mozo con su 
civilizaciones de Nínive y Babilonia flus de tennis de Oxford, de fra-

y los comienzos de la cultura grie- nela blanca bordeada por una cin-
ga en las islas del Mediterráneo, ta roja, pero todavía con su cintu· 

que se extiende hasta 5,000 años rón árabe, nos contó la fascinadora 
atrás. El Museo Ashmoleano de historia de las excavaciones, nos 
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Oxford contiene muchos objetos habló de las relaciones con los kur-
ºpresentados por T . E. Lawrence" dos y árabes que tomaban parte en 

antes de que éste cumpliera 20 ellas; de sus viajes sólo, entre las 

años de edad. aldeas nativas en busca de alfom-

Un viajero norteamericano y di- bras raras y antigüedades que le 

rector de misiones en el Cercano daban oportunidad para cultivar 
Oriente, visitó el campamento de aquél estrecho contacto y aquella 

esos solitarios excavadores, deján- simpatía que luego iba a ser la ba
donos un cuadro vívido de su visi- se del inmenso .servicio que pres· 
ta y una indicación de cómo Law- tó ;, su país en tiempos de necesi:. 

rence recibió el utraining", que le dad. La comida era deliciosa y fué 

permitió conseguir tan sorprenden- servida por un robusto y cetrino 
te influencia entre las tribus del de- árabe ataviado con el~gante traje 

sierto cuando lo cogió allí la Gran nativo y con bastantes dagas y pis-
Guerra. tolas en el .cinturón para proveer 

uEra en 1913--dice Mr. Luther a un museo kutero. Pronto entró 

R. Fowle.-Las vacaciones de Se- con el café, tan delicioso como so-
mana Santa en el Colegio Ameri- lo puede ser el café turco. 
cano de Aintab nos dió oportuni- ~'Los excavadores se alojaban en _,,,.--.tf 

dad de hacer un viaje ele tres días una construcción muy amplia le-
en vagón hasta Kurfa, la antigu~ vantada por -ellos mismos. En tor

Edessa. Después de Kurfa visita- no ~ la chimenea o mejor dicho a 
mos Haraun, unas millas más al la hoguera aprendimos mucho 

sur, donde emigró Abraham desde acerca de la buena fe y amistad 
Ur de los Caldeos. que existía _entre esos dos ingleses 

"Nuestro viaje de regreso a Ain- solitarios y los nativos que los ser

tab lo hicimos por la ruta que que- v'ían. Amlx>s insistían en que es• 
da más al sur y que nos condujo taban más seguros en las márgenes 

a las márgenes del Eufrates, en Je: del Eufrates y solos en medio de 
rablus, donde los alemanes estaban semi-civilizados extranjeros que lo 

construyendo su gran puente ferro- estuvieran nunca en Picadilly. 
viario, eslabón esencial en el sue- uLos cabecillas de las dos más 
ño Berlín-a-Bagdad·. En la margen temibles gavillas de bandoleros de 

occidental, a unos centenares de la región, una kurda y la otra ára

yardas del puente, estaba el sitio de be, eran fieles · empleados de los 
la antigua Carchemish, y ali( en- excavadores. Uno de sereno y el 
contramos al taciturno sabio britá- otro con un cargo- de confianza 

nico, que, bajo la presión de la: análogo. Claro está que no había 

guerra iba en breve a abandonar (Continúa -en la pág. 60) 
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a medida y mientras se le inquieta. 
Come lentamente y escog~ su ali
mento; y cuando ha pacido busca 
el descanso para rumiar a su pla
cer. Tiene la voz tanto más fuerte, 
gruesa y temblorosa cuanto más 
viejo es; la cierva o corza tiene la 
voz más débil y corta. Bebe poco 
en invierno y aún menos en la pri
mavera: la hierba tierna y cargada 

de roda le basta; pero en la época 
de los calores y sequías del verano 
va a beber a los arroyos, lagunas 
y fuentes. Nadan perfectamente; 

se les ha visto atravesar anchos ríos; 
hasta se pretende que atraídos por 
las corzas se lanzan los ciervos a la 

mar y pasan de una isla a otra a 
distancia de algunas leguas; saltan 
con más ligereza todavía que con 
la que nadan, pues cuando se ven 
perseguidos franquean fácilmente 
un seto o una empalizada de unos 
siet~ pies de altura. Su alimento 
varía según las diferentes estacio
nes. La carne del cervatillo es bue
na de comer, la de la corza y del 
cervato de dos años no es muy ma
la; pero la de los ciervos tiene 
siempre gusto desagradable y acre. 
Lo que este animal sumll)istra de 
más utilidad son sus cuernos y piel; 
prepárase ésta y produce un cuero 
suave y de mucha duración; los 
cuernos se emplean en la industria 
por los cuchilleros, espaderos, etc., 
y la química extrae de ellos espíri-

~ - .. __ tus álcali-volátiles, que con frecuen

cia se usan en medicina. 

y 

L 

PREGUNTAS 

Pregunta NQ 117.-¿Cuál es la ciudad 
más antigua de los Estados Unidos? 

Pregunta No 118.-¿Cuál es el puente 
mayor del mundo? ¿Dónde se encuentra? 

María Jacinta Martínez, López Coloma 
S.IN., Limonar. 

Pregunta No 119.-¿Cuándo se firmó el 
tratado de Versalles? 

Pregunta No 120.-¿Qué escala ideó 
Marcalli? 

~ {Cont delapág. 57) 

primeros cerebros que ha dado nuestra tierra: de aquella cas~ 
sólo quedan montones de ladrillos que sostienen la reja de una 

ventana de gruesos barrotes, aún en pie. 
Cada lugar de aquella triste ciudad es una leyenda. El río 

que la cruza, diríase que es lo único que recuerda la historia glo

riosa de Bayamo. 
Impera la nostalgia, y la nostalgia invade mi espíritu. Se 

siente la necesidad efe contemplar absorto aquellas ruinas, secas, 

como si las endurecieran al secarse sobre ellas las · lágrimas de 

sus hijos. 
Partimos de Bayamo una mañana. Las palmas que dejamos 

atrás se inclinan abatidas, y el follaje, copioso y húmedo, no se 

estremece al sentir el baño matinal de la fresca brisa. 
-¿Qué le parece a usted Bayamo?-, me pregunta un com

pañero de 'Yiaje. 
Y contesto: 
-Bayamo es -para los cubanos el altar de las generaciones 

futura, 
Manuel MARQVEZ STERLING. 

Este es Farina. Todos ustedes conocen a Fari11a, ¿Ytrdad? Bueno, p~ts aquí 

fo tienen conYtrtido en golfista, te11iendo por caddy a un paciente y Jimpático 

perro que lleYa fas bofas tJtrattgi((tmtntt, una en la boca y otra sobrt la narii:. 

Observen bien ti "artí1tico" ataYÍo de Farina y díga"nme· si rns mtdias no pare-
cen piñas. 
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Pregunta N9 121.-¿Qui es un termo. 
sifón? 

Pregunta N9 122.-¿Cuáles son las ca
taratas más importantes del globo? 

A ngtf Escafantt F. 

Pregunta N9 123.-¿Dónde nace el río 
Almendares? 

Francisco Alpí::.ar. 

Pregunta NO' 124 . .L¿~uién fué el que 
asesinó al Emperador Vitelio? 

Pregunta N 9 125.-¿Quiénes fueron los 
inventores de los días? 

Carlos Manuel de Cispede1 y Queslld.11, 
Apartado 373, Manzanillo. 

Pregunta No 126.-¿Cuántos kilómerro1 
tnide la circunferencia del Ecuador? 

Carlos Hernándtz Lópei: , J. B. Zayas 
N 9 83, Santa Oara. 

RESPUESTAS 

A la pregunta No 28.-¿A qué país per• 
tenecía la escuadra Invencible? ¿Qué le su
cedió?-lsabel, la Reina de Inglaterra, era 
ardiente protestante, y como tal, protegía 
a los enemigos de Felipe 11, Rey de Es• 
paña, y en particular a los flamencos, rebe
lados contra él. Por ese motivo y otros 
agravios que mediaban entre ellos, envió 
Felipe II en 1588 contra Inglaterra, con el 
propósito de invadirla y conquistarla, una 

t:ed~sa 1!::d: ~:v~~~ibÍe.
1
eLadi~x~d7;:'~ 

troÍ,ezó con muchos obstáculos y, principal
mente, con los temporales que ocasionaron 
su completo fracaso. 

LuiJ Carnet, 

A la Pregunta No 77.-¿Qui significa 
la palabra tonelete?--Significa: una parte 
de las armaduras antiguas. T.raje antiguo 
de hombre, con falda corta. 

Mario León Zamora. 

A la Pregunta N o 78.-De los gober
nantes que España envió a Cuba, uno de 
los c-.Ue dejó más gratos recuerdos fué Don 
Luis de las Casas. Vino a gobernar a 
Cuba en el año 1790. Hizo muy buenas 
obras, dió gran impulso a la agricultura, 
la industria y el comercio, mejoró el or• 
nato de las poblaciones, ab;ió caminos, cons• 
truyó puentes, creó establecimientos bené• 
ficos. Por iniciativa de De las Casa~, apa
reció el Papel Periódico. En tiempos de 
este gobernante se hizo el segundo censo 
de la población de Cuba, que dió un total 
de 272,300 habitantes. Por razones de sa
lud, presentó don Luis de las Casas su 
dimisión y entregó el mando al Conde de 
Santa Clara, el día 6 de diciembre de 1796. 

A la Pregunta No 79.-El río Danubio 
nace en la Selva Negra y atraviesa la Ale• 
mania meridional, Austria, Hungría y Ru
mania, a la que separa de Bulgaria. Des
emboca en el Mar Negro. Tiene 2,$20 
kilómetros de curso. 

Angel Escalantt F. 

A la Pregunta N o 80.-¿Cómo tienen 
formado su cuerpo los vermes?-Los ver
mes o gusanos, tienen su cuerpo formado 
por segmentos o anillos, dispuestos unos a 
continuación de los otros, por ejemplo: la 
lombriz de la tierra. 

Mario León Zamora. 

También han enviado · contestación los 
siguientes niños: Francisco Alpí;r:ar, a las 
preguntas números 72 y 90; ]ost Rafael 
Muñoz García, 9 años, Júcuba 26, Santia
go, República Dominicana, a las números 
46 y 47; Jost Fonstca, Sagana alta 50, S. 
de Cuba, a la 74; Josi del Carmen Estra• 
da Mtndez, Pr~longación de Santa Rita 
N<:1 11, S. de Cuba a la número 52; Carlos 
J:{ernándei: López, a las números 74 y "89; 
Modesta Sánchez Pirei:, Marcani, Oriente, 
a 1,s números 72, 75, 77 y 83; Angel Es
ca/ante F., a las números 76, 77 y 83, y 
Mario León Zamora, a las números 78, 79 
y 83. 
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Todos los miembros de la familia 1 
pasan mejor día comenzándolo 
con una cucharadita de este fa. 
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,-~ ENWPRIDTSAL~ -, 

La plumafuente que escribe sin 

presión ')' tiene cañones irrompibks 

VIAJE Ud. por donde viajare, sea cual fuere 
el clima, encontrará plumas-fuente Parker 

Duofold escribiendo en todo los idiomas del 
mundo. 

Millones de personas han elegido esta pluma
fuente maestra por su modernísima eficiencia 
para escribir, basad~ en 36 aftos de experiencia, 
49 m ejoras y 29 patentes. 

Los casquillos y los canone8 de esta pluma
fuente son de º Permanita". 28 % más liviana 
que el caucho y cien veces más fuerte: es in
destructib1e. 

Como no necesita presión para escribir esta 
maravil1a entre las plumas-.fuente inicia ; con
tinúa indefinidamente ]os rasgos de 1a escritura 

sobre el papel sin• presión digital y elimina 
asf todo esfuerzo y toda fatiga. 

Su construcción hermética impide quegoteey 
la hace inmune a la acción de todo clima. Esta 
plumafuente que dura toda la vida se vende en 
3 tamanos. 6 plumas graduadas de oro de 14qui
lates con punta de iridio y S brillantes colores. 

E lija Ud. la que más Je agrade, entre las plu
mas-fuente Duofold, pero esté seguro de que 
lleva la marca "Geo. S. Parker--DUOFOLD" 
en el caftón. Sólo las legítimas la tienen. 

Duofold Grande $9. ""Junior" $71 Lad,. Da.ofold $7. 

Hd'/ Ldp,cm,1 Dw>fold qw hllCffl ¡wgo co11 '4s pl-.as 

Duofold.Gn.nde $6; .. JWUO,'º $J; Lady Duolo~-IJ. 

R~rante - Cuba; Unión Comerclal de Cuba,S. A. 
Obqpia 93. Habana 

,o l 1>uofo1a 
.car.k.er 
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robo ni peligro alguno. ¿Acaso no bía contagiado el entusiasmo de sus 

. habían comido estos hombres la jefes que les enseñaron a compar

sal del inglés? Además, la justi- tir el goce del trabajo; su cavar no 

cia estricta de los dos ingleses era era una tarea insignificante hecha 

tan conocida y respetada que los por dinero extranjero, sino más 

habían hecho árbitros en disputas bien una participación en los goces 

de to.das clases entre aldeas rivales, de la arqueología. 

o jueces en desavenencias persona- "Nos fuimos a dormir, con la 

les. Como jamás abusaron de ·su imaginación llena de historias del 

prerrogativa nunca impugnaron Oriente en que se mezclaban lo 

sus fallos. Hacía poco que Lawren• cristiano con lo pagano, los hiti- ·'( 

ce había ido a una aldea cercaná tas, griegos y romanos, el gran pa• 

a ajustar l·as dificultades que sur- sado y el sórdido presente de es• 

gieron por el secuestro de una jo- tas regiones, con el fondo de enér-

ven llevado a cabo por el hombre gicos esfuerzos germánicos y el si-

que deseaba casarse con ella y no lencioso empeño de los modestos 

había logrado deshacer las objecio- y altos representantes de la edu-

nes de su padre. ¿Qué otro ''trai- cación inglesa. Dormimos largo y 

ning" le hubiera sido mejor para tendido en las camitas plegables de 

el papel que iba a desempéñar en nuestra limpia habit~ción con pa• 

el gran despertar árabe, que estas redes de adobe, tapándonos con 

experiencias entre los nativos? yorganJ damascenos de tela de oro, 
11En lo que pudiéramos llamar de .fondo rojo oscuro con raros ara

recibidor del pa.bellón había Un an- bescos. Estos antiguos mantos eran 

tiguo cofre de madera que un tiem- algunos de los tesoros de Lawrence 

po acaso contuviera la dote de una traídos de sus frecuentes viajes a 

novia del desierto, pero que ahora aldeas árabes, cuando por semanas 

hacía las veces de caja fuerte. Un enteras se desconocía su paradero. 

poco mayor que un baúl corrien- Era durante estos viajes cuando 

te, allí estaba en un rincón sin ce- ataviado en el traje nacional de la 

rradura ni rustodia alguna. Esta- región tomaba parte en las delibe• 

ba lleno de monedas de plata con raciones de los ancianos de la al

las ·que se pagaba a los 200 hom- dea en el lado de la sombra de la 

bres que trabajaban en las excava- tienda, y cuando vino a compren

ciones. Pero tal era la ley consueto- der y a admirar al árabe en el tran

dinaria de la comunidad, tal el quilo intercambio ante una bogue

afecto que los trabajadores sen- ra abierta, donde, sentado en el 
tían por sus jefes y tan cierto y su• ;uelo con las pier~as cruzadas, 

mario el castigo que ellos mismos cuando se había hecho y bebido en 

impondrían a cualquiera que abu- silencio el café, uno y otro habla

sara de esta confianza, que el efec- ban. Mientras cuarenta ingenieros 

tivo aquél no hubiera estado más alemanes construían su puente que 

seguro en las bóvedas del Banco iba .a permitirles ejercer coacción 

de Inglaterra. en los naturales de aquella región 

uTodo esto contrastaba aguda- en caso de que no quisieran obede

mente con los métodos que seguían cer, un bondadoso inglés de amplio 

los ingenieros alemanes que a me- criterio se prepar'aba inconsciente- __A. 

dia milla de allí, con~truían el mente para convertirse en el hom~ -·- · 

puente del ferrocarril de Bagdad, bre que en la gran crisis iba a po-

sobre el Eufrates. Ellos y sus traba- nerse al frente de este pueblo, no 

jadores parecfan condenados a solo para destrUír el sueño de con

mutua desconfianza y odio. El teu- quista de los teutones, sino para 

t:ón no p0:día ver pot qué el árabe qtiebrar la servidumbre política de 

no queda aceptar su régimen de siglos, al odiado turco. 

disciplina y castigo. Los alemanes "Pasa:nos el día entre las exca

siempre estaban s_olicitando más vaciones participando en la alegría 

trabajadores, en tanto que los in- de todos cada vez que se descubría 

gleses, a un centenar de yardas de alguna preciosa reliquia milenaria. 

allí, tenían de sobra. Los árabes y El atardecer llegó demasiado pron

kurdoS no hacían más que reírse to; y era jueves, día de pago. El 

y proseguir su traba jo. Decíaseles viernes para los musulmanes equi

que no les iban a pagar, pero se vale a nuestro domingo y al sába

sonreían y seguían trabajando. Si do de los judíos, y estos ingleses 

no por la paga, trabajarían . por eran demasiado cristianos en sus re

gust0 y por aÍecto a sus amos, y ladones con los obrero~ muslimes 

así lo hacían. No dej.i,an de tener para hacerlos trabajar en su día 

las excavaciones cierto interés para festivo. La distancia_ que teníamos 

esos holl1bres sencillos. Se les ha- que recorrer hasta Aintab era cor~ 



ta . por lo que nos deÍnoramos pa
ra ver pagarle a los obreros, ha
biéndonos asegurado Lawrence que 
sería cosa interesante. 

uv ólcóse una mesa en el patio 
abierto del pabellón y W oodley co
menzó a entrega,;le las piastras ga
nadas a la fila de trabajadores. La 
cosa era simple, pero los hombres 
habían aprendido a traer y entre
gar a .sus amos el día de pago las 
cosas que habían ido descubriendo 
durante la semana y recibían pre
mios en efectivo por cada objeto 
que entregaban. Claro está que el 
resultado era que pusieran excesivo 
cuidado para no perder o quebrar 
el artículo durante su trabajo; en 
realidad, de todos los alrededores 
traían en estos días de pago rarísi
mos descubrimientos. Los excavado
res contemplaban el artículo ofre
cido. Este hombre solía recibir un 
bono de 10 piastras por lo que ha
bía traído y acaso, más para alen
tarlo que por el valor de la cosa 
misma; otro veía que con una son
risa le devolvían un fragmento de 
cerámica mientras sus compañeros 
se reían de él por querer pasar por 
las alertas narices del astuto 
Woodley un pedazo de un jarro 
.ele agua, moderno. De vez en cuan
do una pieza de oro, brillante como 
los ojos del árabe, remuneraba :1 

algún feliz excavador; .pero ya re
cibieran el oro o la sonrisa, nunca 
discutían la decisión de su amo y 
amigo". 

Todos los que conocieron a Law
rence están contestes en afirmar 
lo grata de su compañía. Durante 
los primeros días de la revoluciOn 
árabe un capitán Lloyd, hoy Sir 
George Lloyd, hasta hace poco Go
bernador de Bombay, estuvo en el 
desierto con él por corto tiempo. 
Una vez me dijo: "Es difícil des
cribir el encanto de la 1amistad- ín
tima con hombre tal. Descubrí ;n 
él al poeta y lll filósofo; pero al 
mismo tiempo al hombre poseedor 
de un humorismo jamás desmenti~ 
do". Aunque erudito y sabio, 'LaW
rence no es ni una polilla ni un 
buho. 

El comandante Y oung, del Cuer
po Secreto del Cercano Oriente, 
que en los días que precedieron 
a la guerra había conocido a Law
rence en Mesopotamia, relata un 
incidente que corrobora este senti
do humorístico de que habla Lloyd. 
Los representantes de Inglaterra, 
Alemania, Rusia y Turquía, reu
niéronse en 1912 y llegaron a un 
acuerdo que dió a los alemanes el 
control del importante puerto es
tratégico de Al~jandrera y =bién 

el permiso para contiouar el ferro
carril que hacía tiempo querían ex
tender desde Berlín hasta Bagdad, 
para abrir una ruta directa a los 
tesoros del Indostán y Caray. Law
rence, con su íntimo . conocimiento 

' de la historia, vió en esto una au
daz amenaza germana contra el 
poder británico en Asia. En cuanto 
se ehteró del convenio, se dirigió 
apresuradamente a El Cairo, pidió 
audiencia a Lord Kitchener y pre
izuntóle por qué Alemania había 
conseguido permiso para dom1nar 
Alejandreta, el puerto vira[· .a que 
se refería Disraeli cuando 4i jo que 
la paz del mundo dependería un 
día del control de aquél punto de 
la cesta de Asia Menor a que se
ña laba el dedo de Chipre. Kitche
ner le- replicó: 

"Repetidas veces he advertido a 
Londres, pero el Ministerio de Re
laciones Exteriores no me hace ca
so. Dentro de dos años habrá una 
guerra mundial. •Por desdicha, jo
ven, usted y yo no podemos dete
nerla, así que corra v venda sus pa• 
peles". 

Aunque profundamente apesa
dumbrado porque Gran Bretaña 
sumida en un sueño, había dejado 
que Alemania extendiera su red de 
influencia desde el Báltico hasta 
el Golfo Persa, Lawrence resolvió 
divertirse "tirándole chinitas" a 
los ingenieros alemanes que con 
prisa febril trabajaban en el ferro
carril Berlín-Bagdad. Cargando 
a lomos de mula varios trozos de 
tubos de drena je, los transportó. de 
Carchemish a las lomas desde:don
de se veía el sitio que iba a ocupar 
el nuevo ferrocarril. Allí las montó 
con cuidado sobre pilas de arena. 
Los ~ngenieros _alemanes los obse~
varon a través de sus prismátic~ 
de campaña y, como habla espera• 
do Lawrence, tomaron por caño~es 
brit.i.nicos estos inofensivos e ino
centes tubos de barro. Frenéticos 
de ira telegrafiaron .a Constantino
pla y Berlín declarando que los in
gleses estaban fortificando todas 
las posiciones que dominaban el 
futuro ferrocarril. Entre t.anto 
Lawrtnce y ·W oolley se reían a 
niás y mejor ·de su bfoma. 

En 'J erablus, al nordeste de Alep
po, los alemanes trabajaban en un 
gran puénte sobre el Eufrates. A 
la man'era ·típicamente gennañá 
pit;1taban grandes números en las 
chaquetas de sus trabajadores · na
tivos como medio de identificación. 
Nunca ni $(quiera se tomaron el 
trabajo de aprender sus nombres. 
Hasta cometieron la tontería de 
permitir que enemigos de sangre 
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~bierto todo , el Año. 1,000 cuartos separados para 
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Palau. Restaurant de 1 ~ cla8e. 20 minutos de la Habana 
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1 Pruebe este den&í.frieo sin 
~ costo alguno 
i==- Esta oferta sipifica mucho, y no -valdría la pena hacerla 
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sus manos, 
rostro, cuello y brazos, 
use .siempre la exquísita 
Crema Je P erfas JeBarry. 

Crona dt Pll1LIJ 
t/cBARRY 

lcnsáyela! 

Hay pocos postres como éste que 
merezcan la aprobación de codos. 

Esta deliciosa receta es una maravilla por 

lo fácil de preparar y por su delicado sabor. 

Para ensayarla se necesitan tan sólo 

3 cucharada; ratadas dt Maiztna D11ryta. , hutV()s. 
i taza dtazúcar molida. 1~ litro; de l«ht. 

Se separan las cinco yemas y se baten con 
seis cucharadas de azúcar. Se Je agrega la 

Maizena Duryea ya disuelta en un poquito de 
leche fria. Se le añade el resto de la leche y se 
pone a herYir durante cinco minutos al baño 
de María. 

Se baña un molde en caramelo y en él se 
vierte la mezcla, metiéndolo a un horno mode
rado durante media hora. Se saca; se deja en
fríar y se le cubre con merengue preparado con 
las cinco daras. Se mete al horno hasta que dore. 

La receta que describe e ilustra a colores 

este "Budín Sorpresa" está tomada del librito 

de cocina de la Maize~á. Duryea. Mándenos 

hoy mismo su nombre y dirección y a vuelta 

de correo recibirá un ejemplar gratis. 

F. A. LAY, 
Apartado 695. H abana 

GRATIS 

~-Al:ZENA 
1 DURYEA 
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cavaran uno ál lado de otro. Claro bos opinaron que allí fué donde 

está que en lugar de cavar aguje- Moisés logró ganar de nuevo la 

ros pata los pilares del puente, se confianza de los hijos de Israel, 

cavaban agujeros en el cuerpo. Es- apagando su sed con las cantarinas 

to continuó por algún tiempo y de aguas de estas fuentes. Más tarde, 

pronto los 700 trabajadores kurdos Woolley y Lawrence escribieron 

se Volvieron contra sus amos ale- un librito que. describe esta expedi

manes y los atacaron. Trescientos ción y al que titularon: "El De

de las cuadrillas de excavación de sierto del Pecado". En él hablan 

Carchemish uniéronse a sus pa- de haber hallado huellas de una 

rieñtCs e ·inkia:ron un ataque si- civilización que se remont~ a 

multáneo por retaguardia. Por 2,500 años antes de Jesucristo, las 

fortuna para los mirmidones del huellas humanas más antiguas que 

Kaiser, Lawrence y Woolley llega• se han descubierto en la península 

ron al teatro de los sucesos para de Sinai. 
impedir una matanza. Como resul- Durante siete años vagó Law

tado de su heroismo, el Sultán de r:ence por el desierto, muéhas 

Turquía concedió a ambos arqueó- veces acompañado de Woolley 

logos la condecoración turca d~l pero con más frecuencia solo y 

Medjidieh. Esto ocurría a princi- ataviado en el traje nacional. Una 

píos de 1914, poco antes de comen- vez el Museo Británico lo envió 

zar la Gran Guerra. en corta expedición al interior de 
Una de sus primeras expedido- la isla de Sumatra, donde huyen

nes en el Cercano Oriente fué para do a los cazadores de cabeza, ex

el Fondo de Exploración de la Pa- ' perimentó aventuras, casi tan emo

lestina. Lawrence y Woolley preten cionantes como las que tuvo des

dieron seguir las huellas de los is- pués en Arabia. Pero de aquellas 

raelitas en el desierto. Junto con nunca hemos logrado persuadirle a 

otros descubrimientos hallaron lo que hable. Algún 9ía quizás nos 

que se cree sea el Kadesh Barrtea las cuente en sus memorias. 

de la Bipli~, el sitio histórico don- Muchas veces me había yo pre
de Mois~s hizo surgir agua de una guntado por qué nuestro héroe CS-

roca. Prill)ero , localizaron un lugar cogió Arabia como campo de su 

en la península de Sinai que los obra arqueológica, en lugar de 

beduinos llaman Ain Kadis, don- Egipto, que es la Meca y Medina 

de había un pozo harto significa- de muchos de los que se compla

tivo; y acaso fuera allí donde los cen en excavar las ruinas de la an

israelitas comenzaron a quejársele tigüedad. Su respuesta es típica de 

a Moisés de la escasez de agua. él. A mi interrogación replicó: 

-Si en verdad fué ese el lugar "Egipto nunca me ha llamado 

-observó Lawrence,-no hay que la atehción; allí la mayor parte de 

culpar a los israelitas por. refunfu- la obra importante de arqueología 

ñar. se ha hecho ya; y muchos egiptó-

A unas cinco millas los dós ar- logos de hoy gastan mucho tiempo 

queólogos encontraron cierto nú- en averiguar por qué se pintaba a 

mero de magnificas fuentes en un los escarabajos un par de bigotes 

vallecillo llamado Gudurat, y .am- más". 

de Bruselas, en tanto su· esposa era 
ámiga y confidente de las damas 
de la Corte, en la que había figura
do mucho y en la que llamaba to
davía la atención por su donosa y 

ágil manera de bailar. 
Así, en medio de esta familia ve

nida a menos, vividora de oficios y 

servicios casi inconfesables, cono
ciendo durante el día las abundan
cias y exquisiteces del principesco 
palacio, y por la noche, en su pro
pio hogar, las groserías del padre 
borracho y las intimidades nada 
recatadas de la madre; entre gusto
sa y forzada del mal vivir, creció 
Mariana, tan bella, tan ágil, tan 
rítmica en todos sus movimientos, 
tan estatuaria en todas sus postu-

(Continuación de la pág. 20 J 

ras, gestos y ademanes, que fué la 
propia duquesa de Ligne quien de
cidió que la niña había nacido pa· 
ra bailarina, y que no había dere
cho, en lo humano, de privar a 
París de una tan prodigiosa mara
villa. 

París era entonces-como lo es 
hoy-la tentación y la devoción del 
mundo entero; la envidia y la pie
dra de escándalo, todo en una 
pieza. 

No acabamos de comprender c:1. 

esos austeros detractores de lf ho
ra presente, que hablan de desinte
gración social, y suspiran volviendo 
los ojos acuosos al pasado, añoran
do rriiriñaques y tarlatanas, man

gas de jamón y absurdos edificios 



capilares, y en fin, verdaderos mo
ralistas de pacotilla, toman el ayer 
.en una_ mano y lo esgrimen como 
bandera de redención, y todo por
que en aquellos años la mujer se 
cubría con unas cuantas varas más 
de tela que enmascaraban su cuer
po . Comparados con aquella so
ciedad, somos hoy unos cenobitas. 
La Maintenon, con su fardo de es
cándalos, metida por la edad a 
fraile,-parodiando el refrán, ya 
que la propia voluntad la metiera 
a demonio en su juventud, había 
tomado sobre sí el cargo de educar 
en Saint-Cyr, desde la duquesa de 
Borgoña--que había de ser la ma
dre de Luis XV-a la última da
misela cortesana de las que ahora 
rodeaban al monarca como antes 
lo hicieran con el Regente Felipe. 
Entre las cosas que aquel cerebro 
tan bien organizado como una má
quina de reloj no pudo prever, 
estaba el de que aquellas mujeres, 
uces demoiselles de Saint-Cyr", co
. mo se las llamaba, fuesen a cons
tituir, algunos años más tarde, el 
más preciado adorno del lecho de 
un felipe de Orleans o un duque 
de Fronssac, más tarde de Riche
lieu. Y así, no tenía Satanás por 
dónde cogerlas: borrachas,. liberti
nas, cíni...a.s y jugadoras, envidia
ban sólo a aquellas damas romanas 
de la decadencia que poseían, sin 
duda, secretos de resistencia física 
que los l.-:irbaros destruyeron y que 
no har- podido ser averiguados nue
vamente. 

En este mundo hace su aparición 
la señorita Camargo) colocándose 
en el primer planc de la actualidad 
cortesana y escandalosa, surgiendo 
de su anonimato merced a una pro
digiosa pirueta de sus pies de hada. 
Acababa de nacer el siglo XVIII, 
que según un escritor francéi. fué 
úñico entre todos, pues empezando 
en la Regencia, terminó con la Re
volución, contando · por lo tanto, 
sólo ochenta años. A la majestuosa 
y cortés galantería de los · coCtesa
nos del Rey Sol, habían sucedido 
las licenáas desenfrenadas y grose
ras de los contertulios del Palais
Royal; bien pronto se convirtió es
te desenfreno en materia de vani
dad; nadie estaba a la moda sí no 
corría orgías diarias. El escándalo, 
a fuerza de repetirse, llegó a per
der toda significación. París soña
ba únicamente en divertirse, en bus
car el placer de cualquier modo y 
en cualquier fuente que se encon• 
trasc, no importa lo turbia que es
ta fuese. Al contrario, este origen 
prohibido, mientras más debiera 
ocultarse, más atractivo agregaba 

y más empeño se ponía en exhibirlo 
a la luz del día. 

Los versos, las canciones, los epi
gramas licenciosos volaban de boca 
en boca; la crónica escandalosa de 
la corte-renovada cada noche--, 
era el desayuno favorito de los pa
risienses. El mismo Regente, de 
quien Saint Simon,-testigo irrecu
sable por haber asistido a ellas dia
riamente,-nos cuenta las intermi
nables francachelas, vivía pública
mente con la canonesa de T encin 
y con la viuda de P;irabére. Eran 
los tiempos en que Madame Du 
Deffand y la misma canonesa, con
tertulias nocturnas en las mesas de 
Felipe de Orleans, realizaban el mi
lagro de las cortesanas griegas, in
telectuales y sabias, dejando los le
chos amorosos para discutir en sus 
salones literarios, con la pléyade 
ilustre de los Enciclopedistas, las 
cuestiones más serias y las cosas 
más elevadas del espíritu. El abate 
T rublet comprendía bien a Mada
me de Tencin cuando dejó de ella 
este exacto retrato psicológico: us¡ 
ella tuviese algún interés en env~
nenaros, escogería sin duda para 
ello el veneno más dulce". Podemos 
resumir en esta frase el espíritu de 
aquella época. ¿No fué durante 
aqµellas memorables reuniones en 
casa de Julia de Lespinasse cuando 
se di jo esta otra frase que mereci
damente ha llegado hasta nosotros: 
uHasta el fango de París parec1 
amasado con rosas"? 

El amor-deseo reinaba despóti
camente sobre la sociedad, único 
dios posible de aquel siglo XVIII, 
sin paralelo en la historia de la hu
manidad. La corrupción corría len
tamente como un arroyo de ácido 
corrosivo bajo las pelucas empolva
das, los paniers de brocado y las ca
sacas bordadas de oro. Dijérase que 
la Camargo aprendió a amar en 
este espejo. El Conde de Caylus la 
describe así en sus Memorias: ºLo 
admirable en esta mujer es la igual
dad de su amor; este sentimiento 
en ella habrá cambiado de objeto, 
pero jamás ha estado su corazón 
vacío un instante; ha abandonado 
y ha -sido abandonada; al día si
guiente, y en ocasiones el día mis
mo, tenía otro amante q.ue amaba 
con la misma vivacidad y la misma 
ceguera, porque jamás vió sino por 
los ojos de su amante; desde el 
momento que le elegía, no veía 
más que a sus amigos, ni tenía otros 
gustos que los suyos. Esta actitud 
de sumisión, probada por el ejem
plo de más de treinta amantes que 
se han sucedido, me parece una 
cosa rara y admirable". 
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Porta-comidas "U · l" mversa 
Experimente el placer de una comida a su gusto en sus 
excursiones campestres. 
¡Cuántas veces por no poder conservar los alimentos 
que usted necesita, ya porque está bajo un plan es
pecial de a limentación o porque teme que sus niños 
se expongan a comidas inadecuadas, se priva usted 
de sus excursiones! Adquiriendo una cantina "UNI
VERSAL" resuelve su problema . 
El porta-comidas "UNIVERSAL" es higiénico, cómo
do y duradero. Los hay para líquidos y sólidos. 

FABRICADOS POR, 

LANDERS, FRARY & CLARK, 
New Britain, Conn 

YA NO PICAN ... 

NI TAMPOCO molestan; ni des
velan,ni-en una palabra-viven. 

Porque el polvo BLACK FLAG los 
mata a todos: mosquitos, moscas 
chinches, hormigas, y cuanta 

sabandija constituye la plaga 
de un hogar. 

BLACK FLAG 
[Bandera Negra] 

El Black Flaa: Líquido es igualmente efectivo 
para los insectos perniciosos. 

Dr. Víctor Manuel Cardenal 
(E5PE.CIAU5TA) 

E.x-Diredor del Instituto Anti-tuberculoso de Cuba 
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!MADRES! La Castoria Fletcher es 
pn oubatitulo al!fadable e inofeaávo 
dd aceite de palmaaisti, d elixir paras 
g6rico, las gotas para 1, denticicSn y 
lo, jarabes calmanlet. E,pecialme,,tc 
preparada para loa nena y loo nilioo 
de cualquiera edad. 
Recomendada por loa m~. 
Coea c:ada fruco "• ....,_OOM:I drtan.dat rierai el UtO. 

Para nilar iaitacio ■e,. lfieee lieaore - la "-a 

PROTEJASE EN LA 
Dond. la encía 

\ . 

¿ Deplorará Su Descuido Dentro 
de Diez Años ? 

La madre cuidadosa toma las mayores precauciones para 
proteger los dientes de su hija. Una buena dentadura equi
vale a gozar de belleza, salud y felicidad. 

Pero no hay que limitarse a enseñar a las niñas como 
asearse la dentadura, pues el cepillo no podrá eliminar los resi
duos de alimentos que se depositan en las hendiduras inac
cesibles de ta Linea del Pe/igro-doÍtde la encía·toca et dient~ 
-y los que, al fermentarse, producen ácidos. Estos ácidos 
atacan tos dientes, provocan infecciones . en tas encias y 
pueden aún ocasionar piorrea. 

Por esto es necesario usar la Crema Dental Squibb, pues 
contiene más de 50 % de Leche de Magnesia Squibb que es un 
antiácido de confianza y reconocida eficacia. La Crema Dental 
$quibb es agradable al paladar de los niños-no contiene j abón , 
ni sustancias astringentes o raspantes. Es un dentífrico mo
derno y eficaz para limpiar tos dientes y conservarlos sanos. 

Tamaño Pequeño 15 Centavos 
Tamaño Mediano 30 Centavos 
Tamaño Grande 45 Centavos 

E. R. SQUIBB & SONS, Nueva York 1/;:~,;:~:d.~,';;~j~:;'.;'i,,. 

Y otro autor agrega: 
"Es cierto eso, pero la marquesa 

de Parabére no ha amado apasio
nadamente más que al Regente y a 
Monsieur de Montl uzon. A los de
más los a_mó entre paréntesis". 

Cuando la Camargo apareció en 
este mundo, conquistó a París, y 
dijérase que, por contagio, a Fran
cia entera. Triunfaron de tal modo 
su belleza y su arte, ambos asom
brosos en verdad, que todas las mo• 
das tomaron su nombre: peinado 
a la Camargo, trajes a la Camat'go, 
zapatos a la Camargo y licores y 
jabones y . perfumes y guisos. Lo 
único que aquella gente no pudo 
imitar fué su manera de amar, su 
magnífico desititerés, su generosa 
devoción a la amistad. Las duque
sas de Berry, de Charolais, la Se
ñorita de Valois, - la Polignac, to
das las sultanas, en fin, de aquella 
corte disoluta y elegante, imitaban 
sus ademanes, sus posturas de diosa 
y su aire alígero. El segundo día 
en que la Camargo se presentó en 
la escena de la Opera, hubo nume
rosas colisiones entre- el público, 
que luchaba por entrar, y dos due
los entre galantes enamorados. Fué 
una general consternación en la fa
rándula. Adriana Lecouvreur que 
reinaba dese' e su escenario, hacien
do una guerra encarnizada a to· 
das aquellas dama s, vió · en la 
Camargo, desde el primer mo
mento, una tremenda rival · que 
vendría-a compartir con ella, 
cuando no a arrebatárselo de en
tre las manos, el cetro de la · po
pularidad. Se decía entonces que 
había en la Opera cuatro maravi
llas: la voz de la señorita Lemaure, 
el jarrete de Dupré, la pierna de la 
Mariette, y la discreción de la se
ñorita Sallé. 

Pues bien: estas cuatro alabadas 
maravillas se batieron en retirada 
cuando los pies dela Camargo em
pezaron a ~,~e.nzar sus punteados y 
sus staccatti desde el escenario de 
la Opera. Desde esa segunda noche 
entró definitivamente en la cate
goría de h, ·¡Jiosas, de las ninfas y 
de las hei-oíñas. Recibió en seguida 
todas las consagraciones que nece
sitaba y que podía otorgarle aquel 
mundo de locos. Voltaire escribió 
para ella aquellos famosos ver.Sos: 
"¡Ah! Camargo, que vous étes bri-

(llante! 
muis que Sallé, grands dieux, est 

( ravissante! 

que Yos pas son légers et que leJ 
( siens sont doux! 

elle est inimitable, et 'YOUS eles nou
(Yelle: 

les Nimphes sautent comme Yous, 
mais les Grdces dansent comme 

(elle!" 

Y colmó la Camargo la medida 
de su gloria afrontando valiente
mente el escándalo, como lo habían 
afrontado, desde la dU<Juesa de 
Chateauroux, que despojó a sus 
propias hermanas del corazón del 
Rey. •Y celebró con grandes fiestas 
su rendimiento, hasta Madame de 
Tencin, convicta d~ misas negras 
y hermana de un Cardenal Era 
el bue~ tiempo del Arte por el Ar
te y del Amor por el Amor, que 
el Regente legara como única he
•rencia a la Corte de Luis XV. 

Una noche, a la hora de la fun
ción, apareció pegado en las puer
tas de la Opera un cartel anuncian
do que el hada de París, la señorita 
Camargo, había sido raptada. Pa
rís, por supuesto, acogió esta noti
cia con grandes risas y regocijos, 
tatlto más, cuando luego se supo 
que el afortunado amador, el conde· 
de Melun, no sólo había arrancado 
a la bailarina de las garras viles de 
su padre, sino que se había llevado 
también a uná hermana suya, que 
era una lindísima chiquilla. 

¡Oh, quién hubiera escuchado 
las lamentaciones del hidalgo espa• 
ñol; quiin pudiera reproducir aquí 
los carteles de desafío que envió al 
seductor; quién pudiera copiar, sin 
escándalo, la solicitud que diri~ió 
al Cardenal de Fleury, que gober• 
naba a Francia, pidiéndole que or
denara al conde de Melun se casa
se con su hija mayor y dotase a la 
menor! 

La Camargo Volvió pronto a la 
Opera, a pesar de vivir en compa • ....r 

ñía de su raptor; pero, a poco más 
de un año, volvió a aparecer en las 
puertas de la Opera el cartelito 
anunciando a París que la Camar-
go había sido raptada nuevamente. 
Fué éste un asombroso idilio · con 
M. de Marteille, apuesto teniente 
de los ejércitos del Rey, que había 
regresado de la guerra. 

Un día, cuando volvió a la es
cena, le hablaba la señorita Gaus- ,. 
sin, hija de un lacayo que la pro
tección de varias damas había con
vertido en hada del cuerpo de bai.' 
le de la Opera, del honor español 

EL DR. JOSE MARIA REPOSO A VISA POR 
ESTE MEDIO A SU CLIENTELA HABER 

REANUDADO SU CONSULTA. 



de que su padre se vanaglori~ba a 
toda hora. Era durante el ensayo 
general de ('Endymion", ballet mi
tológico de aparatoso montaje, ¡co
mo que sucedía nada menos que en 
el Olimpo! y en él la señorita Ca
margo había de encarnar a Diana, 
aunque mejor hubiese podido en
carnar a Venus Afrodita, a quien 
tan fervoroso culto rendía a diario. 
En las butacas del palco regio unos 
cuantos señores, la flor y nata del 
libertinaje, presenciaban el ensayo; 
y en un rincón del escenario, en 
sendos taburetes, el imprescindible 
Ric.heli,::u con su inseparable el con
de de Praslin pasaban revista minu
ciosa, lorgnete en mano, a las pri
meras figuras y las ratas del cuerpo 
de baile. Al volver la Camargo a 
su lugar después de haber hecho su 

número, la Gaussin volvió a hacer 
hincapié en · su conversación ante
rior. Entonces~ la señorita Camar
go, volviéndose a ella y zarandean
do con ambas manos su faldellín 
lleno de fa~alaes y guirnaldas, 
aquella faldellina que le fué inspi
rada por el mismo Satanás para 
aumentar los encantos de su perso
na y que pareciendo taparlo todo, 
lo enseñaba todo cumplidamente, 
lo alzó con un revuelo de puntillas 
hasta ocultar su rostro, gritando 
en pleno escenario, ante el concurso 
de artistas, músicos y curiosos que 
presenciaban el ensayo: 

u¡He aquí dónde están los trein
ta y siete cuarteles de mi escudo!" 
Y dejando caer su faldellina, co
rrió a sentarse riendo en las rodillas 
del duque de Richelieu. 

2).~• • • (Continuación de la pág.14) 

saban. Hubiese dispuesto solo un 
instante del poderío de un Dios 
y hubiera destruído todos los mu• 
ros de todas las cárceles para que 
los vivos muertós que penaban en 
ellas recobrasen la libertad. 

Para mejor comprender y sentir, 
para más fielmente llevar a la no
vela todo cuanto había ,visto, cuan
to le habían contado, cuanto ha• 
bía creído adivinar, Zamacois ves
tía el uniforme que de Chinchilla 
trajo y se ponía el grillete en los 
pies. Autosugestionado, perdía su 
personalidad y se convertía en un 
penado, en aquel infeliz recluso de 
San Miguel de los Reyes condena
do a noventa años. 

Inclinado el busto sobre la mesa 
de su despacho, a solas, sin ruidos1 

solo con su corazón y con su con
ciencia como en una celda de cas-

"'-,. tigo, el traje y el grillete hablaban 
por él. Y contaban la vida en los 
presidios españoles antes d~ que 
Salillas, Antón, Dorado Montero, 
Cossío, Ayuso, Aznar, Saldaña y 
Asúa realizasen su apostolado en 
la Escuela de Criminología; cuan
do los penados andaban hambrien
tos y casi desnudos; cuando la tu
berculosis realizaba estragos; cuan
do sin otro programa ni otro fin 
que el castigo no imperaba otra au
toridad que la antihumana y odio
sa del desaparecido Cabo de vara. 

El libro de mi dilecto amigo 
Eduardo Zamacois cuya lectura, 

alumbrándome el espíritu, me ha 
robado el sueño, encierra, como 
epílogo, una gran enseñanza que 
constituye un inmenso dolor: el que 
acongoja a los infelices que, ex
tinguida la condena, vomita el pre
sidio. 

"Martín Santoyo", protagoni.~ta 
de "Los Vivos muertos", volviendo 
libremente al penal donde penó 
veintiocho años porque todo en el 
mundo le era esquivo, porque la 
sociedad le rechazaba como a un 
leproso, constituye un símbolo. He 
aquí, me figuro, de donde ha na
cido el título de la próxima novela 
de Zatnacois; he aquí "el delito de 
todos": el hombre cumple fielmen
te el castigo que la ley le impuso; 
es ya otro; se ha regenerado; es 
noble; es bueno; puede ser útil a 
sus semejant'es . . y, sin embargo, 
la mayoría de las veces tiene que 
volver al presidio porque la socie
dad le rechaza. ¡No se concibe in: 
justicia mayor! Y lo doloroso del 
caso es que ello no tiene remedio 
ni lo tendrá. Los que una vez co
men el pan del presidio ya nunca 
pueden comer otro. Hay que con
vencerse; no obstante los generosos 
esfuerzos encaminados a redimir
los, no ~bstante lo progresivo de 
nuestro código, no Obstante la labor 
realizada en este sentido por cri
minalistas y sociólogos, como dice 
Zamacois en su admirable libro, 
"los presos son cadáveres que la 
sociedad entierra de pie". 

~ra de su casa ••• J_j u_.u, necesita MODESS 

CON Modess pasan desapercibidos 
los días de indisposición, porque 

Modess es la toalla sanitaria mo
derna. Fresca, liviana, desodorante, 
cómoda. Se ajusta al cuerpo sin irri, 
tar ni señalarse. Se disuelve entera
mente en agua corriente. 

Ninguna otra es tan absorbente 
como Modess. Ninguna tiene la al· 
mohadilla en copos suaves y ligeros. 
¡Sólo Modessl Ninguna tiene la 
gasa acolchada para suavizarla. ¡ Sólo 
Modess! Ninguna tiene un lado im, 
permeable para mayor protección. 
¡ Sólo Modess l Y sólo Modess lleva 
el nombre de Johnson & Johnson, 
tan conocido como fabricante de 
artículos sanitarios e higiénicos-

Modcss,.. un nombre fácil de re
cordar y de pedir en su farmacia o 
tienda predilecta. Su precio es muy 
moderado por la comodidad y seguri• 
dad que su uso le significa. 

Lo más 
moderno 'Y 
mejor en 

toallas 
sanitarias 

·MODESS· 
LA TOALLA SANITARIA MODERNA. 

ESn1 es UN ~::;:((,~ LA FIRMA D11 
pooucro DE o~~~ COZifJOliM. 

¿Verdai que Vd. p;garía con gueto 5 vecea el pre• 
do de una hoja nueva con tal de teneda •••.•• cuan• 
do nota que no la tiene, ea decir, en el preciso 
momento de afeitarae? 

Nuestro ASENTADOR ALLEGRO 
,endllo, pero maravilloso aparato ,ulzo, que afila 
y ui.enta al mitmo tiempo, de un coito ínfimo. 

EVITA A USTED DISGUSTOS, RASGU~OS 
Y GASTOS INUTILES 

pue■ en meno• de uno■ i,egundo• le ~ 
ma 1111 hojH vieju en bojas mejor que nueva.-1 

permitiéndole afeltane con ella• 
divlnamente v 1rati1 duran.te to-

~ -
De vcpg en 1oda1 la, Cuclillleriu y 
aaatde'Ufu:wlo1parac:aballero1 

Compañía de Seguros ucUBA" 

La decana de las Compañías 
de Seguros de Accidentes del 
Trabajo establecidas en el país. 

Oficinas y Dispensario Médico: Obispo No. 75 
(Edificio propio) 

Teléfonos: (centro privado) M-6901 • M6\J02 

HABANA 



GOMAS Y CAMARAS 
BARATAS 

29x440-$ 6.75 30x3%--S 5.90 
30x475-ll0.95 3lx4 --4 8.90 

30x525---$11.75 32::z:4 -$13.50 

30x577-$11.90 33:z:4 -$14.50 

3lx600--416.50 32%41/,----$17.90 

32::z:577----'$13.50 34%4½---$17.95 

32%620--418.90 33%5 -$24.90 

Otras medidas igual proporción 

HAVANA TIRE CO. 
San Láxaro 240 

GOMAS Y CAMARAS 
BARATAS 

formando círculo y apo:tándose 
sobre su garganta, sólo que al prin
cipio se movían con mucha suavi
dad, porque aún no podía hacer 
nada no teniendo la fuerza mate
rial. ¡Pero la intención! jLa sensa
ción de cruel, de salvaje determina

ción que indicaba! 
Y sin embargo, si uno iba a un 

especialista de los nervios con todo 
eso, como él hizo después, ¿qué di

ría el doctor? David.son había pro-
curado rela tar cómo iba debilitán
dose bajo aquella tensión nerviosa, 
cóm le era imposible comer o dor
mir a causa de aquellos contínuos 
golpeteos y ruidos; pero desde el 
momento en que comenzó a insi
nuar sus experiencias, especialmen
te la de la mano o los ruidos, el 
doctor exclamó: 

-¡Vamos, hombre; alucinación 
pura y simple! Está usted enfermo 
de los nervios, eso es todo-y al 
borde de la anemia perniciosa, me 
atrevería a afirmar.-Debe usted 
procurar combatir esas alucinacio
nes, y apartarlas de su imagina
ción. No tienen importancia. 

¿No obran así muchos de esos 
especiaHstas de los nervios, citados 
por sus pequeñas ideas de lo que 
saben o ven, o creen que ven? 

VII 

No,iembre de i907. 

Y ahora éste último sucedido re~ 
ciente de Barde Creelc, donde ha
bía ido con objeto de recuperar 
su salud siguiendo la dieta que se 

acostumbra allí. ¿No había Merse
reau,- el demonio implacable en qüe 
se había convertido, puesto en prác
tica esa última treta de hacer que 
la comida le supiera rara, desabri
da o con un olor extraño? 

El, Davidson, sabía que era Mer
sereau porque lo sentía a su lado 
en la mesa, donde quiera que se 
sentara. Además~ le parecía oir al
go---clariaudiencia era como le lla
maban a eso, según tenía entendi
do-; ya· comenzaba también a ser 

un clariaudi"ente. Era, desde luego, 
Mersereau, que le decía con una 
voz que más era un recuerdo que 
una. voz real,-la voz ele alguien 
que uno puede recordar que le ha 
hablado de cierta manera, ponga
mos por caso, hace diez o más años: 

He di;puesto las cosas de modo 
que ya no puedaI comer más, tú 

Y luego seguía una lista lar
guísima de apelativos oprobiosos, 
insultantes, capaces de enfermar a 
cualquiera. 

En lo adelante, a resar d, cuan

to hizo para obligarS<. a pet. ,r en 

• . • (Continuación de la pág. 12 ) 

lo contrario, sabiendo positivamen
te que la comida era buena, Da
vidson la hallaba con un olor espe
cial o con un gusto que la hacía 
impasabte, y que no podía soportar 
aunque lo procurara por todos los 
medios. La administración le ase
guraba que n0 tenía nada, como 
bien sabía él al ver cómo la co
mían los demás huéspedes. Pero él 
no podía: tenía que levantarse de 
la mesa e irse, y lo poco que lo
graba ingerir no conseguía retener
lo en el estómago o no le bastaba 
para vivir. ¡Oh, Dios!; ¡si seguía 

't :._ EXIJA U ORIGINAL E INSUSTITUIBLE 
. LOCIOIIIII 

~18LET&§ 
■USA.§ 

GELLE FRERES 
PARIS - ·.· 

'De usted dePet!~d tan 
d onco ,.ños, ¿ parece;ntará inás 

t)eoUO ~a. corno boy, o .ª~e? 
¡o-ven] 1.a que realsnente ue lidad tarde 
edad e . bones de [l\da ca os efectos 
Si usted usa Jª ufrír~ los desasuos 
o tempranos 
de los ,ni,1110•- • ..,,iud J 1,e¡,aa. C.,.,.,.,. ,u '," ·•a"'ente el 

Use<%< "'RE U'! E, R 
JABON , u,oy d• 

. ·abón mas p . que 
(abricat un I ra el cuus 

"Ea irnp0sible , t,eneñcios~s Pª rn.U puros ~ ,de 
•edades Ola.5 ·ngred1ente5 1 boracion. 

pr9Pi,oo }leuter. Los t roplean en- su e a 
~~ J~ aalta calidad se e 
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así, era seguro que iba a morirse de 
hambre! 

Y M ersereau siempre a su lado. 
¡Oh, si no fuera por las frutas fres
cas que a veces lograba comer en 

los puestos por donde pasaba y 
por los panecillos recién cocidos 
que compraba y se comía en las 
panaderías mismas con toda rapi
dez, ·pronto hubiera muerto! 

VIII 

Agosto, 1908. 
Y por malo que aquello fuera, 

no era lo peor. Lo peor era que 
bajo la tensión de todo eso iba len-' 
tamente decayendo, debilitándose, 
y que al cabo Mersereau podría 
lograr privarlo de la vida aquí 
abajo para hacerle sabe Dios qué, 
allá. ¿Qué? Rodeábalo ya una ma
nada tal de aquellos que viven al 
Qtro lado y rondan la tierra, criatu
~as viles, licenciosas, como las ha
bía descrito Pringle, y como el mis
mo Davidson había venido a cono
cer, temiéndolas y temiendo tanto 
sus actos, y a ratos materialmente 
viéndolas. 

Desde que se había tornado tan 
debil y sensitivo, las podía ver-co
sas repulsivas eran, nadando ante 
su mirada en la oscuridad, siempre 
que se quedaba a oscuras, lo quf" 
no sucedía con mucha frecuencia
amigas de Mersereau sin duda e in
dinadas a ayudarlo pura y simple
mente por hacer alguna maldad. 

Y a hacía tiempo que Davidson 
se había acostumbrado a dormir 
con luz, donde quiera que estuvie
se, limitándose a atarse un pañue
lo en los ojos para que no le mo
lestara demasiado la claridad. A un 
entonces podía verlas-un hato de 
cosas raras e informes como medu
sas ondulantes y viscosas o gruesas 
columnillas retorcidas de humo, de 
un humo negro-amarillento, que se 
movían en torno, cambiando a ve
ces de forma pero siempre con un 
aspecto asqueroso y repugnante, y 
con aquellos puntos de luz vagos, 
rojizos o verdosos en vez de ojos. 
Era una cosa verdaderamente nau
·seabunda. 

IX 

Octubre, 1908. 
Habiendo ya realizado tanto, 

Mersereau no iba a contentarse con 
dejarlo a medias. ¡Davidson lo sa
bía! Ahora en ocasiones podía ha
blarle o al menos podía oirlo y res
ponderle si queria, cuando estaba 
sol~ y seguro de que nadie lo escu
chaba. 

Mersereau siempre estaba dicien-

,( 

í -

... . 



~ . do, cuando DaYidson le pres~ba 
, - atenci~n-lo que no ocurría mu
:. chas veces~ue ya le cogería', que 
l' le haría pagársela; o acusándolo de 
f fraude y asesinato. 

;: Y a te estrangularé. Las palabras 
pare~ían flotar en el aire1 proceden
.tes de alguna pane, cerno si estu

t .. _ Vieran recordando que alguha vez 
f Mersereau las había pi;onunciado 
[ en un tono colérico, salvaje, D(? co-

mo si efectivamente laS oyera; y 
sin embargo, claro está, ""que las 
oía. 

Y a te estrahgularé. No te me r puedes escapar. Quizás te figures 
( ,que YtZS a morir de muerte natural, 

pero no será, y por eso es que te 
enYeneno la comida para debilitar
te, No te me puedes escapar. Y a te 
cogeré, enfermo o sano, cuando no 
te puédas valer, cuando estés dur
miendo. Te esÍrangularé al igual 
que tú me pegaste con aquel garro
te. Por eso es ·que siempre estás 
Yiendo y sintiendo esta mano mía. 

s Y yo no estoy solo. Muchas veces 
he es!ado a punto de acabarte, só
lo que. hasta ahora has logrado es
capárteme saltando, pero algún día 
ya nO podrás hdcerlo. Entonces . . 

La voz parecía a veces morir ert 
medio de una sentencia, pero otras 
-con frecuencia, con mtrdi3.- fre
cuencia-podía oirla completar to-

~ ·. do el pensamiento. 
A ratos solía volverse contra el 

._ fantasma aquél y exclamar: "¡Ve-:-
- te al infierno!", O "jDéjame tran

quilo!", o " ¡Cállate!". Aún en una 
habiración cerrada y estando solo, 
seme)antes palabrade sonaban ex
trañas. Parecíale raro dirigirse a 
.un espíritu; pero molesto como es
taba a veces, no po.día resistirse. 

Sólo que tenía mucho cuidado de 
no hablar si había ,alguien por allí. 

~..... La· cosa se iba poniendo ta.runa-
. !;'"que ya no había lugar para él 

fuera de un · asilo, porqlle con fre
cuencia se levantaba por la noche 
gritap.do-tenía que hacerlo, tan 
aguda era la presión que ~ntia en 
Ja· garganta-y etitonces siempre, 
cl0nde quiera que estuviese, venía 

· . . un criado para saber lo que le 
.; pasaba. En esos casos tenía que de

:· cirle que era una pesadilla; ahora, · 
:.:....,,.._ qúe la administración siempre le su
. plicaba que evacuase después de la 
e :.segunda o tercera vez, o después de 

una o dos explosiones. Era algo ho- · 
~: rrible. 
.. A cada · rato pensaba en la con
¼ .:.veniencia de solicitar ingreso en un 

· asilo o sanatorio privado, pues di
;,. nero de sobra tenía para ello, )' ex

plicar que s u f r í a alucinaciones 
::~lucinaciones!...:Y rogar que lo 

cuidaran. En un lugar así no lla
marían la atención sus saltos y gri
tos nocturnos al sentir que lo aho
gaban o que se levantara de la me

' sa p<;>rque no podía comer Ó que re
plicara a Mersereau si daba la ca
sualidad qué lo oían, o los ruidos 
cuando ocurrían. 

Le asignarían una enfermera es
pecial y una habitación especia~ 
si lo deseaba; ahora, que él no .de
seaba mucho quedarse demáSiado 
solo. Podían ponerlo a cargo de al
guien que comprendiera todas esas 
cosÚ,, o a quien· pudiera explicarle. 
Era natura( que la gente ordinaria 
o los dueños de hoteles no siguieran 
soportánd'ofo más. Mersereau y sU.S 
a m i g o s ocasionaban dema5iadas 
molestias ya. 

Tenía que ir en busca· d~ un 
buen sitio donde comprendieran ta
les cosas' o por lo ~enos las tolera
ran, y se explicaría, y entonces 
tocio pasaría por las alucinaciones 
de un· loco; desde luego, no tenía 
nada de loco. Todo era tan rea~ 
sólo que las persorias corrientes o 
llamadas normales no podían ver u 
oir lo que él; no habían tenido las 
experiencias que tuviera él. 

X 

Diciembre, 1908. 
-Lo cierto es, Doctor, que el 

señor Davidson sufre la alucina
ción de que está perseguido por .. 
píritus malignos. No lo ha reduído 
aquí ningún tribuna.!, síno que vino 

La Belleza se pierde cuando 
las enc{as se enferman-

El cuidado diario puede conaervar la belteza¡, la·juventud · 
y protegerlas contra terriblea enferme ade&, tales, 
como la Piorrea, Gingivitie y F..acoriaci6n de las en~íae. 

;~:r"S:t'!:.:f l, ª':::U ei;:;s i:!3:!':8 ¿ 1::° :!:.r:!!:!:: 
aental eficiente. 

n!~~eec.e1;llC:º:a 1::c::': i:!d°!a!e ylat:f.: 
noches usando el dentífrico d~ado para con.eervarlu 

t::!i:..r~::::,1a::1;::!c:!~ºi:rEne:::.rmedadee. 

Nadie ee inmune del ataque de terribles euíermedades de 

!:::::'~ <:e: i:.~t: Pr::;i:, :e:.:/F:rha'::,: :::.!~ 
mente. •.Obeerve, al usarfo, lo mucho mejor que Jucen y ae 
aienteu las enci~ y le encantará la manéra como limpia la 
d 'entadura, protegiéndola contra Joe ácidos que son 
la ca11&a de que se pique. 

Obtenga hoy mi&mo un tubo de eu Droguista. 

SUS Do:NTES SON · TAN SALUD.+-BLES COKO LO SEAN SUS ENCIAS 
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Señora: 
Nada más fOOl que transfor

mar un cutis áspero o lll8ndla• 
do en un cutis terso y sin man
chas, sólo necesita usar por 

unas semanas la incomparable 

"CREMA SANIE" 
E.ste · mágico producto dar6 

a su cutis la frescura y suavi

dad de los pocos. anos. 
DE VENTA EN 

"fARM.'I.ClAS Y SEDEtUAS 

por voluntad propia hace unos cua
tro meses, y lo dejamos vagar por 
todo el edificio a voluntac!. Pero a 
medida que pasa el tiempo se pone 
peor. 

Una de sus peores alucinacíones 
es que existe un espíritu particular 
que quiere estrangularlo: El doctor 
Major, nuestro director, dice que 
tiene tuberculosis incipiente de la 
garganta, contracciones espasmódi. 
casa veces. De vez en cuando apa
rean pequeñas ?"otuberancias o. 
durezas acá y acullá_ como ocasiona
das ¡x,r presión externa y sin em-· 
bargo nuestra enfermera nos ase
gura que. ~9 Mf. tal irritación ex• 
turra. El no lo Ct'ee; pero siempre 
que quiere quedarse dormido, espe
cialmente a media noche, cuando 
ya va cogi~ndo el sueño, da un sal
to y sale corriendo para el pasillo, 
insistiendo que uno de esos espíri
tus que asegura lo persiguen, quiew 
re estrangularlo. Efectivamente lo 
cree, · ¡x,rque viene tosiendo y aho
gándose y s.intiéndose en el cuello 
como si alguien verdaderamente se 
lo hubiese estado apretando. Siem
pre me explica todo como la obra 
de un espíritu malvado y me ruega 
que no le ponga atención a menos 
que pida auxilio o. toque el timbre; 
y así, a menos que lo haga, no me 
preocupo. 

Otra de sus ideas es que esos 
mismos espíritus le hacen algo a 
su comlda: le echan veneno o le 
dan un mal olor o un mal sabor, 
para que no pueda comérsela. 
Cuando encuentra algo que se pue
de comer, le echa mano y casi se lo 
traga entero antes _de que los espí-

. ritus puedan hacerle nada, según 
dice. Antes, afirma, pesaba más de 
200 libras, pero ahora no pasa de 
120. Su caso, doctor, es excesivaw 
mente extraño y patético. 

El doctor Major insiste que no es 
oiás que una alucinación, que lo 
élel estrangulamiento es la tuber-
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losis incipiente y que su mal del es
tón.ago procede de lo mismo; pero 
que por asociación de ideas o alu• 
cinaciones, él se imagina que lo es

tán estrangulando y que le envene
nan la comida, cuando no ocurre 
tal. Declara el doctor Ma jor que 
no puede presumirse la causa de to-
do eso. Siempre está queriendo ha
blar de ello al señor Davidson, pe· 
ro cuando comienza a hacerle pre
guntas, el paciente se. niega a con
testar, se levanta y se marcha. 

U na de las cosas peculiares que 
tiene su idea de que lo están estran• 
guiando, es que cuando se queda 
adormilado suele a veces despertar
se a tiempo y lograr impedir el su· 
puesto atentado. Sostiene que la 

fuerza de estos espíritus no es igual 
a la suy"'- cuando está despierto, o 
aún embelesado, pero qUe cuatldo 
se queda dormido la fuerza de esas 
criaturas es mayor y que entonces 
pueden hacerle daño. A veces, 
cuando ha pasado uno de esos sus
tos, sale al pasillo y viene a mi lado. 
Dice que eso 10 caltna. Y o siempre 
lo dej~, pero no pasan cinco minu
tos cuando se levanta y se vuelve a 
ir afirmando que lo están molestan
do o que no se podrá contener si 
se queda más tiempo, a causa de 
los insultos que le están diciendo 
por sobre el hombro o junto al 
oído. 

Muchas veces me dice: "¿No 
oyó eso, señorita Liggett? Es asom-

broso las cosas viles y desvergonza
das que ese hombre me dice a ve
ces". Cuando yo le contesto: "No 
oí nada", siempre responde: "Me 
alegro". 

-!?upongo que nunca nadie ha
ya procurado quitarle esas ideas 
con el hipnotismo. · 

-Que yo sepa, ho, doctor. Pue
de ser que el doctor Major haya 
probado. Y o hace sólo tres meses 
que estoy aquí. 

-Seguramente que la tu!,erculo
sis es la causa de su _ mal de gar
ganta, como dice -el doctor Major, 
y en cuanto a lo del estómago, pro
cede de la misma cosa, lo que es 
natural dadas las circunstancias. 
Más tarde quizás tengamos que re-

La Muerte alada 
LAS moscas con sus cuerpos inmun~os transportan los gérmenes 
·del tifus, parálisis infantil, cólera y disentería a los alimentos, 
las ropas j y basta sobre la misma persona de Ud.! Destruya 
estos envenenadores alados anees de que ellos le maten a Ud. 
Mate moscas con Fli t. 

El Flit limpia la casa en po~os minutos de moscas, mosq~itos, 
chinches, cucarachas, hormigas y pulgas-:-estos tnnsm1sores 
de enfermedades. Penetra en las rendijas donde los insectos 
se esconden y crían, y los destruye junto con sus larvas y hue-
·vos. Es mortífero para los insectos pero inofensivo para Ud. 
No mancha. 

El Flit no debe ser confundido con los insecticidas corrientes. 
Su mayor fuerza extermi'nadora le hace muy superior. Adquiera 
Ud. hoy mismo una lata de Flit y un pulverizador F1it. 

Distribuido por 
Standard Oil Co. of Coba-Habana . 

P4rd pro,,,,;6n de Ud. ti p¡;, st e,pmde 
· 16/o en /alas u/ladas 
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currir al hipnotismo. Y a veré. En
tre tanto, usted debe advertirle . . a 
todos los que entren en contactó 
con él q~e nunca lo compadezcan, . 
ni finjan creer en nada de lo· 
que él se imagina que le están ha
ciendo. Sería fomentar sus extra• 
ñas nociones. Y haga que tome con 
regularidad la medicina; no lo cu
rará, pero lo aliviará algo. El doc
tor Major me ha pedido que pres
te atención especial a este caso, y 
quiero que todo se haga con la ma
yor precisión posible. 

-Sí, doctor. 

XI 

Enero, 1909. 
Lo malo de estos doctores era 

q~e en realidad no sabían nada de 
nada, fuera de lo que estaba en la 
s u p e rf i ci e, lo poco que habían 
aprendido en la Escuela de Medici
na o en la práctica-principalmen
te cómo actuaban ciertas drogas, 
probadas por sus predecesores en· 
determinados c a s o s.-No tenían 
imaginación ninguna, aún cuando 
se procurara darles informes. 

Pongamos por caso este último 
joven que llegaba ahora, pulcra
mente vestido y en su flamante au
tomóvil, reventando casi con sus co• 
nocimientos de lo que él llamaba 
psiquiatría, mirando con fijeza a 
los ojos de Davidson y pasándole 
la mano por las sienes y la gar• 
ganta--mas.aje es como llamaba a 

eso-, y diciéndole que tenía tu

berculosis incipiente de la garganta 
y un mal del estómago, y sin parar 
mientes en las cosas que él, David
son, veía y oía. Imaginaos el tipo 
aquel tratando de persuadirlo, des• 
pués de tanto tiempo, de que Ió 
único que tenía era tuberculosis; 
que eso de ver a Mersereau de pie 
a su derecha a veces, inclinándose 
sobre él, blandiendo la mano aque
lla y diciéndole que pensaba darle 
,muerte, era todo una alucinación. 

¡Imaginaos afirmando que Mer .. 
sereau no podía apretarle el pescue-
·ZO cuando durmiera, cuando el mis-
mo Davidson al examinarse lagar
ganta en el espejo podía ver las 
huellas reales y positivas de los de
d,os-de los de Mersereau-mo
mentos después! Por lo menos, te• .,. /• 

nía el cuello rojo y lastimado de la 
presión fuerte eón que ya última
mente podía agarrarlo Mersereau. 
Y tal era la causa de esas inflama
ciones. jY decir, como habíanle di-
cho al principio, que él mismo se 
lás ocasionaba frotándose y tocán-
dose la garganta y que era tubercu
losis! 



,,No era lo basrante para impul-

1o a abandonar el lugar aquél? 

no hubiera sido por la señorita 

~ett, y la señorita Koehler, su 

'.ermera privada, que lo cuidaba 

.1 devoción, ya hacía rato que se 

bría ido. Aquella señorita Koeh

: valía en oro lo que pesaba, ha

!ndose acostumbrado a sus pecu

tridades,- &lempre invariablemente 

ndadosa iY soportándolo con tan

dulzura! Algo le iba a dejar en 

1 testamento. 
Dejar aquel lugar y marcharse a 

:ra parte sería tontería, pues, a 

tenos que pudiera llevársela con-

1go, y de todos modos, ¿a dónde 

.1ás podria ir? Aquí al menos ha

ía otras gentes, pacientes como él; 

ente que no estaba coi:i,vencida co

.10 esos _médicos, de que todo aque

lo de que se quejaba no era más 

ue alucinaciones. El viejo Rankin, 

1 abogado, por ejemplo, que había 

ufrido indecibles persecuciones de 

1u-chas personas vivientes, la ma

ot parte politicos, estaba conven

id.o de que los males de Davidson 

tan auténticos, y los escuchaba 

e .. ri gusto, lo mismo que la señorita 

.oehler. Estos dos no insistían, co-

10 los doctores, en que tenía tu

erculosis de la garganta, que se 

esarrollaba con lentitud y que si 

onía de su parte podrfa vivir lar

o tiempo y vencer la dolencia. N0,. 
ran más que buenos camaradas efe 

,s ratos que Mersereau te dejaba 

ivir en paz. 
La única verdadera dificultad 

~al, era, sin embargo, que se iba 

ebilitando por momentos, por la 

1lta de sueño y alimentos-por 

J inhabilidad para ingerir la comi

a hechizada por su enemigo y pa

l dormir por la noche a causa de 

estrangulación-que no podría 

urar mucho más. El nuevo médi

' a quien había llamado el doctor 

1ajor para celebrar consulta,.res

ecto a su caso, insistia en que, 

demás del mal de la garganta su

ría de anemia aguda, debido a la 

arga depauperación y que la única 

.olución, la de inyectarle en las ve

nas estricnina, le haría bien. Pero 

m cuanto a la comiclá. envenenada 

;x:,r Mers·ereau, de eso no quería 

)ir ni una palabra. Además, ahora 

1ue estaba prácti::amente postrado 

\.'.n cama, no pudiendo saltar con 

tanta ligereza como antes, se veía 

sujeto a una verdadera tormenta 

. de insultos, de oprobios, a manos 

de Mersereau. No solamente podía 

'"·er a su enemig~specialmente 

hacia el anochecer y durante las 

primeras horas de la mañana-ron

dando en torno a él como una som

bra negra, una gran sombra espesa 

en que se silueteaba darament:--la

fi&ura de Mersereau, sino que sen

tía la mano de su adversario mo

viéndose sobre él. Lo que es peor, 

detrás o en derredor de él, veía 

con frecuencia una verdadera nu~ 

be de criaturas perversas, compañe

ros o instrumentos de Mersereau, 

que estaban allí para ayudarlo y· 

que no cesaban de nadar como pe

ces en aguas oscuras y parecían con

templar con satisfacción lo que iba 

ocurriendo. 
Cuando le traían la comida, tem

prano o tarde y en cualquier forma 

que fuese, allí estaban Mersereau 

y los otros, bien pegados a él como 

nubes de moscas, pasando por en

cima y a través de los platos con 

el evidente propósito de echarle a 

perder los alimentos antes de que 

pudiera ingeri~los. e~·_; sOlo verlos 

hacer aquello, bastaba para enve

nenárselos. Además, podía oir sus 

voces, urgiendo a M erstreau: 

Eso es, enYenénctselo . 
Y a no puede durar mucho más. 

Pronto estará tan débil que cuan-

do lo agctrres no tardará en morir. 

Así era cómo hablaban; bien claro 

podía oírlos. 
También oía frases insultantes 

que le dirigía Mersereau, las reite

radas y reiteradas palabras asesino, 

ladrón y traidor, en medio de la 

noche. Con frecuencia, aunque la 

luz seguía encendida, veía hasta sie

te figuras negras, muy parecidas a 

la de Mersereau, aunque diferentes, 

agrupadas cerca de él-como hom

bres en consulta,--hombres malva

. dos. Algunos se sentaban en su ca-

ma y parecía r-omo si estu" · 

prontos a ayudar a Mersereau a. 

acabar con él juntando sus manos 

con la de su enemigo. 
Detrás de éstos había un círculo 

completo de aquellas cosas malig

nas que nadaban, con ojos verdes y 

rojos, siempre observando y proba

blemente ayudando. De poco tiem

po a aquella parte había positiva

mente sentido que se hacía más 

fuerte la presión de la mano cuan

do todos se juntaban allí. Sólo que, 

en el preciso momento que sentía 

que se iba a desmayar, y por no 

poder saltar ya más, invariablemen

te rau:aba o exhalaba un quejido 

como de alguien que se está aho

gando, y colaba el dedo en el botón 

eléctrico que inmediatamente le 

traía a la señorita Koehler. Esta 

Los sirvientes HOTPOINT se hayan rin

diendo una labor diaria e n más de 

7,000.000 de hogares. Con estos utensilios 

y por un costo insignificante, paladeará 

usted el más delicioso café que haya ja

más probado o podrá saborear exquisitas 

tostadas preparadas en la propia mesa, sin 

molestias ni trastornos. 

Modernícese! Disfrute de la comodi

dad y economía de los Sirvientes 

Eléctricos HOTPOINT - agregue un ·sello 

de distinción a su hogar. Y cuando decida 

comprar sus utensilios eléctricos, recuerde 

que si ellos llevan el nombre HOTPOINT, 

tendrá usted la garantía de su pr e ma 

calidad . 
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-Dé, a su Cutis la Nívea 
Blancura que Cautiva 
Desde que París decretó que los 

afeites de la mujer consistan sola, 
mente en un cutis de inmaculada y 
nívea blancura y labios de carmín, 
millones de mujeres han descubier, 
to el secreto de dar a su cutis una 
niVea y cautivadora blancura, sir 
mácula. mediante el uso de Cera 
Mercolízada. Compre V d. una caja 
en cualquier botica o droguería y 
úsela según las direcciones. La cera 
blanquea suavemente la capa exte.
rior del cutis oscuro, poniéndolo de 
una límpida y cautivadora blancura. 
La Cera Mercolizada hace salir la 
belleza oculta. Para remover rá
pidamente las arrugas y restau
rar el matiz juvenil, báñese la ca .. 
ra diariamente en una loci6n hecha 
de saxoliíe en polvo y bay rum. 

iCóm.oAnda 
esa Digestión? 

LA mayoría de las personas 
está sujeta a ataques de 
biliosidad que, por regla 
general, tienen su origen en 
el estreñimiento y que pro
vocan malestar, tendencias 
a la dispepsia y otros sínto
mas que, de desagradables,, 
pueden convertirse en 
gra~es. 
Media cucharadita de Hepa
lina estimula los intestinos 
a una perfecta digestión y 
eliminación y hace que Ud. 
se sienta admirablemente. 

Hepalina es buena para el 
estreñimiento y una pulga .. 
rada después de cada· co
mida resulta excelente para 
la indigestión. 

Pruebe Ud. Hepalina y será 
otro de los convencidos de 
que es el laxante 
perfecto. 

AVISO 

La Administr,uión dt esta Rt· 
-,,isla, dut a hactr constar qut t n 
el acta inu rtada en la Página 71 
aparece por error la firma de fa 
Compañía Cubana de Efectriciddd, 
suscrita por el señor Rogefio París, 
encdrgado del departamento de 
anuncios de la referidd empresa. 

En ese sentido, el señor Rogelio 
París firmó dicha Acta, despui s de 
efectuar las in-,,estigaciones a que 
se contrae la misma, fi1mt1ndo por 
sí y no con carii.cter oficial de !d 
Compañíd Cubana de Electricidad. 

entraba, lo incorporaba, y ;le arre
glaba las alinohadas. Síeinpre le 
aseguraba · que no era más que la 
inflamación de su garganta y se la 
frotaba con alcohol y le daba unas 
cuantas gotas de un calmante. 

Tras de todo eso, y a pésar de. 
cuanto él les decí~, aún creían, o 
pretendían creer, que sufría de tu
berculosis y que todo lo demás era 
alucinación, una fase de la locura. 

¡Y el esqueleto de Mersereau to• 
davía allá en el Monte Orte! 

Y el proyecto de Mersereau era, 
con la ayuda de los otros, claro 
está, estrangularlo hasta la muerte; 
Ahora sí que no le quedaba la me• 
nor duda; y sin embargo, después 
que se hubiera muerto seguirían 
creyendo que había fallecido de tu• 
berculosis de la garganta. ¡Oh, el 
solo pensamiento de eso! 

XII 

Febrero JO, 1909. A media no
che. 

El espíritu de Mersereau (incli
nado sobre Da,idson) :-C,,n cui• 
dado, con cuidado. Está donnido. 
No piensa que podemos cogerlo; 
que yo puedo. Pero esta vez . sí. 
La señorita Koehler está donnida al 
extremo del corredor y -la señorita 
Liggett no puede acudir, no puede 
oir. El está ya demasiado débil. 
Apenas puede moverse o quejarse. 
Refuercen mi mano, háganme el 
favor. Esta vez lo voy a apretar con: 
tal fuerza que no se me escapará. 
Esta vez no le servirán de nada 
sus gritos. Y a no puede gritar. co
mo antes. Ahora. Ahora. 

Una nube de espíritus malignos 
(nadando en torno):-jAsí, así! 

jBien! ¡Bien! ¡Ahora! ¡Ah! 
Davidson ( despertando, ahogán

dose, gritando y gesticulando dé
bilmente:-¡Auxilio, auxilio! Se . 
ño . ri . ... ta, ¡auxilio! 

La señorita Liggett, ( dormitando 
pesadamente en su silla) :-Todo 
está en calma. Ninguno está in
quieto. Puedo donnir. (Cabe cea). 

La nube de espíritus malignos: 
-¡Bien! ¡Bien! ¡Bien! Su alma al 
fin. Aquí viene. Esta vez no se pu
do escapar. ¡Ah! ¡Bien! ¡Bien! 
jAhora! 

Mersereau (a Da,,idson).-¡Ase
sino! jAl fin! ¡Al fin! 

XIII 

Febrero JO de 1909. 3 a. m. 
La señorita Koehler ( junto a la 

cama, angustiada y pálida):-Debe 
haber muerto entre la una y las 
dos, doctor. A la una lo dejé con 
la mayor comodidad que pude. Me 
dijo que se sentía bastante bien. 
Durante los últimos días estuvo 
muy débil, pues no tomaba más 
que caldo de trigo. Entre la una y 
ritedia y las dos me pareció · oir un 
ruido y vine a ver. Yacía en la 
misma posición que lo ve usted, sal
vo que tenía las manos en la gar
ganta, como si le doliera o se aho
gara. Se las bajé por temor de que 
se le quedaran rígidas en esa posi
ción. Al querer llamar a otra de las 
enfermeras ahora mismo, he visto 
que el timbre está descompuesto, 
aunque se <jlle cuando salí la última 
vez estaba bien porque siempre me 
hacía que lo probara. Creo que de
be haber procurado tocarlo. 

El doctor Ma jor ( ,ol,iendo la 
cabeza y examinando la garganta): 

Al interrogar al réferee sobre el {K.~/ 
caso, me ha contestado impávido 
que el público "no aguanta" la · •• 

susprnsión de una pelea. antéS de (Continuación de la pá . 40) 
presenciar verdadero castigo! g 

Que el público no conozca el El caso de la mayoría de los !,o. 
mecanismo de los golpes y sus con• xeadores cubanos es elocuente. Su
secuencias en el adolescente, es ex- ben al ring a recibir golpes, y a los 
plicable, pero que un riferee, un dos o tres años, los contínuos trau• 
juez o un comisionado, ignoren que matismos acaban con su fuerza or .. 
los golpes duros producen conmo- gánica y sobre todo debilitan su 
ciones cerebrales o b1,1lbares, a ve- cerebro, factor esencial ra'ra cual
ces, de consecuencias funestas, des• quier deporte y muy especialmentt 
de el punto de vista mental, es inex• el boxeo. 
plicable. La fragilidad del esquele- Unicamente ha sobrevivido Kid 
to es grande a los diez y seis años; Chocolate, que a los 19 años de 
su osificación no ha concluído; sus edad, ha peleado más de cien veces 
órganos no han llegado al máxi- y sin embargo, puede contar con 
mo desarrollo, y prnnitirles recibir los dedos de una sola mano los gol
golprs, después de dar señales de prs recios que ha recibido en su vi
debilitamiento, equivale a _ cometer da. Pero el Kid además de poseer 
una falta fisiológica de extraord.i• un cerebro privilegiado, tiene una 
naria gravedad. joya . de manager en Luis Felipe 
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-Esta vez parece e.orno si se hub 
ra apretado la garganta muy dw 
Aquí está la marca de su pulg 
en este lado y de los otros cuat 
dedos en el otro. Bastante profu 
da para la poca fuer.za que tení 
Es raro eso d~ que 51,t pre se e 
tuviera imagillando de que algu,ie 
quería estrangularlo cu-ando era 1 

quien siempre se ;i.prel aba la ga· 
ganta. La tuberc11l0si· ,~ a vea 
muy dolorosa. Eso « r,iica el dese 
de apretarse la garga11t.a. 

La señorita Liggettl -E 1 siempr 
creía que un espíritu maligno esta 

·ba tratando de estrangulado, cloc 
tor. 

El doctor Mayor:- Sí, ¡ ,a se 
asociación de ideas. En eso es tamo 
de acuerdo el doctor Scain y yo 
Era un caso grave de tuberc u!osi, 
crónica de la garganta, acom¡ ,aiía 
do de mala nutrición, debid. J i 
efecto de la garganta en el estó ma 
go; y sus ideas de que lo pe. ,-se 
guían espíritus malignos que le 
querían estrangular se debían s( ilc 
a una tendencia innata en la men t1 

subconsciente de juntar las cosa:, 
cualquier noción, por ejemplo, e(._ 

cualquier dolor. Si hubiera tenid, 
una pierna enferma se habría ~a 
ginado que los espíritus malignn 
querían aserrársela o hacerle alg< 
en ella. De idéntica forma el esta 
do de su garganta le afectaba e: 
estómago y él se imaginaba que lo: 
espíritus le énvenenaban la comida 
Haga un certificado declarand. 
que la causa de su muerte es tuber 
culosis del esófago, siendo su esta 

do mental el de monomanía perse 
cutoria. Y ahora que estoy aquí 
vamos a ver al paciente de al lado 
ese señor Baff. 

Gutiérrez, que ha sabido desarro 
liarlo lentamente, peleándolo COI 

cautela, no aceptando peleas difí 
ciles hasta tener el convenci.m.ientc 
de que su protegido estaba en con• 
diciones de enfrentarse con un 
hombre bueno, y teniendo la pre
caución de no llevarlo a dos peleas 
difíciles seguidas. 

¡ Un manager inteligente! Con la 
sola excepción. de "Pincho" Gutié-
rrez, no tenemos ni managers, ni 

. entrenadores en Cuba, .que conoz-
can los rudimentos del boxeo. ,-- -

No me es posible extenderme,, 
por falta material de espacio, ~ 
creo que he señalado con bastante 
vigor y claridad las causas deterl 
minantes de la condición actual ~ 
nuestro boxeo. De sobreexisrir esw 
mismas condiciones, mucho temo 
que el caso de Kid Malayo no sea 
el último qué kmentar. · 
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